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    PRÓLOGO 
 
    A las espaldas de una joven se esconde una tierra de almas prisioneras. 
 
    Escondida entre las sombras ignora los acontecimientos de quienes confiaron en el autoengaño, de quienes con malicia desearon acabar con los recuerdos y el futuro mortal. 
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    INTRODUCCIÓN 
 
    Meriosy, una tierra verde protegida por el elemental de agua, la sirena Missha, donde además se refugian criaturas como ninfas y ondinas; Silene, un reino custodiado por el elemental de fuego, el dragón Olinnidas, que esconde una trágica historia; Valmerea, defendida por el elemental de tierra, la sílfide Vakra, que cuida a las criaturas de la colina; Blismaria, donde las aves vuelan junto al elegante elemental de aire, el hipogrifo Avanindra; Icharynn, iluminado por el etéreo pegaso Lucernas y Airdryke, donde se resguarda el elemental oscuro al que todos temen y que lleva si el lobo gigante Dalfdark. 
 
    Estos son los reinos de la dimensión mágica.  
 
    En tiempos ancestrales los elementales otorgaron a los primeros portadores de rin los elementos, agua, aire, fuego, tierra, oscuridad y luz. Con el paso del tiempo se crearon las primeras civilizaciones, dando lugar a la división de la dimensión en lo que se conoce como los reinos de Eiphire.  
 
    Desde hace siglos los magos oscuros han ido desapareciendo de los demás reinos hasta considerarse extintos. Una barrera mágica impide que salgan de Airdryke, donde su alma quedará atrapada por ser considerados peligrosos y pérfidos. Pese a encontrarse rodeados de la barrera, aún atemorizan a todos los habitantes de la dimensión mágica. 
 
    

  

 
   
    SUMARIO 
 
    Merfil es un lugar ficticio. Está inspirado en un pequeño pueblo fantasma de Gran Bretaña. Por tanto, la historia en el mundo humano comenzaría a desarrollarse en Inglaterra. 
 
    Eiphire es la dimensión mágica en la que transcurre la historia. Conocemos que el mundo de Eiphire se divide en seis reinos y se dice que cada uno está protegido por un poderoso elemental. 
 
      
 
    La moneda oficial es la rubia. 
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   Los distintos tipos de portadores de rin que iremos conociendo a lo largo de la historia: 
 
    Akash: controla el aire, propio del reino de Blismaria.  
 
    Marjorie Hubbar, Oswald Pemberton 
 
    Barsha: controla el agua, propio del reino de Meriosy.  
 
    Kendra y Nolan Forrest 
 
    Ignite: controla el fuego, propio del reino de Silene.  
 
    Leigh Bodaway, Cimmerian Grandstaff, Pickle Bell, Agnes Sandford 
 
    Ilesha: controla la tierra, propio del reino de Valmerea.  
 
    Ender Mordaunt, Darby Sassyl 
 
    Portadores de rin de origen desconocido 
 
    

  

 
   
    Sobre las ciudades de los seis reinos: 
 
    Meriosy 
 
    Ebontona (capital)
Hawkcloud, donde se encuentra el acantilado Hawkcloud.
Chibeas, donde se encuentra el bosque Chibeas.
Tranum, donde se encuentra la torre de Tranum. 
 
      
 
    Silene 
 
    Mytitras
Lantaros
Ethior (capital)
Deliora (Laberinto de los Arcontes)
Puerto Uthir (norte) 
 
      
 
    Blismaria 
 
    Molarteos
Agitror (capital)
Ponthenus y mercado de Ponthenus
Puerto Uthir (sur) 
 
      
 
    Valmerea 
 
    Arcum
Daninthus
Olova (capital)
Byzuris y colina Byzuris 
 
      
 
    Airdryke 
 
    Atlia (ciudad desértica, capital)
Montaña Mantícora
Desierto de las pesadillas
Pueblos desconocidos 
 
      
 
    Icharynn 
 
    Aquas (lugar del consejo de Icharynn)
Odifiel (capital)
Ecriamel 
 
    (zonas prohibidas para otros portadores de rin) 
 
    

  

 
   
    Bestiario 
 
    Ormur o demonio parásito 
 
    Kú plateadas 
 
    Wyvern 
 
    Aeryos 
 
    Shagreis 
 
    Isclays 
 
    Deyamales 
 
      
 
    Elementales 
 
    La sirena Missha, del reino de Meriosy. 
 
    El dragón Olinnidas, del reino de Silene. 
 
    La sylfide Vakra, del reino de Valmerea. 
 
    El hipogrifo Avanindra, del reino de Blismaria. 
 
    El pegaso Lucernas, de Icharynn. 
 
    El lobo gigante Dalfdark, de la tierra desconocida, Airdryke. 
 
    

  

 
   
    JERARQUÍA POLÍTICA 
 
    Los Cuatro Magos Fundadores 
 
    Desconocido 
 
    Presidentes Del Consejo 
 
    Fronilde Levine: Reino de Valmerea;
Clanum Bodaway: Reino de Silene;
Christian Montgomery: Reino de Meriosy; 
Hildima Mislaugne: Reino de Blismaria 
 
    Ministros del consejo
Desconocido 
 
    Las Tres Órdenes 
 
    Orden de los Vigilantes
Orden de los Rastreadores
Orden de los Cazadores 
 
    Los cuatro ejércitos 
 
    Ejército Fuego (Silene)
Ejército Aire (Blismaria)
Ejército Agua (Meriosy)
Ejército Tierra (Valmerea) 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO I 
 
    En el pueblo de Merfil llevaban semanas soportando inmensas tormentas que hacía a los habitantes recordar con nostalgia los rayos de sol sobre su piel y las tardes de verano paseando en compañía de sus más queridos. Las calles se mostraban más solitarias cuando había temporales, pues a veces la niebla traía como consecuencia que no hubiera ningún automóvil circulando y que el pueblo se mostrara con un aspecto fantasmal. Por desolador que fuera el paisaje, gracias a ello gozaba de cierto atractivo que otros pueblos no tenían. 
 
    —Ya está helando y eso que aún no ha entrado el invierno. 
 
    —Mujer, ¿sabe cómo se cura el frío? ¡Con una botella de ginebra! ¿Por qué no bebe conmigo? 
 
    Ella se abrochó hasta el botón más alto de la chaqueta de lana y gesticuló la sonrisa más prieta que jamás había fingido. Y mira que acostumbraba a hacerlo. 
 
    —Cómo eres, Nicholas... 
 
    —Anda, vamos. No hay nada mejor que ver a una mujer hermosa divirtiéndose. 
 
    —Sabe que estoy trabajando y que el jefe hoy está de malhumor. 
 
    —Tu jefe es un hombre suerterudo, sueretudo... ¡Suertudo! ¡Eso, eso es! ¡Ponme otra! 
 
    —Le pondré una copa más. ¡Pero solo una, que mire cómo de coloradas están sus mejillas! —trató de conservar la amabilidad que se esperaba de ella con sus clientes, pero no pudo evitar dar un fuerte golpe con la botella en la encimera como desahogo. 
 
    —¡Date la vuelta, preciosa! ¡Te has dejado los hielos ahí atrás! —gritó otro señor desde la mesa contraria. 
 
    Pobre trabajadora que no tenía la suficiente voluntad para seguir sonriéndole a hombres imbéciles y borrachos, que aprovechaban la mínima oportunidad para mirarle el trasero y que se retroalimentaban entre ellos para no tener que pensar en lo fracasadas que habían sido sus vidas a causa de sus propias decisiones. Desde que el frío les había golpeado, la taberna estaba más llena que nunca y el trabajo diario parecía interminable. 
 
    Uno de los señores que más frecuentaba la taberna, quien además le había estado baboseando durante las tres últimas horas, estaba tan fuera de sí que no fue difícil echarle un escupitajo en la copa. No sintió ni el menor cargo de conciencia por ello. 
 
    —Después de este trago regrese a casa, ¿me oye? 
 
    Por desgracia los residentes de Merfil no eran los únicos que salían afectados por el mal tiempo. En estos días tan fríos los indefensos animales que rondaban por el pueblo buscaban refugiarse de la lluvia, pero acababan siendo ignorados y repelidos por todo humano que los ignoraba o incluso los maldecía cuando se ocultaban en sus portales. Eso si se libraban de ser atropellados por los borrachos del pueblo, que tenían que luchar tanto contra la ceguera causada por el alcohol, como contra los vidrios empañados de los coches y la fina capa de hielo que se formaba si dejaban el vehículo aparcado a la intemperie. Dos males fácilmente evitables, pero que ocurrían más de lo que se creía. 
 
    Todo animal parecía siempre ser atraído mágicamente hacia el mismo lugar, hacia la más pequeña y humilde casa de la calle Comply, donde vivían Grace Williams y Ernest Howland. 
 
    No siempre habían sido un matrimonio de la clase más baja, pero en los últimos años se habían visto azotados por una sucesión de desdichas. A pesar del sufrimiento por llegar a fin de mes y tener que arreglar constantemente los escombros caídos de su hogar y las goteras del tejado, todavía apreciaban lo hermoso de la normalidad y lo cotidiano. O al menos solían hacerlo, hasta el nacimiento de su única hija, Juliet Howland. 
 
    —Tengo que ir al trabajo, ¿cómo está nuestra pequeña? ¿Ha conseguido dormir? 
 
    —Sí, ha caído. Pero no se encuentra bien, Ernest. No sé qué más hacer y no tenemos dinero para volver a llamar a un enfermero a domicilio. 
 
    El desasosiego sacudía el cuerpo de la mujer. Ni siquiera pudo sentir la calidez del afecto de su marido cuando se acercó para posar un beso en su frente. No había dejado de llover en las últimas semanas y la tomatera que habían plantado en una pequeña franja de tierra al lado de casa había acabado inundada y mordisqueada por las ardillas. No sería una buena época para la cosecha, ni para los que vivían de la granja. 
 
    —Tú también necesitas descansar. No le ocurrirá nada mientras duermes. 
 
    —Estoy bien, dormiré cuando ya me encuentre exhausta. 
 
    La mujer hundió un viejo paño en un cubo con agua fría y lo retorció con todas sus fuerzas. Hizo dos dobleces y rezó para que la fiebre de su pequeña menguara. La esclerótica de la madre estaba enrojecida por la falta de sueño y las infladas bolsas de debajo de sus ojos acompañaban unos labios agrietados y secos. 
 
    —No puedes esforzarte hasta que tu cuerpo deje de responder. Esto no funciona así, al final también acabarás enfermando. 
 
    —¿Y si lo que ve es real, Ernest? —le interrumpió Grace, cambiando el tema de conversación por completo—. ¿Y si son ellos los que tienen un problema? 
 
    Ernest suspiró y se dejó caer sobre el asiento más cercano, un banco de madera cuyo desgaste se ocultaba bajo un cojín amarillo hecho y cosido a mano por él mismo. 
 
    —Diré que estoy enfermo y me quedaré contigo, mi amor. Podemos ir haciendo guardia para descansar. 
 
    —Los ingresos de la tienda están cayendo en picado, eso no ayudaría en nada —acarició el pálido rostro de su hija, que todavía tiritaba en la cama pese a estar abrazada por varias mantas de algodón. Pensó en calentar unas bolsas de agua y acurrucarse junto a ella, pues quizás así entrarían en calor. 
 
    —Está bien —Ernest accedió, aunque no de muy buena gana—. Antes de marcharme dejaré calentando una olla con huesos salados. Prométeme qué comerás algo más tarde. 
 
    —Te lo prometo. 
 
    Ernest Howland era un hombre alto y delgado, que siempre vestía vaqueros y camisas de cuadros a juego con su corbata. Su cabello era despeinado y rubio y sus ojos era de un color azul grisáceo. En el pueblo solían decir que parecía extranjero, porque allí no había rasgos iguales. Tenía cincuenta años, pero el tiempo era justo con él. Era un hombre muy empático y con un buen sentido del humor, que además se preocupaba por el bienestar de su familia. Trabajaba como oficinista en el banco Ascendent, un ambiente un poco serio para alguien como él, pero al llegar a casa se sentía realizado. O al menos lo más realizado que un trabajo en el que invertía tantas horas le podía hacer. 
 
    Su esposa, Grace Williams, había nacido en el mismo año, un día después que él. Bromeaban con que estaban destinados a ser almas gemelas. Tenía el cabello castaño, corto y ondulado. Heredó de su madre unos relucientes y envidiables ojos avellana que encandilaban a cualquiera que se viera observado por ellos. Era curvilínea y de estatura baja. Al contrario que Ernest, Grace era una mujer seria que siempre daba la cara por su familia y que era muy capaz de apaciguar los malos gestos de sus vecinos con tan solo unas palabras. Por ello, la gente comentaba que era de un carácter difícil. 
 
    Ambos se mudaron a Merfil con el sueño de tener una granja, pero con el paso del tiempo tuvieron que renunciar a él, pues era una fuente de gastos más que de ingresos. 
 
    Grace era muy protectora con su pequeña: Juliet Marie Howland, una chica flacucha y débil, de constitución delgada y de estatura media. Tanto su largo y ondulado cabello como sus ojos eran de un color chocolate con matices dorados que al sol deslumbraba a la gente. Sin embargo, la pequeña no era una chica muy sociable y muy pocos conseguían apreciar aquellos hermosos rasgos. 
 
    [image:  Sin embargo, la pequeña no era una chica muy sociable y muy pocos conseguían apreciar aquellos hermosos rasgos] 
 
    La señora Williams buscaba en cada rincón de su pequeño hogar. Levantó las sábanas de todas las camas, retiró las cortinas de la antigua bañera, se agachó cerca de un baúl de madera que yacía en su dormitorio incluso desobedeciendo las recomendaciones de su médico de cabecera por su lumbago. Pero no había forma de que la menor de seis años se dejara ver, como si hubiera desaparecido de la faz de la tierra, como si hubiera sido absorbida por un agujero negro. Juliet era propensa a buscar los mejores rincones para esconderse cuando jugaban a la gallinita ciega, aquellos lugares que a ojos de los demás pasarían de desapercibidos. La última vez que la madre se cruzó con ella se encontraba en el sótano, jugando con los antiguos lienzos y con las desgastadas pinturas de su padre. Tuvieron que echarle una reprimenda y ella salió huyendo hacia la planta superior en una rabieta. 
 
    —Juliet, ¿dónde te has metido? —preguntó, con una calma que, por desgracia, no tardaría demasiado en desaparecer. 
 
    El resplandor de un relámpago desvió su atención hacia el porche. Las cortinas se deslizaban de un lado a otro y por un estrecho hueco visualizó a la menor, siendo empapada por la fría lluvia que calaba en los tablones de madera. Su ropa estaba manchada de barro y su cabello se hallaba endurecido y enmarañado a causa del viento. La mirada de la pequeña estaba tan vacía que la madre sintió temor. Era como si le hubieran absorbido el alma, como si hubiera presenciado algo que nunca debería haber visto. Pero no estaba sola, la acompañaba un cachorro que trataba de juguetear con ella mordiéndole el pantalón. 
 
    —¡Cariño! 
 
    La madre la abrazó y se dejó caer de rodillas al suelo. Olía a humedad, a tierra mojada. 
 
    —Me ha traído un libro. 
 
    —¿Qué estás diciendo? ¿Dónde has encontrado este perro? 
 
    La pequeña la tomó del brazo y señaló con el dedo a un determinado punto, a un pequeño y cercano bosque que la gente del pueblo solía visitar de madrugada para reposar en el merendero. Pero de noche, tan solo se podía observar una vista tétrica de aquel lugar, con altos árboles de ramas enredadas y cavidades arbóreas que tomaban la forma de un rostro humano con expresión de terror. 
 
    Comprendió entonces que, probablemente, su hija se las había ingeniado para escapar de casa pese a su corta estatura para alcanzar el manillar de la puerta y una vez adentrada en el bosque se deslizó bajo humedecidos troncos, resbaló a causa de las pringosas hojas y rodó por el barro como un animal recién nacido. Su aspecto era tan terrible que podía ser comparada con un animal salvaje. 
 
    En la ventana de enfrente uno de los matrimonios vecinos presenciaba la escena con curiosidad mientras se hacían acusaciones al oído del otro. 
 
    ¿Cómo podía una madre dejar a su hija fuera de casa en un día como aquel? ¿Cómo permitía que anduviera por ahí con el aspecto de una cría de lobo salvaje? ¿Qué valores estarían enseñando en aquella casa? 
 
    —¡Sabes que no tienes permitido salir a estas horas de la noche! ¡Y tu ropa! —gruñó la madre—. ¡Está para arrojarla al contenedor! 
 
    El desconocido animal aullaba a la espalda de ambas familiares, ocasionando que otros perros abandonados del pueblo se unieran a su canto. La madre ignoró los sollozos de su pequeña y la obligó a entrar de nuevo a casa para tomarle la temperatura. 
 
    —Mamá, me haces daño. ¡Suelta! 
 
    —¿Recuerdas lo que te dije? No le puedes hablar a nadie de lo que ves y nada de salir a escondidas. ¿Lo entiendes? ¡Asiente si lo entiendes! 
 
    —¡No lo he hecho! ¡No le hablé a nadie en el camino! 
 
    —Promételo. 
 
    Pese a su corta edad, la pequeña captó enseguida la desesperación de la madre. 
 
    —¡Pero es que me siento sola! 
 
    Hacía tiempo que sus padres habían tomado la dura decisión de que Juliet debía pasar la mayor parte de su tiempo aislada, escondiéndose y siendo cuidadosa con sus palabras cuando los vecinos trataban de entablar conversación con ella. Y aunque a simple vista no parecía afectada, había sido la primera vez que emprendía una escapada nocturna y peligrosa como aquella. 
 
    La señora Williams renunció a su zoofobia, abrió la puerta de casa y dejó entrar al pequeño canino, que dejó un rastro de pequeñas huellas por el suelo. Estiró el lomo y sacudió su cuerpo, salpicando el barro hacía todas partes, para después desplomarse sobre los tablones de madera y allí mismo cerrar los ojos. 
 
    Llamaron a aquel misterioso pequeñín Dorian. A simple vista parecía un labrador negro, de pelo suave y ojos redondos y apenados, pero sus patas eran de color beige. Les gustaba pensar que llevaba calcetines o que caminaba a todos lados con unas diminutas botas. Nadie fue a reclamarlo en las primeras semanas que pasó en el hogar de los Howland, así que pronto se convirtió en uno más de la familia y también en el mejor y único amigo de Juliet. 
 
    Desde la llegada de Dorian, la pequeña no volvió a intentar escapar. Pero dos años después, pasó de ser casi invisible a convertirse en el objetivo de risas del pueblo. En el colegio era tan respetuosa y educada que los profesores le cogieron un cariño especial, también por sus altas capacidades que conllevaron a considerarla una niña prodigio. Su secreto estuvo a salvo durante mucho tiempo y fue la señora Williams quién se encargó personalmente de que no se fuera de la lengua sobre sus alucinaciones. Juliet era como una muñeca de porcelana que seguía las órdenes y sonreía. 
 
    Sin embargo, cometió un grave error frente a su profesora Cosette, una monja que a simple vista se creía que no podía dañar ni a una mosca. 
 
    —Vamos, niños. La hora del patio está por terminar, formen filas y marchen a clase. 
 
    —¡Te queremos, profesora Cosette! —exclamó con felicidad una de las niñas que entraban al edificio. 
 
    Juliet fue la única que no siguió sus órdenes, pero no por el despertar de una extraña desobediencia, sino porque no podía hacerlo. Se quedó estática e intercambió miradas con la confundida monja, que fruncía el ceño a causa de su rebeldía. Después, la pequeña fijó los ojos en el hombro de la mujer y lo vio; una bola marrón, con varios ojos que no paraban de burbujear como pompas de jabón y una enorme sonrisa con dientes afilados que escupían babas negras. 
 
    —No es normal que alguien pueda verme aquí, en este mundo —le dijo la criatura—. ¿Te preocupa esta mujer? —sonrió con malicia y se movió con suavidad hacia el hombro derecho. Cosette emitió un gemido de dolor y se palpó con las manos el mismo lugar sobre el que la criatura descansaba—. En un par de horas no tendrás que volver a hacerlo. 
 
    Las pupilas de la menor se hicieron diminutas y su corazón se aceleró. 
 
    —¡Señorita Cosette, señorita Cosette! —corrió hacia ella, casi perdiendo el equilibrio. 
 
    —¿Qué ocurre, muchacha? ¿Te has hecho daño? ¿Por qué no entras dentro con los demás? 
 
    —No, señorita Cosette. Es solo que usted tiene... 
 
    —Habla claro, que no se te entiende. ¿Tengo algo en el cabello? ¿En el atuendo? Juliet, espero que no sea un insecto, sabes que me dan pánico. 
 
    —Usted, señorita Cosette, tiene un monstruo pegado a la espalda y dice que le ocurrirá algo malo muy pronto. Por eso le duelen tanto los hombros, se alimenta de usted. 
 
    La profesora alzó las cejas con sorpresa y actuó de inmediato. Le propinó una bofetada a la menor, que estalló en un fuerte llanto, atrayendo la atención del resto de estudiantes que por primera vez habían visto a la querida profesora Cosette alzarle la mano a un niño. Por aquellos tiempos no era extraño presenciar cómo una profesora agredía a un alumno, justificándose con que era necesario para su educación y que tenían la autoridad para hacer lo que quisieran dentro del recinto. Pero aquella vez fue diferente y causó un gran revuelo entre padres y niños. 
 
    Al finalizar las clases, la joven monja corrió aterrorizada hacia la iglesia y reportó lo sucedido al sacerdote Jeremiah Brown. 
 
    —Padre, no sabe lo que acaba de ocurrir —dijo, con voz temblorosa—. Esa niña... Juliet Howland, no es normal, no es una niña normal. Cuando me miró, yo... 
 
    —Siéntese, señorita Cosette, y hábleme de ello con tranquilidad. Estamos en la casa de Dios, aquí estará a salvo. 
 
    Intentó tomar asiento en la sede como el sacerdote le había recomendado, pero de repente se detuvo. Sintió que había perdido las fuerzas y que su cuerpo se entumecía como una inmóvil estatua de piedra. Cuando intentó dar un nuevo paso hacia el presbiterio, resbaló y su cabeza se golpeó con la fuente bautismal, abriéndose una brecha en el lado derecho. 
 
    El agua sagrada se tiñó de un fuerte tono rojizo y Jeremiah Brown fue el lienzo que sirvió para las salpicaduras. 
 
    Fue aquel sacerdote quien se encargó de notificar a todo el pueblo lo que había ocurrido, que la pequeña de la familia Howland estaba siendo poseída por un espíritu maligno que, además, maldijo a la profesora más querida de la escuela hasta llevarla a la muerte. Después de aquello nadie quería hablar con ella, ni siquiera mirarle a los ojos. Tapaban sus oídos aterrorizados, pues se corrió el rumor de que si escuchaban las palabras de la menor también morirían o serían maldecidos de la misma forma que Cosette. 
 
    Después de aquel suceso, Grace Williams dejó a un lado el orgullo. Se vio obligada a renunciar a su fuerte carácter y tuvo que rogar a los superiores del centro que le permitieran a su hija retomar los estudios. 
 
    —Tiene signos de posesión demoníaca, debemos ir de inmediato a la iglesia. 
 
    Con la biblia en la mano, Jeremiah Brown sacudía su antigua y dorada casulla dalmática. ¿Cómo explicaría que todavía en el año 1988 requerían de sus servicios? Aquellas alucinaciones, miedos nocturnos, dolores de cabeza, no podían ser otra cosa que obra del diablo. 
 
    —Es un trastorno mental —le corrigió un señor mayor—. Tiene delirios, necesita tratamiento. 
 
    —¡Mi hija no está loca! No toleraré ninguna falta de respeto por parte de este maldito centro —Grace se vio obligada a intervenir frente a las acusaciones del psiquiatra Green, que, además, también trabajaba como orientador escolar. 
 
    —Los niños dicen que ve espíritus malignos. No fue bautizada y el diablo se ha cebado con la pobre criatura —dijo otra profesora—. Me da miedo que contagie a los demás críos, algunos dicen que han empezado a sentirse enfermos en estas últimas semanas. 
 
    —Por dios santo, no diga sandeces —rogó el señor Green—. Esto no es algo contagioso, se curará con la medicación adecuada. No sería el primer caso de histeria colectiva del que soy testigo. 
 
    —Y usted no diga el nombre de Dios en vano —se quejó la profesora—. Ningún delirio acabaría con la vida de un tercero. 
 
    —Están intentando justificar el acoso recibido en vuestra escuela haciendo a mi pequeña la agresora… —susurró Grace, mostrando el mayor de sus derrumbamientos en el tono de voz. 
 
    —Por supuesto que no, señora Williams. Debe comprender que en asuntos como este tenemos que tomar medidas lo antes posible, para que todo el mundo se sienta seguro y a salvo —intervino de nuevo Jeremiah Brown—. Me encargaré personalmente y después lo dejaré en manos del señor Green. Usted no tiene de qué preocuparse, en cuestión de días todo esto habrá sido solo un pequeño susto y será olvidado. 
 
    El sacerdote tomó la mano de la menor y acompañados por la madre se dirigieron hacia la sacristía, cuya puerta cerraron con una antigua llave de bronce. La tumbó sobre una camilla y le pidió cerrar los ojos. El sacerdote lanzó agua sobre el rostro de la pequeña mientras un foco la cegaba y solo le permitía ver sombras bailando. Eran como espíritus desterrados que deambulaban sin destino. Comenzó a pronunciar extrañas palabras en latín que nadie comprendía, pero los llantos y gritos de la madre, que estaba siendo sujetada por dos diáconos, opacaron la oración. Grace se había convencido a sí misma de estar haciendo lo correcto, pero al ver cómo trataban a su hija como un monstruo poseído por un demonio cambió de parecer. 
 
    Tras aquel horrible incidente que, por supuesto, se ocultó de oídos de las autoridades y después de años de exigente terapia, las conocidas alucinaciones parecieron desaparecer. Como ya habían advertido, el psiquiatra del pueblo, Green, fue quien tomó el relevo y trató de encontrar la raíz de sus antiguos delirios. Para cuando llegó su undécimo cumpleaños, ya se había olvidado de aquellos extraños e invisibles entes. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO II 
 
    Un lazo de seda magenta se balanceaba siguiendo las corrientes de aire que entraban por la ventana, en la primera mañana que despedía el verano y daba la bienvenida a un nuevo curso para los estudiantes. Cuando la niebla desaparecía del pueblo un pequeño barrio aparecía en las vistas desde la segunda planta de la humilde cabaña. Sobre la mesita de madera de haya se encontraba tirado un frasco de pastillas, perfenazina[1]. 
 
    Juliet bajaba las escaleras y se paraba a observar los cuadros que sus padres habían colocado minuciosamente en la pared una vez decidieron mudarse allí, los que en ocasiones parecían tener ganas de darle conversación. Las personas que se mostraban en ellos eran humildes campesinos, no tenían nada de especial y algunos de sus rostros habían desaparecido por culpa de las goteras. Algunos trabajaban y otros merendaban pan y queso bajo un enorme roble que les aportaba sombra, aunque no estaba claro si era solo un efecto del desgastado barniz. Todos tenían una expresión de humildad y agradecimiento, pero en sus ojos se escondía cierta tristeza, como si en el fondo anhelaran escapar de aquel mundo. 
 
    Juliet se limitó a esbozar una sonrisa poco sincera cuando llegó a la cocina. El sonido del reloj de pared aceleraba su ritmo cardíaco y como cada mañana le hacía sentir ansiosa. Se dirigió hacia el gabinete de redondos pomos, tomó impulso y se colocó de puntillas para agarrar uno de los cuencos de desayuno que más usaba. En las oscuras baldosas del suelo había manchas salteadas de café que ni el agua fuerte había conseguido limpiar. 
 
    El sonido de los cacharros chocando entre sí llamó la atención de Ernest. No era el prototipo de persona fumadora, pero desde que le regalaron un cajetín por su cumpleaños había sido incapaz de pasar un solo día sin aspirar tabaco. Apagó su cigarrillo con agua del fregadero y se acercó a ayudar. 
 
    —Puedo hacerlo sola —le dijo ella, con evidente molestia, en especial por el mal olor que desprendía su aliento. 
 
    —En algún momento necesitarás que te hagan un favor, no es malo recibir ayuda de los demás —Ernest le acercó el cuenco y después le alborotó el cabello. 
 
    En la cerámica quedaron grabadas dos huellas amarillas, propias de unos dedos que habían sido manchados con nicotina. Juliet frunció el ceño y le pasó un trapo por encima. 
 
    —Cuando acerque la cara en vez de oler a cacao olerá a tabaco. Y sí, es por esto por lo que todo sale mejor si lo hago por mí misma —vertió la leche del cartón, lo agitó para comprobar que estaba vacío y después de arrojarlo a la basura tomó asiento frente a la mesa del comedor. 
 
    —Tu madre también solía ser así. Sería, organizada, maniática —hizo énfasis en la última palabra. 
 
    Ernest dio un largo sorbo a su café caliente mientras el antiguo reloj daba ocho campanadas secas. Cuando el vapor empañó sus gafas varias gotas cayeron sobre el cuello de la camiseta blanca que utilizaba para el trabajo, pero no se alteró. Con calma y una cucharadita de bicarbonato mezclado con friegaplatos consiguió eliminarlas. Era algo que solía ocurrirle y estaba más que preparado para ponerle una solución. 
 
    —¿Ese es el motivo por el que siempre tarda tanto en el baño? ¿Se retoca cabello por cabello? 
 
    —Si tan solo dejara de cantar esas horribles canciones… —pensó el señor Howland. Y es que Grace no tenía una voz muy melodiosa. 
 
    Se limitó a sonreír acorde a la broma. Luego se arremangó la camiseta, miró el reloj de su muñeca y sacudió el brazo. 
 
    —Es una mujer elegante, pero si no se da prisa te hará llegar tarde. Avísale con tiempo. 
 
    La menor se levantó sobresaltada, subió de nuevo las escaleras y descubrió un rastro de fuerte perfume de tulipán negro deslizándose hasta sus orificios nasales. 
 
    —¡Mamá, solo tengo quince minutos! 
 
    Golpeó la pared del baño varias veces, pero la señora Williams seguía canturreando despreocupadamente. El vapor de la ducha salía por unas rendijas de la puerta, creando un efecto de niebla sobre el suelo. 
 
    Se dedicó a pisarlo con enfado hasta que algo más llamó su atención y consiguió desviar la preocupación por llegar tarde a la escuela. Estaba segura de que había cerrado la puerta de la habitación, pero ahora estaba abierta. A menudo dudaba de su propio juicio, pero ella no cometía errores de ese tipo, por muy monótonas que fueran sus acciones. Agarró la manilla y la presionó hacia abajo, pero lo que ella no esperaba era verse sorprendida al encontrarse con una pequeña criatura sobre el escritorio de su mesa, alborotándolo todo e intentando agarrar los caramelos de limón que guardaba en el cajón. 
 
    Cerró de golpe, como por acto reflejo y se llevó la mano al pecho, sintiendo su corazón agitado. Después, todavía impactada, abrió la puerta lentamente y asomó la cabeza. 
 
    —¡Fuera! —gritó, perpleja. 
 
    Dorian, que descansaba en la planta baja, se sintió alertado por los gritos de su cuidadora y llegó ladrando a la habitación donde rápidamente visualizó al pequeño duende. Se lanzó a por él y le desgarró la ropa, pero la tela pronto se convirtió en un montón de hojas secas. El duende, asustado y en especial avergonzado por su semi-desnudez, dio un pequeño salto y escapó por la ventana. Ella se sintió culpable y se asomó a su caída, esperando que hubiera caído sobre los matorrales y no sobre el duro asfalto de la carretera. 
 
    Y entonces, se escuchó un sonido metálico, el que haría un pestillo al deslizarse. Grace, que había escuchado los ladridos, salió del baño preocupada. Llevaba una toalla envuelta en el pelo y sujetaba el secador entre sus manos en forma de arma. Estaba preparada para encontrarse con un ladrón o con una cucaracha voladora, pero lo que vio fue incluso peor: su hija había palidecido hasta tomar un color amarillento. 
 
    Y reconoció al instante aquella mirada perdida y confusa. 
 
    —¿Juliet? ¿Qué estás haciendo en la ventana? 
 
    —Él también lo ha visto —señaló a Dorian, pero el canino se tumbó panza arriba y fingió inocencia. 
 
    —¿El qué? ¿Qué ha visto? 
 
    —Eso... Una criatura... —susurró, haciendo sus balbuceos casi inaudibles. 
 
    —Hija mía, no me digas que han vuelto —su voz sonó angustiada. 
 
    —¡No! —respondió veloz—. Era solo un insecto, una tijereta. Ya sabes el asco que me dan, ¡no puedo ni verlas! 
 
    La menor corrió hacia el baño y dejó a la señora Williams con las palabras en la boca. Echó de nuevo el pestillo y se dejó caer en el suelo, ignorando el desorden del lavabo causado por los cepillos y productos de cabello algo tóxicos de su madre. Cruzó los brazos a la altura del pecho para identificar la velocidad de sus latidos, hasta que consiguió calmarse a sí misma. 
 
    Desde hacía años había estado fingiendo no haber vuelto a ver a aquellas criaturas y había tenido un rotundo éxito en ello. No podía permitir que sus padres volvieran a preocuparse, que volvieran a llevarla junto al orientador Green, ni mucho menos que volvieran a drogarla hasta la enajenación. Seguía viendo en las personas unas misteriosas criaturas que a ojos de los demás pasarían de desapercibidas, pero que constituían el mismo peligro que un parásito intestinal. Criaturas que se alimentaban de las emociones negativas y de las preocupaciones de los demás y que iban creciendo hasta deshacerse del huésped, aunque a veces simplemente se aburrían de la persona y cambiaban a otra que pudieran hacerles crecer más rápido. O que estuviera más sabrosa, era difícil de saber qué objetivos preferían. Al parecer ella no era apetitosa para ellos, pues nunca se le había acercado uno más allá de para burlarse. Tampoco sabía cómo ni dónde se originaban, pero ahí estaban. Ocultos. En todas partes del mundo. 
 
    Deshacerse de ellos no era imposible, pero requería de una fuerte resistencia mental que no todos poseían. 
 
    Cuando por fin terminó de asearse, tomó una gran bocanada de aire, entró en su habitación y preparó los libros que necesitaría a lo largo de la mañana. Intentó despedirse de su madre antes de que aquella se marchara a trabajar, aunque su voz fue completamente opacada por el sonido del secador de pelo. Luego ató su cabello en una coleta baja con el lazo magenta y se acomodó la ropa. 
 
    Por la ventana del comedor vio la lluvia caer, aunque no con intensidad. Una lluvia débil y delicada, pero que con paciencia había conseguido empapar las sábanas tendidas en la calle. Tomó su alargado paraguas y caminó hacia la escuela. 
 
    [image: Cada paso que daba era un indicio de que los colores vivos que sobrevivían en las calles de Merfil se estaban tornando en oscuros y grisáceos tonos] 
 
    Cada paso que daba era un indicio de que los colores vivos que sobrevivían a duras penas en las calles de Merfil se estaban tornando en oscuros y grisáceos tonos. También era culpa de la contaminación que expulsaban los viejos coches que se vendían en el pueblo y de aquella estética minimalista que había convertido los locales en rectángulos desvaídos y sin personalidad. En el pico más alto del edificio se dejaba ver una cruz plateada, cuyo brillo la niebla no conseguía ocultar. 
 
    —Siento llegar tarde. 
 
    Aunque dudó si era pertinente entrar una vez había sonado el timbre, se decidió por deslizar la pesada puerta de clase. Hizo una incómoda reverencia como disculpa y tomó asiento frente a la mesa más alejada de la profesora, al lado de la ventana. Los alumnos rieron con mala fe tras su llegada y empezaron a elaborar los cotidianos preparativos utilizando húmedas bolas de papel que una vez finalizados, le lanzarían al cabello. Como de costumbre, la profesora Gibbins, una mujer baja y regordeta, no intervino e incluso se le escapó una ligera sonrisa cuando una de las bolas le golpeó a Juliet en el rostro. Al fin y al cabo, hacer oídos sordos era lo que llenaba sus bolsillos cada fin de mes. 
 
    Pese a las difíciles circunstancias, intentaba prestar atención a las lecciones de clase de historia. En ocasiones daban algún meneo a su pupitre y tenía que sujetarlo con fuerza para que no cayera al suelo y la culparan de interrumpir a maldad. Fue por estar tratando de no volcar que no escuchó la llamada de atención de la profesora Gibbins. 
 
    —Señorita Howland, ¡señorita! —levantó la mano izquierda y chasqueó los dedos—. ¿Podría decirme cuándo ocurrió la primera guerra mundial? 
 
    —El 28 de junio de 1914, profesora. 
 
    La profesora Gibbins frunció el ceño y apretó la tiza entre sus dedos hasta partirla por la mitad. 
 
    —No siempre gozará de la misma suerte. 
 
    Apuntó la fecha en la pizarra, con tanta fuerza que emitió un sonido amargo, agudo y chirriante. 
 
    —El demonio le sopla las respuestas —susurró Florence, una chica que se sentaba a su izquierda. 
 
    Los demás compañeros rieron al unísono, opacando la explicación de la profesora Gibbins, pero aquella, vagamente, solo se limitó a sisear una sola vez. Ni se molestaba en pedir respeto. 
 
    —Pasa todo el día sola, con la cabeza metida entre los libros —un muchacho conocido como Marley se unió a los insultos e incitó a que el resto también cuchicheara sobre ella—. Normal que sepa todas las fechas, lo único que hace es estudiar. 
 
    —¿Y qué iba a hacer si no? No sale de casa porque sigue estando maldita y podría contagiar a los demás —volvió a intervenir Florence, con una fea sonrisa que erizó los pelos de Juliet. 
 
    Cuando eso sucedía solo tenía que contar hasta diez y recordar las palabras de su madre: ''la mejor bofetada es la que no se da''. Grace siempre le decía que los abusones solo buscaban atención, que cuando no les proporcionabas ese privilegio se detendrían. 
 
    —Dicen que en el suelo de su habitación tiene dibujado un pentagrama y que ha hecho rituales satánicos con animales muertos —se unió otro alumno. 
 
    —No me extrañaría que un día su perro acabara muerto —continuó Florence. 
 
    Juliet se sujetó de la mesa con fuerza y se detuvo a tiempo antes de alzar la mano. El paso del tiempo no mejoraba nada, solo creaba falsas expectativas. Y aquella rabia contenida cada vez se estaba subiendo más a su garganta. 
 
    —¡Dorian es mi mejor amigo! ¡Yo nunca le haría daño! 
 
    —Ay, pobrecita. ¿Irás a llamar a tu padre para que te defienda esta vez? 
 
    —¡Al menos mi padre no se pasa el día en el bar borracho por no aguantaros ni a ti, ni a tu madre! 
 
    Las risas finalizaron al unísono, incluidas las de Florence, que por primera vez se quedó sin palabras. La profesora dejó caer la tiza al suelo y se giró hacia sus alumnos con la mandíbula aún desencajada. Cuando se dio cuenta de que la estudiante que había sido atacada formaba parte de una familia importante para el colegio, reaccionó veloz. 
 
    —¡Tú! —señaló al final de la clase—. ¡Fuera de clase! 
 
    Juliet fue enviada casi a rastras hacia el despacho del director, donde aquel hombre fumaba e impregnaba la habitación con el humo radiactivo del tabaco Winston Classic. Una vez tomó asiento le fue entregada una hoja que debía ser firmada de inmediato por sus tutores legales; una amonestación importante que repercutiría en su expediente por el resto de su infernal vida. 
 
    —¡Solo me estaba defendiendo! —exclamó, en presencia del director Amin y de la profesora Gibbins. 
 
    El director lamió sus labios quemados y le dedicó una amplia sonrisa a la única adulta de la habitación, que se vio obligada a devolver el gesto. 
 
    —La señorita Bonham es una joven respetuosa y bien educada, deberá pedir disculpas a la familia. 
 
    —Tiene el mismo respeto que bailar sobre una tumba —masculló, cabizbaja. 
 
    Se tapó la nariz con una mano e intentó no toser cuando el director, a propósito, le echó el humo en la cara. Tomó un profundo suspiro y dejó la ceniza del cigarro sobre una lata de cerveza. 
 
    —Le concederé una cita con el orientador Green, puede que él consiga apaciguar esos extraños ataques de ira. 
 
    La adolescente miró con desesperación a la profesora, pero aquella apartó la mirada de inmediato y fingió estar distraída observando los cuadros de desnudos que el director Amin coleccionaba. Cuando el cigarro se consumió en el silencio, sacó un mechero de su bolsillo y encendió uno nuevo. 
 
    —No son ataques de ira, me estaban golpeando. Y arrojándome bolas de papel con saliva. Me esconden la mochila, me pegan cosas en el cabello y me insultan a cada momento. ¿Cómo reaccionaría usted a eso? 
 
    —Son críos y usted debería ser más madura que ellos —respondió el director—. ¿Saben sus padres que responde de esta forma? ¿Mancillando el nombre de la familia de sus compañeros? 
 
    Juliet tragó saliva en cuanto mencionó a sus progenitores. 
 
    —Está bien, me disculparé —cedió al fin. 
 
    Cierta pesadumbre le impedía caminar al ritmo que acostumbraba. En las esquinas donde los bares tiraban sus deshechos y olía a orina se seguían escondiendo los alcohólicos, que a plena luz del día ya sujetaban un botellín verde entre sus manos. Alguno intentaba llamar su atención con chiflidos y se veía obligada a acelerar el paso. 
 
    Cuando llegó a casa no dudó ni un segundo en tirarse sobre la cama. Dorian mordisqueaba las sábanas de franela en un intento de animar a su dueña, pero solo consiguió que se resignara todavía más a levantarse. Un escalofrío recorrió su cuerpo al notar un objeto helado rozando su mejilla. 
 
    —¡Suelta, Dorian! —exclamó, mientras el canino mordisqueaba un pincel—. ¡No se juega con los materiales de papá! ¡Son caros! Y ya tengo suficientes malas noticias que darles, no quiero que se pongan hechos una fiera. 
 
    La travesura logró sacarla de la cama para regresar el objeto al estuche del señor Howland, en el sótano de casa, que no estaba en las mejores condiciones y no era muy visitado. Las telarañas cubrían el techo y los antiguos tablones de madera que sujetaban la estructura estaban al descubierto. El sonido amargo de las antiguas cañerías le ponían los pelos de punta. 
 
    Agarró una linterna de aluminio cuya batería apenas resistía y alumbró el fondo de aquel caótico lugar. Había decenas de cajas, algunas repletas de discos antiguos y pinturas que su padre solía utilizar cuando aún tenía tiempo libre. Una de aquellas cajas se encontraba envuelta en un resistente celo y contenía una nota con su nombre. Se quedó unos segundos observándola hasta que su deseo se antepuso a la idea de esperar a que sus padres regresaran para preguntarles. 
 
    En el interior de aquella caja había ropa y juguetes de su infancia. Recogió una camisa celeste y al compararla con el tamaño de su cuerpo no pudo evitar esbozar una tierna y nostálgica sonrisa. También un peluche con forma de jirafa que solía abrazar en las noches de tormenta y por el que estuvo más de un mes llorando cuando trataron de trabajar su apego hacia él. Volvió a doblar la ropa y rebuscó hasta llegar al fondo, donde encontró algo que le llamó la atención: un libro de color marrón y matices dorados, muy llamativo a plena vista. 
 
    La sonrisa desapareció al instante. 
 
    Diseño rugoso y elegante, como el de un libro de colección bordado a mano; repleto de ilustraciones y relatos sobre hermosas criaturas mitológicas de las que nunca había oído hablar. Conservaba un ligero recuerdo, uno un tanto doloroso. Sus padres no le permitieron mantenerlo tras aquel incidente en el bosque, pero, al parecer, lo habían escondido. 
 
    Deslizó el dedo por una de las viñetas, repasando cada línea con delicadeza, pero, de repente, sus manos comenzaron a moverse a cámara lenta, como si se hubieran vuelto más pesadas. 
 
    El tiempo parecía haberse detenido, la bombilla de la linterna parpadeaba con grandes pausas y una de las veces en las que se mantuvo encendida le permitió observar cómo la página que leía se había vaciado hasta quedar blanca. Sin embargo, apareció una fina línea negra, casi imperceptible, que dibujaba una figura: el rostro de un lobo. 
 
    —Juliet —susurraba una misteriosa voz. 
 
    Apoyó su dedo índice, manchándose de negra tinta fresca que se derramó hasta gotear en el suelo. Cuando alzó la mirada, vio una huesuda mano atravesando el libro, como una pesadilla que la alertaba del mal preludio. Agarró el brazo de la joven, pero con tan poca fuerza que, con un solo empujón, consiguió liberarse de ella y desmóntale cada hueso. 
 
    El extraño suceso se interrumpió con el sonido de un llavero siendo agitado y los fuertes ladridos de Dorian recibiendo a la persona que estaba por llegar. Cuando quiso darse cuenta, la mano ya había desaparecido; todo había vuelto a la normalidad, excepto por una cosa. En su muñeca derecha había aparecido una extraña marca. Cerró el libro de golpe e intento recobrar la respiración para pensar con tranquilidad en lo que iba a hacer. 
 
    Por extraño que pareciera, Grace había vuelto temprano de trabajar. Su tienda cada vez tenía menos clientes por culpa de la apertura del Centro Comercial Mulpin, propiedad de la familia Bonham. El futuro de su negocio la mantenía en vela durante las noches, incluso había pensado que la única solución sería cerrar el local, igual que hicieron muchos otros que se vieron en la misma situación. 
 
    En cambio, los Bonham cada vez tenían más fortuna y éxito en sus negocios. Vivían en la casa de enfrente, una mansión enorme que con su construcción dejó sombrío el hogar de los Howland. 
 
    Evangeline era una jueza muy reconocida por todo el país y Montrell fue un famoso pianista que componía exquisitas partituras y que más tarde decidió dedicarse al ámbito empresarial. Ambos tenían una vida de lujo alejada completamente de toda humildad, lo que repercutía en la personalidad arisca y esnob de su hija Florence, compañera de clase de Juliet. Lo único que les importaba era que aparentara ser mejor que los demás y que no ensuciara el nombre de su familia. 
 
    —¿Cómo han ido las clases? 
 
    Los adultos tenían por costumbre querer causar buena impresión, incluso si eso suponía poner en riesgo su integridad física. La primera vez que Grace observó aquellos zapatos negros supo de inmediato que no serían cómodos para llevarlos durante horas en el trabajo, pero eran los adecuados si quería lucir elegante ante la clientela. Al sacarse los zapatos y retirarse las medias comprobó que sus tobillos sangraban. Soltó un gemido de dolor al apoyar la planta del pie en el suelo y después de maldecir a los cuatro vientos, suspiró aliviada. Tan solo un baño caliente podría calmar el dolor. 
 
    —Bien, como siempre —Juliet se levantó de la cama, sobresaltada. Había subido las escaleras casi de tres en tres y apenas había guardado aliento para hablar. 
 
    —Deberías dedicar tu tiempo libre a otra cosa que no sea estudiar. 
 
    —En realidad, he tenido un problema —confesó, en apenas un murmullo. 
 
    Tras entregar el parte, se preparó para recibir su castigo. Sin embargo, Grace no dijo nada y se limitó a firmarlo. 
 
    —Necesito que me hagas un favor —dijo la madre segundos después, mientras apuñalaba el arrugado papel con el bolígrafo para implantar su firma—. La vecina de al lado está muy mayor para caminar y me ha pedido llevar esta cesta de huevos a la panadería de Eloise, ¿podrías acercarte? 
 
    Juliet asintió con la cabeza. Su madre había trabajado duramente y tenía los pies destrozados. No podía negarse a una sencilla petición después del castigo que había recibido. 
 
    Por fortuna estaba acostumbrada al helado viento de la costa norte del país. La panadería a la que se dirigía no estaba demasiado lejos, cerca del parque de Merfil. Como de costumbre en aquel frío pueblo, no había nadie por la calle, tan solo el sonido de las palomas llenando el vacío. Eloise no era tan cruel como el resto de sus vecinos, al menos le dedicaba una sonrisa sincera cuando se cruzaba con ella por la calle. Por las molestias, le regaló una caliente napolitana de queso recién salida del horno. 
 
    Se sentó en un banco, bajo la sombra de un grande y enfermo sauce y se dejó llevar por el reflexivo ambiente. Pensó en que le habría gustado ser una adolescente normal, visitar la rústica pastelería de la señora Eloise y merendar dulces por las tardes en buena compañía, si es que la había. Algunos pájaros volaron desde el templete del parque y se acercaron a la joven a diminutos saltos y aquello la hizo reír, pues parecían haber respondido a su súplica de acompañamiento. Les lanzó pequeñas migas de pan que, por supuesto, disfrutaron, pero se detuvo al recordar un artículo que leyó sobre el daño que ese alimento podía causar en aves silvestres. 
 
    Disfrutó de su último bocado hasta que, de entre aquellas criaturas corrientes apareció algo diferente. Un ser diminuto, de orejas puntiagudas y escaso cabello platino, que sonreía con ojos achinados a la vez que se hacía paso para llegar a ella. Era el duende de aquella mañana, lo reconoció de inmediato. 
 
    No sabía qué hacer para ganar su confianza, así que primero le ofreció la mano. Él la rechazó extrañado y dejó de sonreír al instante. 
 
    —¡Qué te has pensado! ¡No soy un perro! —exclamó, con enfado. 
 
    —Lo siento —balbuceó ella. Entonces, sacó un par de dulces de distintos sabores—. Tengo caramelos. Es lo que buscabas antes, en mi habitación, ¿cierto? 
 
    A la pequeña criatura se le iluminaron los ojos como dos farolillos. No le importó que los dulces estuvieran pegajosos por haber estado guardados en los bolsillos de la muchacha durante tanto tiempo, ni tampoco que tuvieran un sabor rancio. Se lo metió en la boca tan veloz que apenas lo saboreó. 
 
    —Tienes la señal —le dijo, mientras intentaba quitar el envoltorio del segundo dulce con las manos aún pringosas—. Hacía tiempo que no veía a nadie con la señal. 
 
    —¿Te refieres a la marca de mi muñeca? 
 
    —Estarás protegida, es lo que me dijo. 
 
    —¿Quién te lo dijo? 
 
    A causa de un movimiento brusco e impaciente, el caramelo salió propulsado hacia el suelo, ensuciándose de tierra y pequeñas piedrecillas. La criatura lo miró con lástima y renunció a la esperanza de conocer su sabor. 
 
    —Has crecido mucho, ¡antes no hacías tantas preguntas! 
 
    —¿Nos hemos visto antes? 
 
    —Claro que sí, yo mismo te vi el día que empezaste a andar. También cuando te caíste con la bicicleta antes de llegar a casa y tuvieron que hacerte un vendaje en la pierna. Llorabas como un cervatillo sin su madre. 
 
    —Pero yo no te recuerdo… 
 
    —Necesito algo dulce —el duende no contestó y empezó a volverse más inquieto. 
 
    Una joven pareja que caminaban cogidos de la mano se detuvo a observar cómo la muchacha hablaba sola a un determinado punto del suelo. Entre risas y cuchicheos continuaron con su camino. 
 
    —¿Por qué nadie más puede verte? 
 
    —Este mundo es extraño, aunque creo que aquí tú eres la más extraña de todos ellos. 
 
    —Supongo que lo soy —se lamentó. 
 
    —Muy, muy extraña, pero no necesariamente malo —balbuceó el duende—. Necesito algo dulce, algo dulce. 
 
    —Podemos ir a casa, puedo darte algo de comida allí. 
 
    —¡No me lo tienen permitido! —el duende negó veloz—. Nada de pisar la casa de la humana, me cortarían la cabeza si me atendiera hacer algo así.  
 
    Aunque sus piernas eran cortas, consiguió adentrarse entre los arbustos con rapidez. 
 
    —¡Espera! 
 
    Ella se levantó de su asiento y rebuscó entre las espinosas rosas, hiriendo la piel de sus manos. Los pájaros se refugiaron en los árboles, asustados por las fuertes y repentinas sacudidas. Pero el duende ya había desaparecido. 
 
    [image: El matrimonio descansaba en el cómodo sofá del salón mientras veían su programa de entretenimiento favorito] 
 
    El matrimonio descansaba en el cómodo sofá del salón mientras veían su programa de entretenimiento favorito. Arropados con una manta de franela reían a carcajadas por las ocurrencias del presentador y picoteaban deliciosas cortezas de cerdo que ellos mismos habían frito. 
 
    Era un concurso por equipos, donde las personas debían superar una serie de obstáculos y llegar a la meta antes que los rivales. La mayoría de las caídas se producía en unos tubos giratorios que, además, estaban empapados de agua. 
 
    Ernest siempre gritaba que él sería capaz de realizar el circuito en tiempo récord, y eso que ya no era capaz de subir los escalones de casa sin sentirse fatigado. Grace sonreía de oreja a oreja y le daba la razón, aunque en el fondo imaginaba las caídas tan graciosas que tendría Ernest de haber participado. 
 
    —Sabía que el equipo azul ganaría este programa —dijo Grace, masticando los crujientes alimentos. 
 
    —Deberíamos hablar de lo ocurrido esta mañana —se atrevió a decir el señor Howland. 
 
    La sonrisa de su mujer se tornó en una mueca amarga. En el último segundo el líder del equipo azul resbaló y el equipo rojo tomó la delantera. 
 
    —Solo creí escuchar que habían vuelto, no es para tanto. 
 
    —¿Quién? ¿Qué ha vuelto? —preguntó Ernest. 
 
    Grace bajó el sonido de la televisión y tomó una fuerte bocanada de aire. 
 
    —Las visiones, esas criaturas... Lo que sea que decía ver. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —No demasiado, ya te he dicho que no ha sido para tanto, podría estar equivocada. 
 
    —¿Y qué haremos si vuelven? 
 
    —Ernest, deja de preocuparte. Si las visiones hubieran vuelto ya habría enfermado. ¿Acaso no recuerdas la fiebre y las noches en vela sin dormir? 
 
    —Las recuerdo como si fueran ayer, mi cielo. Y espero que no vuelvan a repetirse, que no tengamos que recurrir nunca más a esos hombres. Estoy preocupado, solo eso. 
 
    —Todo estará bien. 
 
    El señor Howland atrapó las manos de su mujer y las abrigó con las suyas, que eran mucho más grandes. Le dio un beso en la frente y se dejaron caer sobre el respaldo del sofá. Tan solo les quedaba fundirse en un abrazo y quedar arropados con el calor de la compañía. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO III 
 
    —Parece que ha habido un error —advirtió Oswald. 
 
    La Señorita Pickle Bell se encontraba en su oficina leyendo y firmando una torre de documentos que llegaban a su escritorio diariamente y de los que se tenía que hacer cargo como nueva subdirectora de la academia Lantaros tras el terrible fallecimiento de Bertha Fleming. Todos los días su pequeño y peludo compañero, Nusnoom, le traía el correo y después volvía a su madriguera, donde descansaba por horas. Aquel era un pequeño marsupial conocido como wombat[2], el familiar de Pickle desde hacía años. Solo se dejaba ver cuando el sol estaba oculto. 
 
    La noche anterior estuvo a punto de entregar un escrito sellado con el impreso del dios Hermes y verificado, además, bajo el sigilo[3], en el que se indicaba la lista de nuevos ingresos a la academia para el año que estaba por comenzar, pero hubo algo que llamó la atención de la dirigente y que erizó hasta la piel de sus tobillos. 
 
    —¿Cómo ha podido suceder esto? —exclamó la subdirectora. Se quitó las enormes gafas que portaba para frotarse los ojos con disconformidad. 
 
    —Ahora no tenemos tiempo para lamentarnos, hay que buscar una solución. 
 
    Oswald Pemberton era el ayudante de Bell, su mano derecha y su valido. Un joven apuesto e inteligente que con tan solo dieciocho años había conseguido un puesto de trabajo en la academia Lantaros. Era considerado uno de los magos más prometedores del siglo, tanto así que ya se creía que lograría ser el próximo director de la academia tras la jubilación del actual. 
 
    —Por la ciénaga eterna, tenemos que avisar al consejo. 
 
    —Siendo conocedores de la tensión que reina en el consejo, quizás no es lo más conveniente ahora mismo —Oswald apoyó su espalda contra la pared y se cruzó de brazos. 
 
    —¿Qué otra opción tenemos? 
 
    —Tomar otro camino... 
 
    —No me diga que insinúa viajar al mundo de los humanos. 
 
    —Así es —confirmó Oswald. 
 
    —Es una locura, ¡si los altos cargos se enteraran de que les hemos ocultado información nos mandarían de cabeza al laberinto! —Pickle Bell golpeó la mesa y varios folios cayeron al suelo. 
 
    —No tienen por qué enterarse. 
 
    Pemberton clavó sus serios ojos verdes sobre la subdirectora y ella resopló de inmediato, comprendiendo que, a partir de aquel momento, ninguna información podía salir del despacho. 
 
    —¿Quién habrá podido tener acceso al registro de alumnos? —Pickle Bell aún intentaba mantener la compostura, pero en su rostro sudoroso se reflejaba un claro estremecimiento—. Todavía no logro comprenderlo, es imposible. Se debe pagar una gran cantidad de rubias para ingresar en esta academia y la vigilancia está más que asegurada. 
 
    —Alguien nos la ha jugado, de eso no hay duda —reflexionó Oswald—, pero debemos ser nosotros quienes investiguemos. Por nuestra propia cuenta, sin involucrar a nadie más. 
 
    —Y como siempre, tienes razón, Oswald —confesó, con voz angustiada—, aunque sigo pensando que deberíamos hablar con el redactor y pedirle explicaciones. 
 
    —Me niego a pensar que el señor Corban haya tenido algo que ver en esto. Apenas puede moverse y ni hablemos de sujetar una pluma con su horrible pulso —replicó el joven mientras acariciaba su barbilla—. Si damos pie a que se expanda la noticia podría ser un gran peligro para él y para nosotros mismos. 
 
    Pickle Bell recordó el viejo y desdeñoso aspecto del anciano. Nunca dejaba su puesto de trabajo y debía sujetarse de un largo bastón para no caerse. Cuando Cimmerian fue nombrado director, el señor Corban ya llevaba años trabajando. 
 
    —Yo tampoco creo que sea el responsable, ¡diantres! —la subdirectora dio un golpe seco en la mesa. 
 
    —Cálmese, podemos ocuparnos de esto. 
 
    —Si tan solo hubiera tenido tiempo de pensar en algo mejor... 
 
    —Ya me he ocupado de pensar en un buen plan… —masculló el muchacho—. Y antes de que se enfade y me haga un hechizo para convertirme en un marsupial, le advierto de que no quedaba más remedio. 
 
    Pemberton suspiró profundo y dejó mostrar lo que escondía tras la espalda. La subdirectora sintió cómo el corazón le daba un vuelco e incluso se le empezó a nublar la visión. 
 
    —¿Ha robado el bastón del director? ¿Cómo ha conseguido entrar en el despacho? ¿Acaso está loco? ¡Convertirle en marsupial es poco para lo que ha hecho! 
 
    —No se confunda, no lo he robado. Lo he tomado prestado mientras el director daba su paseo matutino. Cuando caiga la tarde el bastón regresará a su vitrina y será como si no hubiera ocurrido nada. 
 
    —¡Por el amor de los Dioses! —exclamó y se llevó las manos a la cabeza—. Está bien, lo hecho está hecho y regresar el bastón ahora sería incluso peor. Dame unos minutos, necesito preparar algo. 
 
    La mayor se dirigió hacia una vitrina de madera antigua y polvorienta. Sopló para comprobar que lo que les hacía falta se encontraba en el interior de aquella. Susurró unas extrañas palabras para que las enredaderas que la envolvían le dieran acceso, unas palabras que solo ella y su valido conocían. 
 
    En el interior se encontraban diversos libros cuya cubierta no era apenas apreciable por el paso de los años, una escultura del dios Hermes, al que tanto alababa, y un pequeño frasco que no pasaba de desapercibido. 
 
    —Otra vez va a utilizar esa poción hedionda —Oswald se tapó la nariz y trató de retener las arcadas. 
 
    —Me impresiona ver cómo es capaz de mantenerse sereno, sin ningún tipo de inquietud. El olor será el peor de nuestros problemas si nos descubren. 
 
    El joven se limitó a sonreír, aunque no con una sonrisa sincera. No era tan calmado como todo el mundo creía, pero decidía mantener sus emociones encerradas para que los nervios no le afectarán negativamente en sus acciones. Si la misión fallaba tendría que renunciar a una vida de estatus y reconocimiento, después de haber trabajado y estudiado tan duro durante seis años para ganarse un sitio en la academia. O peor, podría ser acusado por el consejo de traición al reino y no volver a sentir la luz del sol nunca más. 
 
    Todo el mundo tenía algún miedo o debilidad y Oswald Pemberton no escapaba a aquella regla. 
 
    El joven se encargó personalmente de sellar la habitación con sal para que nadie más pudiera entrar en su ausencia. Después, se dirigió hacia una de las esquinas vacías y golpeó el suelo con aquel largo bastón que sujetaba, creando un agujero de gran dimensión en la pared. 
 
    —Merfil —pronunció y antes de adentrarse, le ofreció dar el primer paso a su maestra—. Adelante. 
 
    —Que el Dios Hermes nos ampare. 
 
    [image: El ritmo cardíaco y la respiración se volvieron irregulares] 
 
    El ritmo cardíaco y la respiración se volvieron irregulares. Los ojos se movían veloces, de un lado a otro, pero su cuerpo se hallaba inmóvil sobre la cama, hundiéndose sobre arenas movedizas que con cada movimiento lograban absorber el peso más rápido. Las empapadas sábanas se fueron arrugando con cada agarre, hasta que finalmente rozaron el suelo. 
 
    —¡No te muevas! —gritaba Jeremiah Brown, con su ronca y demandante voz. 
 
    —Lo hago por ti, hija mía —susurraba la señora Williams—. Pronto todo esto habrá terminado y seremos felices de nuevo. Podrás perdonarme, ¿verdad? 
 
    Sintió una ligera caricia sobre su mejilla izquierda, de una helada y temblorosa mano que parecía haberle traicionado. 
 
    —¿De dónde vienen esas voces? ¿Por qué está todo tan oscuro? 
 
    —¡Esto es imposible! Aten sus manos o no podremos continuar —advirtió el sacerdote Brown y luego susurró en su oído—. Si no dejas de moverte te cortaré los dedos, maldita niñata maleducada. 
 
    La visión de la menor regresó por unos segundos, aunque tapada por una fina y borrosa tela. Sus brazos estaban atados con unas frías cadenas de metal de las que no podía deshacerse porque a su vez se sujetaban de un clavo en la pared. Gritó, dejó escapar un fuerte aullido de dolor, pero todos los presentes hicieron oídos sordos. Y ella solo podía escuchar los lamentos de su madre, que cada vez eran más lejanos. 
 
    La persona vestida con una túnica dorada lanzaba gotas de agua sobre su rostro. A su lado, otra que vestía de marrón sujetaba con delicadeza una navaja plateada y procedía a cantar casi en un susurro. Sintió el frío objeto sobre la piel del brazo izquierdo y después en la palma de la mano, y entonces, las sábanas se tiñeron de rojo. 
 
    —Me duele... —consiguió pronunciar en apenas un murmullo. 
 
    —Tapadle la boca —ordenó el señor Jeremiah. 
 
    Volvió a sentir el arma resquebrajándole la piel, hasta el punto de sentir un extraño burbujeo. La sangre le había empapado la nunca e incluso los mechones de cabello más largos se dieron un baño escarlata. Cuando desvió la mirada hacia su brazo, el pecho se le encogió y sintió náuseas. 
 
    —¡Me duele! —exclamó con fuerza, mientras intentaba deshacerse de las cadenas—. ¡Me duele, mamá! ¡Mamá! 
 
    Siguió gritando hasta que una luz blanca los cegó. Segundos después, todo se sumió en un largo silencio. 
 
    La húmeda lengua del canino consiguió despertar a su dueña de la horrible pesadilla en la que estaba atrapada. Emitió un último quejido de dolor y se reincorporó en la cama, apartando las sábanas que envolvían su cuerpo. Miró sus muñecas, pero solo encontró la antigua cicatriz, que ahora había sido ocultada por la extraña marca. 
 
    —¿Qué ocurre, cariño? 
 
    La señora Williams apareció con el rostro desencajado. Intentaba hacer un nudo alrededor de su cintura con los cordones de la bata de franela, pero sus manos temblaban tanto que no se lo permitieron. 
 
    —Una pesadilla —se limitó a contestar Juliet. 
 
    Grace respiró hondo y se apartó de la cara un mechón de cabello que le molestaba. Con una pinza se lo recogió en lo más alto, pero como era escalonado los mechones volvieron a desplazarse hacia el frente. 
 
    —¿Por qué tienes la ventana abierta? Acabarás enfermando de nuevo —la cerró con fuerza y deslizó las pesadas cortinas. 
 
    Ella no respondió y fijó su atención en el despertador de la mesita de noche. Quedaba media hora para que el canto de golondrinas que la despertaba a diario sonara, así que prefirió no dar vueltas en la cama y despejarse con una ducha fría. 
 
    Estaba más torpe y despistada que nunca en aquellos últimos días. Llevaba las camisas del revés, confundía sus zapatos y regaba las plantas varias veces en la misma tarde. La principal causa recaía en su falta de sueño, por culpa de las horribles pesadillas que cada noche invadían su mente y que con el paso del tiempo se estaban volviendo inquietantemente realistas. 
 
    Frotó el espejo del baño para verse a sí misma. Tenía grandes bolsas moradas bajo los ojos y su piel estaba más pálida de lo normal, de nuevo casi de un tono amarillento o sepia. No recordaba la última vez que tuvo un sueño agradable, uno que le hiciera empezar la mañana con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —¡Mamá, marcho ya! 
 
    —¡Suerte en clase, cariño! 
 
    Cuando llegó a la escuela paró en seco frente a las taquillas escolares, las cuales estaban decoradas por los propios estudiantes. Ella nunca se atrevió a echar una mano de pintura en la suya, pese a ser habilidosa en las artes, porque de todas formas siempre la cubría algún insulto. No sabía que había tantas palabras en el español que pudieran significar loca, pero como cada día, se sorprendía por el ingenio de sus compañeros. 
 
    Escuchó un gran tumulto; la clase estaba por comenzar. Todos corrieron hacia sus correspondientes aulas, ya que la tardanza podía ser castigada severamente por las monjas. Solía esconderse en el baño hasta que la estampida se apaciguase, pero aquella vez no fue tan rápida y se llevó unos cuantos empujones. En los bolsillos de las negras túnicas las monjas guardaban reglas de madera que pese a haber sido utilizadas desde hacía décadas, no mostraban indicios del paso del tiempo. Quizás porque se rompían al golpear las palmas de los críos y tenían que reponerlas constantemente. 
 
    El más leve de los castigos era cuidar de un pequeño huerto durante una semana. Estaba oculto tras el edificio principal, donde plantaban rúcula, acelgas, guisantes y si tenían suerte, fresas, pero aquellas últimas no solían crecer. En ocasiones los brotes eran picoteados por las hambrientas aves y roedores que rondaban por la zona en busca de alimento. Las monjas no estaban satisfechas solo con prohibir expresamente a los alumnos que no fueran alimentando a los animales, sino que además se encargaban del problema sin tener que recurrir a terceros. 
 
    Torcían los cuellos de los pobres animales hasta que morían desangrados y por supuesto, no les importaba que los inocentes niños lo presenciaran con sus propios ojos. 
 
    Apresurándose, guardó los libros en su mochila e intentó cerrar la cremallera, pero aquella se atascó entre la tela. Una de las monjas más ancianas de la escuela, Imelda, la esperaba en el lado contrario del pasillo, sujetando su característica regla de madera y golpeándola suavemente contra la palma de la mano. La amarilla luz de la bombilla del techo recaía sobre el arrugado rostro de la mujer, que gesticuló una sonrisa torcida mientras la apuntaba con el dedo. 
 
    Juliet cerró la taquilla de golpe y corrió hacia el aula, con la mochila aún abierta. Los blancos folios del escritorio de la profesora Gibbins salieron volando por todos lados cuando entró por la puerta sin apenas aliento. Temerosa, cerró la puerta y mordió sus mofletes por dentro, esperando un rapapolvo. Pero enseguida se dio cuenta que algo extraño estaba ocurriendo y que la atmósfera se percibía tensa y macabra. Sus compañeros estaban sentados en sus pupitres y sus miradas estaban tan vacías que parecían haber perdido hasta el último soplo de vida. 
 
    —Buenos días —masculló y se dirigió a su correspondiente lugar, al fondo de la clase y al lado de la ventana. 
 
    La profesora Gibbins se hallaba de pie en el centro del aula, con la boca tan abierta que se le podría haber desencajado en cualquier momento. Los alumnos ni siquiera se percataron de la presencia de la fatigada joven, porque miraban a la blanca pizarra sin pestañear. 
 
    La menor tomó asiento y dejó caer la pesada mochila con sus libros. Mientras arreglaba la cremallera nadie se movió, ni siquiera separaron los labios para hablar. Tras varios minutos de silencio se atrevió a dar pequeños golpes con el bolígrafo en su mesa para comprobar si alguien respondía a sus provocaciones. 
 
    De repente, todos desviaron su mirada hacia ella, al unísono. Y gesticularon una sonrisa rígida que le puso la piel de gallina. Sintió una amenaza, su instinto le advertía del peligro, pero tenía miedo de dar un paso en falso. Puso las manos sobre el pupitre para tomar impulso y en aquel mismo instante la cruz que decoraba la pared del aula cayó hacia abajo. 
 
    Los estudiantes y la profesora cayeron al suelo como piezas de un tablero de ajedrez y todo se sumió de nuevo en un inquietante silencio. 
 
    Huyó de aquella habitación lo más rápido que pudo, en búsqueda de ayuda. La luz se había cortado en todo el edificio, pero aún era de día, así que los rincones con ventanas seguían estando iluminados. En el pasillo de la segunda planta tropezó con uno de los estudiantes y cuando alzó la mirada se dio cuenta de que no era el único que se hallaba desplomado en el suelo. Algunos tenían los ojos cerrados, sin ninguna expresión, pero otros parecían haber visto al mismo diablo pisando la misma tierra que ellos. Si tenían algo en común, es que ninguno de ellos era capaz de moverse. 
 
    Intentó avanzar hasta que una sombra al fondo del pasillo desvió su atención. Comenzó a aproximarse a ella, escurriéndose por el suelo como una enorme mamba negra. 
 
    —¡Has maldecido a esta escuela! 
 
    La sombra desapareció de repente con el grito, cuando apenas estaba a punto de alcanzarla. Pero lo que no sabía es que se había topado con algo mucho peor. Cuando fijó la mirada hacia abajo se dio cuenta de que un rosario formado por cincuenta y nueve cuentas le rodeaba el cuello. Una regla de madera cayó al suelo y, entonces, entendió que estaban tratando de asesinarla. 
 
    —¡Monstruo! —gritaba Imelda. 
 
    Apretó los ojos e intentó escapar de aquella pesadilla, porque tenía que serlo, pero la idea desapareció de su mente cuando notó un punzante y realista dolor en la garganta. 
 
    Estaba a punto de ser asesinada con la frialdad de una cruz de plata sobre su pecho, escuchando las oraciones de quienes juraban proteger a los inocentes, pero que, aun así, siempre la habían tratado como a un ser maligno. Ella no era un monstruo, nunca lo había sido, pero estaba siendo ahorcada como un animal salvaje. Cuando la falta de aire fue inminente y su visión se comenzaba a difuminar, la mujer cayó al suelo, golpeándose la cabeza contra las baldosas. Una segunda sombra apareció en escena y tomó su mano con poca delicadeza. 
 
    —Ven por aquí. 
 
    —¿Quién eres? —la voz de la muchacha todavía sonaba dañada, áspera y bronca. 
 
    —No hay tiempo de dar explicaciones, vamos. 
 
    El extraño la ayudó a ponerse en pie y caminar. Bajaron a la primera planta y la llevó hacía el aula de música, un lugar que siempre había estado cerrado bajo llave. Se deshizo de la cerradura con una fuerte patada. Telas blancas tapaban los instrumentos protegiéndolos del polvo, pues en aquel colegio cualquier música que no procediera de una radio se consideraba prescindible. En el pizarrón habían dibujado a tiza una escala incompleta que se estaba volviendo transparente con el paso de los años. 
 
    La persona que había salvado su vida dio la espalda a la aterrorizada joven y se aseguró de que nadie más estuviera cerca. 
 
    —¿Quién eres? —preguntó de nuevo. Tuvo que aclararse la garganta para continuar con la conversación—. ¿Qué está pasando? 
 
    —Están atacando la escuela. 
 
    —¿Quiénes? ¿Criminales? 
 
    El muchacho la mandó a callar. Alzó varias sillas con facilidad y las apiló sobre la puerta, creando una resistente fortaleza que, además, aseguró con un pesado sillón. 
 
    —Demonios —respondió al fin, en un fino hilo de voz que apenas fue percibido. 
 
    —Pero ella me ha intentado asesinar, has sido testigo de ello —Juliet señaló a la pared y con la mirada perdida intentó recordar lo que había sucedido minutos antes—. Y los demás... Estaban inconscientes, no se movían. Los demonios no son capaces de hacer esto. 
 
    —Yo no soy de esta escuela, pero si te refieres a esa vieja y arrugada bruja, sí. Te estaba intentando asesinar. Ahora guarda silencio y ayúdame —el desconocido ignoró sus palabras y continuó con la misión de asegurar la habitación, pero no tenía suficiente fuerza para mover un pesado escritorio hacia el fondo por sí mismo y usarlo de escondite. 
 
    —¿De quién nos escondemos? ¿De qué? 
 
    Cuando dijo sus últimas palabras, la puerta ya estaba siendo aporreada con violencia. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO IV 
 
    Pese al temblor que se había infundido en sus miembros, de forma inconsciente los dedos de la joven buscaron palpar su propio cuello. Cuando aquella notó las marcas de las cuentas del rosario, el terror y la agitación la acabó consumiendo por completo. Mientras se le escapaba una risa amarga impulsada por el miedo, los golpes se hacían más persistentes y violentos, como los de un tifón impredecible. Las sillas escolares temblaron, amenazando con que la estabilidad de la fortaleza no duraría por mucho más tiempo. 
 
    El desconocido, que andaba en círculos por la habitación pensaba en un buen plan y la mandó a callar de inmediato para poder atraer la mayor concentración que pudiera en una situación tan enredosa. La arrastró detrás del escritorio, donde se escondieron provisionalmente. Por suerte o por desgracia no había ninguna ventana, estaban casi sumidos en una total oscuridad. 
 
    Él puso atención al ritmo acelerado del corazón de la joven y rezó para que sus latidos no fueran lo suficientemente fuertes como para hacerle perder la consciencia. No sería capaz de salir de allí con vida si tenía que cargar con un cuerpo encima. 
 
    —Respira bien, es doloroso —le dijo, aunque sonó más como una orden. 
 
    El cuello de la muchacha estaba inflamado y se tornaba de color morado. 
 
    —Esto es una pesadilla —tartamudeó ella—. Tiene que serlo, tengo que despertar. 
 
    —Por desgracia, no lo es. Yo estoy aquí, tú estás aquí y ellos también. Esperando a entrar y devorarnos. 
 
    —¿Ellos? ¿Quiénes son ellos? 
 
    El último golpe desmoronó unas cuántas sillas. 
 
    —Intentaré distraerlo, tú solo corre lo más rápido que puedas y sal del edificio. 
 
    —No puedo correr, las piernas no me responden —confesó en apenas un murmullo. 
 
    —Escucha mis palabras —repitió, tajante—. Sal-del-edificio. 
 
    Juliet no tuvo tiempo de contestar, porque aquella espantosa criatura ya había conseguido entrar en el aula de música. Una de las sillas que hacía de barrera fue impulsada hacia la pizarra, que se rajó por la mitad al impactar contra el suelo. 
 
    El joven saltó por encima de la mesa y dio varios golpes fuertes sobre la misma, queriendo llamar la atención de la espantosa criatura. Juliet asomó la cabeza y cruzó miradas con el extraño ente, que no dudó en enseñar su enorme boca rodeada de afilados dientes. Era la primera vez que veía una criatura tan enorme como aquella y por varios segundos sintió que el tiempo se había detenido, que solo se encontraban ellos dos en aquel lugar, desafiándose. 
 
    Al mismo tiempo que ella debatía si debía abandonar a su salvador y dirigirse hacia la puerta trasera del instituto, el muchacho reunía cada pieza de tiza rota que la pizarra había dejado en el suelo. Apretó sus manos hasta que las convirtió en polvo y una vez que tuvo una considerable cantidad, lo lanzó hacia los ojos de la criatura. 
 
    —¡Corre! —insistió el muchacho, y sin vacilar, ella escapó de la habitación. 
 
    El plan del joven era complicado, pues en un espacio tan reducido la probabilidad de esquivar sus ataques era mínima. Sin embargo, él era lo suficientemente habilidoso para un combate cuerpo a cuerpo contra un ormur[4]. No sería tarea fácil, pero al fin y al cabo se trataba de Oswald Pemberton, el joven mago más solicitado de la dimensión por personas poderosas. Había sido entrenado para dejarse derrotar. 
 
    En el exterior todo seguía plagado de aquellos demonios. Juliet había tenido suerte de conseguir bajar a la primera planta, porque aquellas criaturas hacían ruido desde lo más alto de la escuela. Estaba a punto de cruzar la puerta de emergencia cuando escuchó una voz conocida al otro lado del pasillo. En el suelo, rodeada de decenas de individuos inconscientes, una persona se retorcía de dolor y alzaba la mano a duras penas, en búsqueda de auxilio. Florence Bonham tenía el labio superior destrozado, como si alguien le hubiera propinado un fuerte golpe en el rostro. Su delicada ropa estaba rasgada y desprendía un olor amargo, entre putrefacción y orina. 
 
    —¡No te acerques! —exclamó, con voz temblorosa. 
 
    Cuando ella bajó el brazo pensó en volver a emprender su camino y fingir que no la había visto, pero pronto cambió de opinión y paró en seco. Ella no era una asesina, no podía dejar morir a una persona, fuese quien fuese y por mucho daño que le hubiera hecho. 
 
    —Déjame ayudarte —Juliet le tendió la mano y la tuvo estirada durante un par de segundos, pero Florence no respondió. 
 
    —Ya es tarde —susurró, aterrada—. Ya están aquí. 
 
    Apuntó con el dedo hacia el frente. Juliet sintió el caliente aliento de una criatura sobre su cuello, apretó los ojos con fuerza y dejó que el sudor le resbalara hasta las clavículas. Sus piernas estaban paralizadas por el miedo, ya ni siquiera le temblaban. No sentía ningún hormigueo, ningún indicio de que los miembros fueran a responder a las órdenes de su cerebro si decidía correr. La boca de la criatura se abrió dejando escapar un hedor nauseabundo que le provocó náuseas. Emitió un aullido escalofriante en su oído y ella se rindió con la adversidad. 
 
    Pero nada ocurrió. Abrió los ojos, con calma. No estaba muerta, tampoco herida. No tenía un solo rasguño, pero el olor de la criatura seguía presente en los pasillos. Florence hiperventilaba e intentaba liberarse de un pegajoso líquido negro que la mantenía unida al suelo. La criatura se había desintegrado en mil pedazos. 
 
    —Tenemos que salir de aquí —Juliet pasó el brazo por detrás del cuello de la compañera y con fuerza intentó cargarla. Era mucho más alta que ella, por lo que se le dificultaba caminar con sus largos pies en medio. 
 
    —¡Ten cuidado! —exclamó Florence al tropezar. 
 
    Juliet la maldijo en silencio y continuó caminando hacia la salida, hasta que su olfato percibió de nuevo un desagradable olor. Lo mejor que podía hacer en aquella situación era guiarse a través de su sentido, pues la pestilencia se hacía más fuerte cuando una de aquellas criaturas se acercaba hacia ellas. 
 
    —Hay algo que no entiendo, ¿por qué no has acabado petrificada como los demás? 
 
    —Descubrí que solo aquellos que miraban directamente a ojos de las criaturas acababan inconscientes —le explicó Florence—. Cerré los ojos y fingí estar dormida hasta que se fueron. 
 
    —Pero yo no caí inconsciente —pensó Juliet en voz alta. 
 
    El parpadeo de una amarilla bombilla se hacía cada vez más intenso. Florence se separó de ella lo suficiente para señalar con su tembloroso dedo al fondo del pasillo, donde se encontraba la puerta de emergencia por la que pretendían escapar. La tercera vez que se encontró de frente con otra de aquellas criaturas no titubeó, agarró la muñeca de su compañera y esquivando los cuerpos inmóviles de los demás alumnos se hicieron paso hasta llegar a la sala de actos. 
 
    Cerraron con fuerza la puerta de doble hoja y apoyaron su espalda contra la misma. Los vitrales góticos no permitían el acceso a la luz del exterior y tuvieron que esperar varios segundos para que sus ojos se adaptaran a aquella oscuridad. Si tenían suerte no habrían sido descubiertas, pero en el peor de los casos, si las criaturas no se movían, nunca conseguirían escapar hacia la puerta de emergencias. 
 
    —Mira eso —le dijo Florence, que caminaba hacia la embocadura. 
 
    —No te alejes demasiado, tenemos que buscar una oportunidad para volver a salir. 
 
    Cuando desvió la mirada, se sintió hipnotizada por la azulada y etérea luz que desprendía una pequeña caja de madera que también había atraído la atención de Florence. La cubierta del objeto se abrió como si un muelle hubiera saltado de imprevisto. Fue entonces cuando se dieron cuenta de que en el interior había pequeños engranajes metálicos, un mecanismo polvoriento que todavía estaba en marcha. Juliet quiso tocarlo con su dedo anular, pero el artefacto emitió una chispa. 
 
    —No parece una simple caja —murmuró Florence. 
 
    Estaban tan concentradas analizando el objeto que no se dieron cuenta que, al otro lado de la habitación, a unos tres metros de altura, había un extraño hueco en la pared que emitía una fuerte luz azul muy parecida al del artefacto. Florence acercó la mano a la cubierta y el hueco pareció desaparecer durante un instante, pero la chispa volvió a alejarla. De aquel agujero se escuchaban rugidos escalofriantes, los mismos que emitían aquellas criaturas. 
 
    —Es una especie de portal —Juliet agitó el dedo para acabar con la sensación de hormigueo que le había causado el chispazo. 
 
    —Destrúyelo —le ordenó Florence, tajante. 
 
    —Ya lo has visto, no creo que podamos destruirlo con nuestras manos. 
 
    Juliet buscó un objeto con el que golpear el artefacto, pero de repente escuchó unos pasos a través del portal que cada vez se hacían más cercanos. Una masa negra parecida a un brazo humano salió de él, como si el portal estuviera intentando escupirlo. 
 
    —¡Tiene que ser rápido! —insistió Florence—. ¡Hazlo ya, no quiero morir así! 
 
    Sumida en la histeria intentó empujar las manos de su compañera hacia aquel artefacto, pero ella respondió con un forcejeo. Pese a la aparente debilidad de Florence por haber sido herida, no pudo competir contra su fuerza. Tan solo un segundo después ambas se vieron empujadas violentamente por una repentina corriente de aire, seguida de una explosión. Chocaron con la pared contraria y cayeron al suelo, quedando inconscientes por unos minutos. 
 
    El portal se cerró, pero uno de aquellos demonios ya había conseguido adentrarse en la habitación. Cuando cayó al suelo dobló su cuerpo para arrastrarse a gran velocidad, hasta llegar al cuerpo de Florence. Una vez lo tuvo a su completa disposición, el demonio se adentró en el interior de la muchacha, hasta que desapareció por completo. 
 
    Florence se llevó las manos a la cabeza y gritó enloquecida, retorciéndose de dolor por los miembros rotos de su cuerpo. Sangre de su cabeza y labio goteaba en el piso hasta llenar un gran charco, pero conforme se derramaba, el tono rojizo iba desapareciendo. Hasta que la sangre se volvió totalmente negra y densa. Por unos segundos se quedó inmóvil y dejó de gritar, mientras los huesos de su cuerpo crujían y volvían a su lugar. Luego se levantó y con calma se dirigió hacia la embocadura. 
 
    Buscó el artefacto, pero tan solo quedaban pequeñas cenizas sobre el escenario. 
 
    Juliet empezó a sentir una molesta vibración en el oído izquierdo, un sonido persistente y chirriante del que no se liberaba ni siquiera tapándose las orejas, pero gracias a él consiguió recuperar la consciencia. Alarmas de decenas de coches habían saltado a causa de la explosión, pero no era capaz de escucharlas nítidamente.  
 
    Se reincorporó a duras penas y apoyó la espalda contra la pared, donde pudo recuperar el aliento. Quiso levantarse, pero su pierna derecha no le respondía. 
 
    La habitación no se sometió totalmente a la oscuridad gracias a unas pequeñas y débiles llamas que se reflejaban en las paredes. En la sombra pudo observar cómo las cuencas de los ojos de Florence se teñían de negro y cómo sus dientes se volvían afilados, iguales a los de aquellas criaturas. 
 
    —¡Ayuda! ¡Socorro! —pidió auxilio en vano, pues el ruido externo opacaba sus gritos. 
 
    La criatura volvió a modificar su cuerpo para avanzar hacia ella, rompiéndose cada articulación a sí misma, pero, de repente, Florence, o lo que quedaba de ella, cayó de rodillas sobre el suelo. Tenía la boca abierta y llena de un asqueroso líquido negro que le chorreaba por la barbilla. Estaba completamente inmovilizada. 
 
    Juliet miró a su alrededor confusa. A su derecha, un joven vestido de negro apareció de entre las sombras y alzó la mano en dirección a la criatura. El muchacho desvió la mirada hacia la joven, a la cual ya había conocido anteriormente. Se acercó lentamente a su posición, sin bajar la guardia, pero con un aspecto mucho más amenazante. 
 
    —Si te han poseído tendré que matarte aquí mismo —le dijo, al reconocer el líquido negro que rodeaba su cuerpo. 
 
    —Por dios santo, Oswald, es tan solo una humana —una tercera persona encapuchada apareció de la nada e intentó calmar a su compañero—. No parece haber sido poseída, solo está herida. 
 
    —Entonces, encárgate de ella. 
 
    —¿Podrás hacerlo solo? —se acercó a la menor y se retiró la capucha, desvelando el rostro de una mujer de avanzada edad—. Tranquila, vamos a ayudarte. Este chico de aquí ha limpiado la escuela en un abrir y cerrar de ojos, ahora es seguro. 
 
    La mujer colocó una mano sobre la cabeza de Juliet. Al principio sintió dolor en las zonas donde había sido golpeada, pero después se transformó en un calor aliviador. Había recuperado la movilidad de su pierna como por arte de magia, pues estaba segura de que se había roto algún hueso con la explosión. 
 
    —Maestra, apresuraos, no voy a poder inmovilizarlo por mucho más tiempo —advirtió el muchacho, cuyo brazo temblaba por un desgaste de energía. 
 
    La bestia consiguió mover la cabeza y la giró hacia su izquierda, alarmando al joven mago que en vano creía tenerla bajo su control. Oswald sintió una mano atenazando su cuello, la cual lo levantó a un par de centímetros del suelo. Los papeles se habían intercambiado en cuestión de segundos, pues la presa ahora era el cazador. Los cristales que se habían roto con la explosión le apuntaban directamente, dispuestos a atravesarlo. 
 
    Pickle Bell no dudó en ir a socorrer a su joven valido y, por fortuna, venía preparada para la ocasión. Sacó un pequeño frasco de su bolsillo y lo arrojó desde la distancia a los pies del ormur. Cuando el líquido de su interior tocó sus pies comenzó a petrificarse desde abajo a arriba, lanzando la bestia un último alarido aterrador que puso la piel de gallina a todos los presentes. 
 
    —Poción medusozoa[5], nunca falla —miró a los ojos a Juliet y guiñó un ojo, con gesto orgulloso. 
 
    Oswald seguía siendo asfixiado por la mano, ahora petrificada, de la criatura que poseyó a Florence. Pickle Bell soltó una carcajada y fue a ayudar a su compañero. Golpeó la mano petrificada con suavidad y aquella cayó al suelo rompiéndose en mil pedazos. Poco a poco todo el cuerpo fue convirtiéndose en diminutas rocas y más tarde, en cenizas. 
 
    El joven mago sacudió su abrigo, molesto, y levantó la barbilla con decisión. Volvió a dirigir su mirada a la aterrorizada muchacha, quien estaba demasiado atontada como para poder comprender qué había ocurrido. 
 
    —¿Qué le has hecho? —preguntó, casi tratando de no echarse a reír—. Está grogui, como si hubiera bebido vino de ciempiés. 
 
    —¡Cómo osas pensar así de mí! —contestó la subdirectora, muy ofendida—. Recibió un gran impacto en sus huesos y he tenido que curarla. 
 
    Sin embargo, el efecto sedante de la curación se estaba agotando cuando terminó de restaurar todos sus huesos. La muchacha tenía la mirada perdida en un gusano de tono sangría, que medía unos diez centímetros y que se desplazaba a gran velocidad por el suelo buscando el exterior. Intentó levantar el brazo para señalar, pero aún tenía el miembro demasiado dormido. 
 
    —La energía de la rueda astral [6]procedía de este mismo punto, maestra —comentó Oswald, analizando la habitación con la mirada. 
 
    La subdirectora subió al escenario a duras penas, pues el tacón de sus botines se quedaba atrancado entre los tablones de madera. Encontró un rastro de cenizas y fue siguiéndolo hasta el centro de la tarima. Se agachó cuanto pudo, tocó el polvo con sus dedos y tras olfatearlo, miró a su valido. 
 
    —Está destrozada —respondió, con seguridad. 
 
    Oswald se acercó veloz a la muchacha, se colocó de cuclillas y la tomó de la muñeca izquierda. Ella quiso apartarlo con un empujón, pero no tenía fuerza suficiente para hacerlo. Cerró los ojos y con dos de sus dedos palpó el brazo de la joven, hasta que las venas de su cuerpo se iluminaron. 
 
    —Es una portadora de rin —le dijo a su compañera. 
 
    —No puede ser —intervino Pickle Bell, que bajaba los escalones apresurada para reencontrarse con ambos sujetos—. Una portadora de rin en el mundo humano… Es imposible. 
 
    —Si no me cree puede comprobarlo por sí misma. 
 
    Oswald se levantó y se llevó las manos a la frente, exhausto por la situación y los obstáculos que estaban enfrentando. 
 
    —No tiene pinta de ser capaz de manejar una rueda astral, ni mucho menos de aliarse con ormurs —la subdirectora volvió a analizar su pálido rostro una vez le fueron curadas las heridas. 
 
    —Solo es una mocosa confundida. 
 
    La muchacha pareció recuperar la compostura cuando se vio atacada. 
 
    —¿A quién llamas tú mocosa? —replicó, de repente, sacándolos de su asombro—. Soy Juliet, Juliet Howland. 
 
    La subdirectora intentó no reír. 
 
    —Juliet Howland, levántate. Tienes que venir con nosotros para hacer un juicio —ordenó el joven Pemberton. 
 
    —¿Un juicio? ¿Y qué se supone que he hecho? —replicó Juliet, sobresaltada—. ¿Quiénes sois vosotros para acusarme? 
 
    —Tienes que explicar cómo ha acabado la rueda hecha cenizas —volvió a pronunciarse Oswald, con un tono todavía más acusatorio. 
 
    —Ella —señaló a los restos de la bestia, pero enseguida volvió a bajar el brazo—. Intentaba que tocara la caja y de pronto hubo una explosión. 
 
    —Dime niña, ¿habitas de verdad en este mundo? —preguntó la mayor. 
 
    La muchacha asintió con la cabeza y su respuesta sorprendió de nuevo a los individuos. 
 
    —Por supuesto, mira su atuendo —intervino Oswald—. Apesta a humana de pies a cabeza. 
 
    La subdirectora desvió su mirada hacia los pedazos que quedaban en el suelo de la estatua petrificada. 
 
    —Bueno, al menos hemos acabado con el ormur. Porque has acabado con él, ¿cierto? 
 
    Oswald tragó saliva. Echó un vistazo en cada rincón de la habitación y después saltó por la ventana desde una gran altura, rezando para que el gusano no estuviera lejos. Juliet consiguió levantarse poco a poco con la ayuda de la subdirectora Pickle Bell, quien no tenía demasiada fuerza física para dejar que se apoyara en su hombro por mucho más tiempo. 
 
    —¿Qué diablos acaba de pasar? 
 
    —Te lo explicaré más tarde, criatura. 
 
    El persistente sonido de los coches de policía interrumpió la siguiente pregunta de Juliet y preocupó a sus salvadores, que estaban a punto de ser interrogados. 
 
    —Lo siento, maestra, no he podido encontrarlo —se disculpó Oswald, justo al entrar por la ventana. 
 
    Pickle Bell asintió con la cabeza y retrocedió varios pasos. 
 
    —Está bien, no podrá ir muy lejos en su estado y sin alimento morirá en unas pocas horas. Espero que ningún humano te haya visto utilizar tu magia —le advirtió. 
 
    Repitió aquel extraño ritual que Oswald había hecho horas atrás en su despacho. Golpeó el suelo una vez con el bastón y un portal se abrió frente a sus narices. Tanto Oswald como Pickle Bell se adentraron en su interior y miraron confundidos a la joven. 
 
    —¿Quieres ser sospechosa de homicidio? —preguntó la mujer—. Vamos, entra. 
 
    Juliet desvió la mirada hacia la puerta, que estaba siendo aporreada por varios sujetos uniformados. Gritaban al unísono mientras estampaban un ariete, una herramienta táctica de apertura. Estaba a punto de derrumbarse, pero para aquel entonces la muchacha ya había salido corriendo hacia el interior de aquel agujero. 
 
    Cuando los policías entraron no había ni un solo rastro de ellos. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO V 
 
    Tras la desaparición de Florence Bonham, quien fue víctima de la posesión de un ormur, y la destrucción del portal originado por un instrumento conocido como rueda astral, los estudiantes recobraron la consciencia. Despertaron con tal confusión que no recordaban nada de lo que había sucedido, como si todo hubiera sido un sueño o una situación de histeria colectiva, como decían algunos expertos. La policía llegó quince minutos después de la fuerte explosión, pero no encontraron indicios de que el incidente hubiera sido provocado. Todo apuntó a un estallido de las conducciones de propano de la calefacción, que adormeció a aquellos que lo inhalaron. 
 
    —¿Cómo te encuentras, muchacha? —preguntó Pickle Bell, mientras ofrecía asiento a la confusa y desorientada joven—. Un momento, te serviré algo de té. 
 
    Arrastró la silla por el suelo originando un sonido amargo, imposible de soportar para los oídos si se hubiera extendido por más segundos. Detrás de la joven un pequeño fogón fue encendido de repente, con una chispa que el dedo de la subdirectora expulsó desde su interior. Sobre aquel vibrante y enérgico fuego colocó una pequeña tetera de aluminio, que lucía diversas abolladuras por haberse caído al suelo. 
 
    El agua mostraba indicios de comenzar a burbujear, mientras el muchacho cerraba el portal con un golpe seco en el suelo. 
 
    —Está pálida, como si hubiera visto a un fantasma —añadió Oswald, con poca seriedad. 
 
    El joven mago tomó asiento, colocó una pierna encima de la otra y se cruzó de brazos. No era de su agrado que una extraña fuera tratada con tanta amabilidad en la academia y su desacuerdo, por supuesto, se reflejaba en el rostro. La antigua silla sobre la que estaba sentado emitió un crujido y le avisó de que no aguantaría el peso por mucho más tiempo. 
 
    —Hablas como si no te estuviera escuchando —contestó la muchacha, con un tono de voz frágil y poco segura de sí misma. 
 
    —Porque no eres tan relevante, débil criatura. 
 
    La subdirectora Pickle Bell dio un fuerte golpe en el fogón con la tetera, desviando la atención de sus dos acompañantes. 
 
    —Oswald, deberías dejar el bastón en su correspondiente lugar, antes de que el director descubra que no está. 
 
    —Por supuesto, déjeme a mí el trabajo más complicado. 
 
    —Lo robaste y has de devolverlo. 
 
    El joven mago asintió con formalidad, pero antes les dedicó una amarga sonrisa. Se llevó una hoja de té negro a la boca y tras masticarla marchó hacia el despacho del director. Estaba claro que aquella repentina orden le había sacado de sus casillas, pero todo cobraba sentido al conocer quién era el encargado de preservar el bastón. No era otro que Cimmerian Grandstaff, un hombre de unos cincuenta años con un carácter difícil de manejar. Y, además, el propio director de la academia. 
 
    —¿Dónde estamos? —preguntó Juliet. 
 
    —¡Oh, diablos! —exclamó la señora—. Todavía no le he dado la bienvenida debidamente. Estamos a salvo, puede estar tranquila. Nos protege la Academia Lantaros. 
 
    —¿Una academia? ¿Cómo hemos llegado hasta aquí? 
 
    La subdirectora tomó asiento al lado de la asustada joven, que todavía no había recibido el consuelo que necesitaba. Le debía una larga explicación sobre lo que había ocurrido, pero no sabía ni cómo comenzar. 
 
    —A través de la dimensión mágica. 
 
    —Está bien, esto es una locura —balbuceó ella—. Me niego a ser parte de todo esto, quiero volver a casa. 
 
    —Muchacha, los ormurs, los demonios que intentaron asesinarte proceden de esta dimensión. Entiendo que estará confusa, pero debe saber la verdad. 
 
    —Hablas de aquellas bestias. 
 
    —No. No son bestias, sino demonios parásitos —la corrigió la mayor. 
 
    Juliet contuvo un estremecimiento. 
 
    —Vi cómo se adentraba en el cuerpo de Florence. Era como si su alma se hubiera teñido de negro —balbuceó y recordó la horrible escena que había tenido que presenciar con sus propios ojos—. Todavía peor, como si borraran su presencia en el mundo, dejando solo un vacío de su existencia. 
 
    La mujer abandonó su asiento y atendió el silbido de la tetera. Se sirvió una taza de té caliente, valeriana, que impregnó la pequeña habitación con su olor. En el agua caliente flotaban pequeñas raíces de una planta que presentaba efectos sedantes. Apagó el fuego con un fuerte soplido y tras ofrecer una taza a la recién llegada continuó con la explicación. 
 
    —Los ormurs se alimentan de almas —prosiguió, con calma y sin atender la preocupación de la joven sobre la desaparición del ánima de su compañera—. Si ingieren un gran número pueden llegar a poseer un cuerpo y hacerse aún más peligrosos. 
 
    —Nunca he conocido un demonio que pueda ser percibido por los demás. ¿Es por eso por lo que cayeron inconscientes nada más observarlos? 
 
    La mayor tomó un sorbo de té e intentó detener una carcajada. 
 
    —Lo cierto es que aún desconozco la influencia de los ormurs en humanos, pero probablemente cayeron inconscientes cuando les robaron el alma. 
 
    —Yo no perdí la consciencia, ni siquiera cuando estuvimos frente a frente —masculló la menor. 
 
    Un suspiro impaciente salió de la subdirectora. 
 
    —Porque usted no es humana, criatura. No es tan fácil como parece para nosotros, los portadores de rin, pero no se preocupe. Sus compañeros recobraron la consciencia una vez eliminamos al resto de parásitos. Y lo mejor, no recordarán nada de lo sucedido. 
 
    Juliet sujetó la taza con sus dos manos y no las retiró hasta que sintió cómo la piel subía de temperatura. Aún no se había atrevido a dar ni un solo sorbo de aquel té pese a que tenía la boca seca y el estómago le rugía. La única persona que salió afectada con aquel ataque fue, por tanto, Florence Bonham. La única que no pudo ser salvada. 
 
    —¿Qué quieren de mí? —preguntó una vez recuperó la compostura. 
 
    —Alguien ayudó a los ormurs a viajar al mundo humano a través de una rueda astral, pero interpreto que no fue usted quien lo hizo, observando las heridas que le causaron. 
 
    La muchacha negó con la cabeza. 
 
    —No sabía que era ese artefacto, pero tenía una extraña sensación en el pecho. Era como si… Los demonios estuviesen viniendo a por mí —confesó, temblorosa. 
 
    —Me temo que compartimos sensación. 
 
    La puerta del despacho emitió un sonido. Después otro, hasta que se sucedieron varios golpes secos. Alguien la estaba golpeando con fuerza. Pickle Bell chasqueó los dedos y aquella se abrió de par en par, recibiendo a una estudiante llamada Marjorie Hubbar. Su respiración era muy agitada, tenía una evidente preocupación marcada en el rostro. 
 
    —¡subdirectora! —gritó—. ¡Tiene que venir de inmediato! 
 
    Pickle Bell se levantó de su asiento para acompañar a la estudiante y cerró la puerta con fuerza. Juliet pensó que pese a la horrible situación en la que se había visto involucrada, aquella habitación era muy acogedora, o al menos todo lo acogedora que podía ser un territorio extraño para una extranjera que acababa de esquivar a la muerte. Una larga moqueta ocupaba todo el suelo, de pared a pared y el aroma libros y vainilla le recordaba a la biblioteca de Merfil. Se sentía grogui, como si pudiera quedarse dormida en cualquier momento, pero cuando cerraba los ojos las imágenes de aquellas espantosas criaturas aparecían en su mente. Eran recuerdos que burbujeaban en la cabeza, que se sucedían como una pesadilla que cobraba vida reiteradamente. 
 
    Renunció a su cansancio y se levantó de aquella antigua y poco cómoda silla, dispuesta a encontrar respuestas y, en especial, a escapar de la soledad. Sigilosa avanzó varios pasos y colocó su oreja en la puerta, intentando averiguar si la subdirectora aún se encontraba cerca. Con el corazón a punto de estallar, abrió la puerta. 
 
    Su preocupación desapareció al ver el hermoso paisaje que tenía frente a sus ojos, inundado por bellas plantas que daban un aspecto verde y colorido al terreno y una gran cascada que caía desde la montaña más cercana y que deleitaba sus oídos con un bello y relajante sonido. Aquella era la montaña Sólskin, la zona más emblemática de la capital. Continuó caminando con la esperanza de averiguar algo más sobre aquel sitio y, sobre todo, de encontrar una forma de volver a casa. 
 
    —¡Señorita, tenga cuidado! —escuchó de repente. 
 
    Alzó la mirada, pero no consiguió ver a nadie a su alrededor. Pensó que estaba loca o que se lo había imaginado, pero pronto logró darse cuenta de que, la desconocida persona que llamó su atención no gozaba de una estatura corriente. 
 
    —¡Un duende! —exclamó la muchacha, tras agachar la cabeza para encontrar el cuerpo. 
 
    —Tsk —se quejó la diminuta mujer—. Todos los magos sois iguales, creéis que sois los dueños del mundo y que podéis caminar por ahí como si nada. 
 
    —Lo siento —masculló la joven, mientras observaba cómo aquella criatura se alejaba maldiciendo a los cuatro vientos. 
 
    Atravesó el primer arco de piedra que divisó y llegó al patio exterior donde centenares de personas se reunían y montaban un gran alboroto. Era un arco carpanel de siete centros y a través de ellos las salas de la academia se comunicaban entre sí. Captó de inmediato al muchacho que la había salvado, así que se escondió tras una alta columna estriada para escuchar la conversación. 
 
    —Le doy mi palabra, tenemos la situación bajo control —respondió Oswald, con la mayor calma que podía mostrar en aquella tensa situación. 
 
    Suspiró aliviado cuando vio llegar a la subdirectora y su cuerpo pareció destensarse. Ella era la mejor opción cuando se trataba de conversar con el director frente a frente, pues era la única que conseguía lidiar con su carácter explosivo. 
 
    —Buenas noches, director Grandstaff —intervino la mayor. 
 
    Cimmerian Grandstaff portaba una larga y lujosa túnica roja, con bordados plateados y decorada, además, con diminutos berilos rojos. Sus azulados y demandantes ojos se clavaban sobre la subdirectora y su valida. La postura era rígida y mantenía la cabeza alta, queriendo mostrar autoridad. 
 
    —¿Cómo se atreve a dar las buenas noches? —tomó aire y los estudiantes taparon sus orejas al unísono. 
 
    Truenos se escucharon retumbar y las aves se escondieron en las copas más altas de los árboles. Una fuerte brisa se levantó para menguar enseguida. La subdirectora hacía un gesto con la mano, dedicado a Marjorie Hubbar para que guiara a los estudiantes a sus respectivas habitaciones. La túnica del director se movía de un lado a otro, al igual que su castaño cabello, creando ondas sincronizadas y en armonía con el viento. 
 
    —El profesor Sassyl ya le ha notificado de lo ocurrido —se lamentó Pickle Bell. 
 
    —Lejos de conformarse con robar el bastón y abrir un portal, dejó usted pasar a una extraña del mundo humano a nuestro territorio. ¿Acaso no pensó en las consecuencias? 
 
    —Soy consciente de que he desafiado las normas, y lo lamento, pero estoy segura de que la joven nos podría ser de ayuda. 
 
    Cimmerian se llevó la mano a la frente e intentó mantener la calma. Aquello le estaba provocando una gran jaqueca nocturna y por desgracia, tenía asuntos más importantes de los que ocuparse, pero antes de poder continuar con su reprimenda, alguien apareció a sus espaldas, cabizbajo. 
 
    El paso del tiempo se mostraba en el anciano con varias arrugas en la frente y en la zona de los párpados. Vestía con una larga chaqueta negra de pana y una boina color aceituna. La subdirectora tensó la mandíbula nada más ver aparecer a Conan Graham. 
 
    —Ha sido mi culpa —admitió el señor. 
 
    Su tono de voz era sereno y débil. Hablaba lento, pero sus palabras eran fáciles de entender. 
 
    —Deténgase. No tiene por qué asumir la responsabilidad sobre esto —intervino de nuevo la subdirectora. 
 
    El anciano agachó la cabeza, con aire de arrepentimiento. El temblor de sus manos se movió hacia el bastón que lo ayudaba a mantenerse en pie y amenazó con caer al suelo. 
 
    —Recibimos una carta con una terrible amenaza, pero lo más extraño fue que estaba redactada por mí, señor —tomó una gran bocanada de aire y continuó—. Sellada con mi identidad, bajo el sigilo. Usted conoce bien lo que conlleva. 
 
    El sigilo era una poderosa herramienta mágica mediante la cual quedaba grabada la identidad de la persona que redactaba una carta, como una firma imposible de imitar que el consejo había implantado en la academia por motivos de seguridad. 
 
      
 
    Cuando al amanecer vuele el arconte todos serán enterrados junto a los que tomaron un último aliento. La primera puerta la abrirán los mortales. 
 
      
 
    Bertha Flemming dejó tras su muerte una torre de cartas sin abrir en su despacho. La subdirectora tenía el deber de revisar el correo que llegaba a la academia diariamente, así que su relevo, Pickle Bell, fue quien asumió la tarea. En la dirección de aquella carta se especificaba además que debía llegar al consejo lo antes posible, lo cual le preocupó y levantó sus sospechas, dado a las semanas de retraso que el fallecimiento causó. Sin embargo, ella y su valido comprendieron enseguida que se trataba de una trampa, pues el señor Graham, que era el remitente, era analfabeto. Si la carta hubiera sido enviada con el sigilo, el anciano habría sido ejecutado de inmediato por el propio consejo. 
 
    —Intentamos rastrear la energía que desprendía la rueda astral, averiguar si había conseguido crear una conexión con nuestro mundo —admitió Pickle Bell—. Pero fue destruida antes de que pudiéramos hacernos con ella. 
 
    —¿Dice que alguien construyó una rueda astral en el mundo humano? 
 
    —Así es. 
 
    De repente, Cimmerian alzó los brazos y creó una mística tela cristalina con forma esférica que rodeó la estructura de la academia por completo. Los estudiantes que observaban la discusión desde sus habitaciones cerraron con fuerza las ventanas. 
 
    —Seguiremos con esta conversación en la sala de reuniones. 
 
    —¡Espere, señor Grandstaff, no puede hacer esto! —replicó Pickle Bell a sus espaldas. 
 
    El afligido anciano cumplió de inmediato con la orden, manteniendo una expresión de preocupación en su rostro. Simultáneamente, la subdirectora realizó un gesto imperativo con la mano hacia su valido, indicándole que regresara al interior de la academia. En breve, el patio quedó completamente desértico, a excepción de la imponente figura del joven mago, cuya silueta se desvanecía gradualmente en la oscuridad, acompañada por el tenue murmullo de una cascada. El viento agitaba el dorado cabello de la joven, quien permanecía oculta detrás de un alto y ancho muro, reflexionando sobre qué debía hacer. El entorno, que inicialmente la había sorprendido, adquirió con la luz de la luna una atmósfera nostálgica y siniestra. A pesar de ello, no estaba dispuesta a renunciar a la idea de escapar. Se encaminó hacia un cercado de madera oscura y alta, rodeando un templete de metal cubierto de musgo verde. Avanzó hasta dar con una salida: una puerta doble destartalada con arco y puntas de lanza que cedió de manera sorprendentemente fácil y el primer pensamiento que se le cruzó la mente fue por qué aquel lugar no estaba siendo vigilado. 
 
    Tan solo tenía que dar unos cuantos pasos y bajar los dos peldaños de piedra, pero cuando por fin se decidía a caminar, una fuente interna la detenía. ¿Cómo lograría encontrar el camino de vuelta a casa si realmente se encontraba en una dimensión distinta? ¿Qué ocurrirían si volvían a buscarla en el mundo humano? Permanecer en ese sitio aguardando a ser encerrada en los calabozos mientras sus padres la daban por perdida tampoco era buena idea.  
 
    Estuvo un par de minutos debatiendo en voz alta hasta que finalmente llegó a una decisión, y su cuerpo se puso en movimiento. Sin embargo, apenas dio el primer paso, se vio envuelta por unos robustos brazos y cayó al suelo. 
 
    —Eres más ingenua de lo que pensaba —masculló una fatigada y masculina voz. 
 
    Supo de inmediato que se trataba de Oswald Pemberton, quien había vuelto al patio tras descubrir que la recién llegada había desaparecido del despacho de la subdirectora. Su atuendo olía a regaliz negro, mezclado con un fuerte toque a colonia. 
 
    —¿Estás loco? —gritó ella. 
 
    —¿Y tú estás ciega o solo eres tonta? —respondió, apuntando hacia el cielo—. Fíjate bien, hay una barrera. 
 
    Antes de que pudieran ponerse en pie, el muchacho agarró una pequeña piedra del suelo y la lanzó hacia el frente. La piedra estalló en decenas de pedazos, que salieron propulsados como balas hasta clavarse en la tierra. La muchacha exhaló un suspiro y renunció a levantarse. 
 
    —Me has salvado la vida. 
 
    —Y tú has inaugurado una barrera de enclaustramiento en la academia, así que no se puede decir que estemos en paz.  
 
    —No puedo quedarme aquí, él querrá encerrarme. 
 
    —Cimmerian es imprevisible, no puedo estar seguro de la decisión que va a tomar. 
 
    —Sea lo que sea, quiero volver. 
 
    Él desvió la mirada hacia el rasgado codo de la muchacha. El color de la sangre se unía al verdoso toque de la hierba sobre la que había caído y aunque le había salvado de un horrible accidente, en parte había sido culpa suya. ¿Cómo podía ser una no humana tan débil? De no haber sido por la subdirectora Pickle Bell habría perdido una pierna y todavía tendría el cuerpo lleno de moraduras y heridas. 
 
    —Ven conmigo, pero ni una sola palabra de esto a nadie —sugirió de repente. 
 
    —¿A dónde se supone que vamos? 
 
    Juliet se levantó rápido de la fría superficie, pues él no pretendía esperarla por mucho tiempo. No se sorprendió cuando no le ofreció la mano para tomar impulso pese a haber sido él quien la había hecho caer. No conocía las costumbres de aquel lugar y no sabía si había alguna ley que prohibiera tener contacto físico con los demás, viendo el carácter del joven mago. Pronto volvieron a adentrarse en los silenciosos pasillos de aquella gigantesca academia. De repente, Oswald Pemberton se detuvo en seco antes de llegar a su destino. Había percibido la presencia de una tercera persona que, por algún motivo, los había estado siguiendo durante todo el camino. El sonido de una rama siendo aplastada fue lo que delató al misterioso sujeto. Tan solo quedaban los duendes que trabajaban en el turno de noche para mantener una adecuada limpieza y los guardias que vigilaban las estancias, así que cualquier sonido era sospechoso. 
 
    —¿Quién anda ahí? —preguntó, con aire amenazante. 
 
    —Qué voz más varonil —susurró una femenina voz. 
 
    La robusta pared escupió a una joven de cabello rubio, que apareció a sus espaldas. Parecía tener la habilidad de mimetizarse con su alrededor, pero la única que se sorprendió de ello fue la recién llegada. 
 
    —Marjorie, regresa a tu habitación —le advirtió Oswald. 
 
    —Ni hablar, yo también quiero saber qué está ocurriendo. Han implantado una barrera en la academia, así que ha de ser importante. 
 
    La observadora cruzó los brazos a la altura del pecho y enarcó las cejas, para después desviar la mirada hacia Juliet. 
 
    —Esto no es asunto tuyo y avisaré a los guardias si continúas insistiendo —contestó Oswald, anteponiendo su cuerpo al de la recién llegada. Era evidente que trataba de ocultarla. 
 
    —¿Quién es ella? 
 
    —Soy Jul... 
 
    Oswald le tapó la boca antes de que pudiera pronunciar su nombre completo. Debía mantener su identidad en secreto. 
 
    —Está bien —tomó un profundo suspiro y después bufó—. Si vas a venir con nosotros mantén la boca bien cerrada. 
 
    —No te preocupes, él siempre es así —se burló Marjorie, dirigiéndose de nuevo a Juliet. 
 
    Continuaron su camino en silencio hasta llegar a una enorme puerta que escondía una caldeada disputa. Los gritos y acusaciones se escuchaban desde el otro lado de la pared y hacían temblar los candelabros. Oswald creó un círculo con los brazos y originó un portal para poder observar y escuchar lo que estaba ocurriendo en su interior sin que notaran su presencia. 
 
    El señor Corban limpiaba el sudor frío que caía por su frente mientras su superior daba vueltas por la habitación. En el centro había una larga mesa de ébano donde se hallaban sentados los superiores, que ocupaba la mitad del espacio. 
 
    —¿Dónde está esa niña? —preguntó Cimmerian. 
 
    Juliet sintió su boca seca, pues supo de inmediato que hablaba de ella. 
 
    —Descansando en el despacho. Es joven, necesita un momento para asimilar todo lo que ha sucedido —contestó Pickle Bell. 
 
    —Gracias por su amabilidad, pero ahora responde con honestidad. ¿Por qué ha decidido traerla a la dimensión mágica? —la acusó una cuarta persona. 
 
    Se trataba de Darby Sassyl, un hombre de unos treinta años que trabajaba como profesor en la academia impartiendo su asignatura conocida como ''cuidado de las plantas''. Su cabello era rubio platinado y sus ojos eran de un tono verde esmeralda que dejaba en segundo plano una nariz aguileña. Vestía con una gabardina que le llegaba a los talones, de color blanco y con botones clásicos en el centro. La solapa era ancha, casi del mismo tamaño que el cuello de la prenda y las trabillas eran de piel escamosa. 
 
    —¡Es una maga, corría peligro en el mundo humano! —exclamó Pickle Bell—. Y los humanos corrían peligro con ella. La convivencia es incompatible. 
 
    —subdirectora —intervino Cimmerian—. ¿Cómo podemos estar seguros de que esa muchacha no es peligrosa? 
 
    —No sabe hacer magia, estoy segura. Es débil, tiene un aura frágil y desequilibrada. Puede comprobarlo por sí mismo. 
 
    —Una persona se hizo pasar por el señor Corban para amenazar al consejo —recapituló el director, con voz grave, pero en un volumen más bajo, casi para sus adentros. 
 
    —Quien sea el que nos dejó la carta ha debido entrar en la academia —Pickle Bell se dejó caer sobre la mesa—. Incluso podría ser uno de nosotros. 
 
    Aquellas palabras crearon un incómodo y tenso silencio. 
 
    —Sigue siendo un peligro traer desconocidos a la academia, en especial cuando estamos es una situación de riesgo. Deberíamos apresarla cuánto antes, ¡el consejo no aprobará que deambule libre! —intervino el profesor Sassyl. 
 
    —Bien —Cimmerian apoyó sus brazos en la mesa y miró al frente con decisión, interrumpiendo al profesor en su contestación. Todos los presentes lo miraban impacientes esperando su importante veredicto—. No sabemos cuánto tiempo tenemos hasta que el consejo sea consciente de que hemos actuado tras sus espaldas, pero hasta que eso ocurra, la joven será recluida en la Academia Lantaros. 
 
    La resolución del director era inminente y Juliet comprendió de inmediato el poder que tenía. Se levantó del suelo dispuesta a intervenir en la discusión, para reclamar su propia libertad, pero el joven sujetó su brazo con fuerza antes de que tocara el portal. 
 
    —Es peligroso —le advirtió Oswald—. Es un portal pantalla[7], no puedes atravesarlo o quedarás encerrada en un limbo. 
 
    Juliet respondió molesta deshaciéndose del agarre. Su pecho subía y bajaba acelerado y le impedía pensar con calma. 
 
    —Así que tú eres la chica del mundo humano —dijo de repente Marjorie, gesticulando una gran sonrisa—. Lo sabía desde el inicio. Luces como un hámster histérico en una nueva jaula. 
 
    —Baja la voz —le ordenó Oswald. 
 
    —¿Me conoce? —preguntó Juliet, sorprendida. 
 
    —He escuchado rumores. 
 
    —No ha escuchado rumores, es ella quien los origina por placer —intervino el joven—. No creas que no sabemos quién le ha hablado al profesor Sassyl sobre nuestro viaje secreto, Hubbar. 
 
    La muchacha se encogió de hombros y dejó escapar una risita. Corban Graham entrelazaba sus dedos con nerviosismo. Cuando los jóvenes volvieron a observar el portal percibieron que el anciano era el único que quedaba en la sala de reuniones, pues las demás sillas estaban vacías. Los abrigos colgados en las perchas también habían desaparecido, excepto un negro sombrero que se tambaleaba de un lado a otro como si alguien lo hubiera movido. 
 
    Oswald fue rápido y con un movimiento de brazos encogió el portal hasta hacerlo desaparecer. Sin embargo, no consiguieron reaccionar a tiempo para escapar hacia otro lugar. La enorme puerta se abrió de golpe, presentando al director Cimmerian y a su impenetrable, juzgadora y demandante mirada. Marjorie se apoyó contra la pared de ladrillos y desapareció en un pestañear de ojos, dejándolos a su suerte. Lo único que quedó de ella fue el sonido que hacían sus zapatos mientras galopaba por el pasillo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO VI 
 
    El director visualizó a los dos atemorizados jóvenes e intentó reprimir una débil sonrisa, pues la situación le había parecido casi cómica. En contraste, el profesor Darby Sassyl sacudía su vestimenta y fruncía el ceño con gesto amargo. Disfrutaba el haber descubierto infraganti al correcto e intocable valido de la subdirectora, por lo que esperaba ansioso su castigo. Las pupilas de aquellos ojos esmeralda se tornaron alargadas y estrechas, como los de un reptil a punto de atacar a su presa. 
 
    —Lo lamento, director Cimmerian —Oswald hizo una reverencia y asumió la responsabilidad por ambos. Era lo mínimo que podía hacer en aquella situación. 
 
    —Está bien, Pemberton. 
 
    —No pretendía faltarle el respeto —continuó, con insistencia. 
 
    El director apoyó la mano en el hombro del muchacho, con calma. Su tacto era cálido, paternal y consiguió aliviar la angustia del joven mago. 
 
    —Ya se ha disculpado demasiado por hoy. Ha sido un largo día y debe estar cansado, puede marcharse. 
 
    La seria y amarga mirada de Darby Sassyl dejaba entrever su fuerte desacuerdo frente a la decisión del director de no castigar a los espías. Esperaba que al menos se le hubiera relegado de su puesto como ayudante de la subdirectora o incluso que hubiera sido desterrado de la academia por un par de semanas. Incluso se habría dado por satisfecho de haber visto al joven esquivando los lengüetazos de las kú plateadas que había en la montaña Sólskin. 
 
    —En cuanto a ti, mocosa impertinente, no crea que le espera una larga velada en la academia. 
 
    Juliet retrocedió varios pasos frente a las advertencias del profesor y aunque intentó no agachar la mirada, acabó cediendo. 
 
    —No atemorice a nuestra nueva estudiante, profesor —contestó Pickle Bell, la última en hacer su aparición. 
 
    Cimmerian hizo un gesto con la mano para que guardaran silencio. Se acercó a la joven e hizo que caminara junto a él, apoyando la mano en su espalda. Ella giró el rostro y le dedicó una mirada de socorro a la subdirectora, pero aquella asintió con la cabeza y le hizo comprender que no había motivos de los que preocuparse. Sin embargo, ella no confiaba en ninguno de ellos. No sabía si la estaría llevando a un calabozo como le habían advertido o si estaría cavando su propia tumba al no emprender la huida. El director tenía un aura intimidante, no creyó ni por un instante que su fuga pudiera ser un éxito con un sujeto como el que tenía al lado. 
 
    La pared tembló con el primer impacto del profesor Sassyl, que desató su enfado cuando la mayor autoridad del centro desapareció. Uno de los candelabros incrustado en la pared acabó cayendo al suelo.  
 
    —No os saldréis con la vuestra. 
 
    La subdirectora Bell no se dejó amedrentar y le mantuvo la mirada fija. Era una mujer de corta estatura, carácter tierno y el rostro que Dios acabaría dándole a una anciana que desde su nacimiento se había ganado el cielo por regalar pasteles a sus conocidos, pero en su interior había una fuerza y coraje que muchas veces pasaban por alto a causa de sus redondeadas mejillas. 
 
    —Las serpientes actúan con cautela, profesor —le advirtió la mayor—. Téngalo en cuenta para la próxima ocasión. 
 
    Largas enredaderas caían desde los más altos muros hasta las rocas del suelo y amenazaban a quienes intentaran tocarlas con sus afiladas espinas. Habían caminado por la primera planta de la academia hasta llegar a un jardín interior, oculto en una esquina frente a la salida delantera del patio exterior. En la entrada había una piedra con una palabra grabada en ella, ''Silene''. 
 
    —Este lugar es muy tranquilo —susurró Juliet, anonadada. 
 
    Los pájaros cantaban pese a la oscuridad en la que estaban atrapados. La joven miró al cielo, pero no reconoció a las criaturas responsables de los hermosos sonidos porque además de oscuro, también estaba nublado, a punto de que comenzara una tormenta. 
 
    —Sinsontes[8]. Son grandes imitadores —respondió Cimmerian, sacándola de dudas. 
 
    Aquellas aves tenían el pico negro, pero el lomo, las alas y las plumas escapulares eran de tonos grisáceos y blancos. No tenían colores sorprendentes como los de una rosella[9], pero desde luego eran especiales. El director se sintió feliz de que alguien hubiera percibido y valorado el sonido de las aves de su jardín. Cuando tenía tiempo libre, lo cual no ocurría a menudo, solía pasar el tiempo allí, sentado en una grande roca bajo el hermoso canto. 
 
    —Necesito volver a casa. 
 
    —Una maga no pertenece al mundo humano —su rostro se transformó de repente—. Si su magia despierta en el momento menos indicado podría crear un gran accidente y pondría a ambas dimensiones en peligro. 
 
    Se acercaron a una fuente situada en el centro del claustro, iluminada por faros que desprendían una luz anaranjada. Tenía forma ovalada y estaba desconchada por el paso del tiempo. Pequeños ángeles adornaban la parte baja de la fuente, tallados también en piedra. Cimmerian sacó una extraña moneda de bronce de su bolsillo y la acarició entre sus dedos. 
 
    —¿Es un pozo de los deseos? —preguntó Juliet. 
 
    El director asintió con la cabeza y le ofreció la moneda. La muchacha dudó unos segundos y después la lanzó al agua con poca energía, deseando con todas sus fuerzas que sus padres se encontraran bien. 
 
    —Ha caído cara arriba —susurró el mayor, con aire pensativo. 
 
    —¿Debería ocurrir algo? 
 
    —Anistar, sal —ordenó. 
 
    El agua de la fuente burbujeó como si se tratara de una bañera con chorros a presión. Un remolino se formó en su interior a la vez que una masa de agua ascendía lentamente como una serpiente siendo hipnotizada con el sonido de un pungi[10]. Pocos segundos después, el agua sobrante cayó salpicando a ambos espectadores y la figura de una etérea joven apareció en la fuente. La muchacha tenía cabello largo, rubio almendrado y ondulado, como el de una hermosa sirena. Era delgada, pero no muy alta. Vestía una túnica blanca que hacía destacar aún más sus brillantes ojos celestes, resplandecientes bajo la luz lunar. 
 
    —Buenas noches, director Cimmerian —la voz de aquella joven retumbaba en los oídos de Juliet como una dulce melodía—. ¿Quién es la persona a su lado? 
 
    —Es una invitada —contestó, desalentado—. ¿Puedes reconocer su rostro? 
 
    —Lo siento —negó con la cabeza—, pero no la recuerdo. 
 
    El director le dedicó una débil sonrisa. 
 
    —Está bien. 
 
    —Siento no serle de más ayuda. 
 
    La débil luz de la luna se reflejaba sobre Anistar, representando a la joven como un dulce ángel. Pero a través de su pálida piel se percibía la imagen de un árbol del jardín bajo un velo cristalino. 
 
    —Cada vez eres más traslúcida. 
 
    Anistar miró al director con una profunda tristeza en sus ojos. Habían pasado años desde aquel terrible suceso. Al mirar atrás parecía tan solo una pesadilla, un recuerdo que jamás podría olvidar. Ella nunca crecería como el resto de los niños, se mantendría en ese estado hasta el final de sus días, si es que era capaz de mantener su único hilo de vida en esas tierras. 
 
    —Un placer conocerla —la etérea joven se dirigió a la recién llegada—. Espero verla más a menudo a partir de ahora. 
 
    Cerró los ojos y se dejó absorber por el agua, hasta que desapareció por completo. 
 
    La recién llegada se acercó a la fuente para echarle un vistazo. El agua desprendía tanto calor que de haber metido la mano se habría quemado. Pensó que la superficie estaría repleta de monedas, pero pronto se cercioró de que incluso la moneda que había lanzado había desaparecido sin dejar rastro. 
 
    —Es una antigua alumna de la academia —explicó Cimmerian. 
 
    Se produjo un silencio que se alargó por varios segundos. 
 
    —¿Es un fantasma? 
 
    El director dejó escapar una carcajada ante aquella inocente ocurrencia. 
 
    —No, intentaron asesinarla cuando cumplió doce años—continuó—. No sé si en su mundo entienden el concepto de dualismo antropológico, la dualidad entre cuerpo y alma. Su cuerpo pareció desaparecer de la faz de la tierra, pero su alma se vinculó con esta fuente. 
 
    —Quiere decir que no ha fallecido, pero tampoco puede devolverla a la normalidad —murmuró Juliet. 
 
    —No hasta que encontremos su cuerpo, pero al parecer no conseguirá estar en este mundo un un par de meses más sin que su alma desaparezca. 
 
    La muchacha sintió un escalofrío de pies a cabeza. 
 
    —¿Por qué me cuenta todo esto? 
 
    —Quiero que sea consciente de la gravedad de traer desconocidos a Lantaros, que comprenda las horribles reacciones que su llegada ha tenido en los residentes —juntó sus dos manos detrás de la espalda y caminó hacia la fuente. 
 
    —Yo no he pedido quedarme aquí, no he venido por voluntad propia. 
 
    La muchacha gesticuló una mueca apenada, aunque su mirada seguía perdida en aquella fuente. El corazón de Cimmerian Grandstaff se vio sobrecogido por su triste gesto. Sabía que su petición era imposible de conceder, que no podía regresarla al mundo humano. 
 
    —Los humanos no deben saber que este mundo es real. Sería peligroso para nosotros y para las criaturas que habitan aquí. 
 
    La muchacha mordió su labio inferior, pensativa. 
 
    —¿Qué clase de criaturas? 
 
    —Sin embargo —la interrumpió de repente, aquella vez atrayendo su mirada de nuevo—, puedo dejarle volver para traer unas cuantas pertenencias. A cambio, tendrá que hacer un contrato conmigo. 
 
    —¿Un contrato? 
 
    El director expandió sus brazos. Sus iris se tornaron en un color escarlata y aunque tomó por sorpresa a la muchacha, no se llegó a asustar. Su mirada no era tan amenazante como la de Florence Bonham convertida en un demonio parásito, era algo fascinante y poco aterrador. El mayor levantó las manos hacia el cielo y juntó las palmas de sus manos, conteniendo en ellas una gran energía. 
 
    —Así es. Un contrato inquebrantable[11]. Establezcamos algunas condiciones —mientras conversaban, algunas gotas de sudor le empezaron a resbalar por la frente—. No podrá ser vista, escribir una nota o enviar una señal. Su único objetivo será recoger las pertenencias que pueda y necesite en dos minutos. A cambio, no podrá traspasar nunca más este portal sin que yo dé la orden. 
 
    —¿Qué ocurre si lo incumplo? 
 
    —Será encerrada en esta academia hasta el final de sus días y consideraremos borrar la memoria a sus progenitores. Si trata de robar el bastón para huir, el mismo portal se encargará de calcinar hasta el último de sus huesos. 
 
    —¡No pueden hacer eso! —exclamó la muchacha. 
 
    —Será como si nunca hubiese existido, ni en este mundo, ni en el otro. 
 
    Las palabras del director sonaron como una daga apuntando a su cuello, estaba claro que no tenía otra alternativa. Tomó la mano que le había ofrecido con su brazo izquierdo, con cuidado de no dejar a la vista su propia marca. Y entonces, sintió una gran punzada. No tardó demasiado en darse cuenta de que tenía grabado un pequeño cuadrado en su piel, que se iluminó por unos segundos para después volver a desaparecer. 
 
    El director asintió con la cabeza y se retiró un dorado anillo del dedo índice. Cuando el objeto se posó en sus manos se convirtió en un largo bastón de manera con rosales tallados en la superficie. Con él dio un golpe en el suelo, creando un agujero negro que arrastraba hasta las más grandes y secas hojas. 
 
    —Estoy preparada —se dijo a sí misma. 
 
    —Piense bien en el lugar al que quiere ir, las intenciones lo son todo en estos viajes. 
 
    Cerró los ojos e intentó visualizar su pequeño dormitorio, como se le había ordenado. Cuando se adentró en aquel extraño agujero sintió como sus articulaciones se separaban y se volvían a unir de forma casi mecánica. Pero no se sorprendió, ya que no era la primera vez que había experimentado aquella sensación. 
 
    Pareció haber despertado, que nada de lo que había ocurrido era real. La cama todavía estaba deshecha y las sábanas se escurrían por el suelo, pero ya había anochecido. La luz de la planta inferior estaba encendida, pero cuando quiso acercarse al pasillo el cuadrado de su mano se iluminó. Intentó no gritar cuando sintió su piel arder, como si alguien le clavara un cigarro encendido. Recordó los dos minutos restantes, sacó los libros de su mochila y metió en ella todo lo que pudo, sin siquiera pararse a pensar. El agujero comenzaba a taponarle los oídos por la extraña vibración que emitía. 
 
    Cuando estaba preparada para volver, el tranquilo canino ladró eufórico, despertando al matrimonio que dormía angustiado en el sofá. Pese a saber que la explosión podría haber acabado con la vida de su hija, todavía esperaban que entrara por aquella puerta como si nada hubiera ocurrido. Dorian subió por las escaleras olfateando el suelo. Cuando encontró a su dueña en el dormitorio levantó las orejas y se lanzó a por ella. 
 
    El sello de Juliet volvió a iluminarse y el dolor se hizo más fuerte, hasta el punto de hacerla caer de rodillas sobre el suelo. Con lágrimas en los ojos ordenó a Dorian sentarse, le dio un beso en la cabeza y se despidió de él. Tomó aire, preparándose para volver a visitar aquel extraño y desconocido mundo, pero antes de que el portal se cerrase el pequeño can corrió hacia su dueña. 
 
    —¡Dorian! 
 
    El animal meneaba la cola con euforia y se revolcaba panza arriba sobre la hierba del jardín. Probablemente nunca había caminado sobre una hierba tan verde, fresca y cuidada como era aquella. En su jugueteo arrancó una margarita, la cual se le posó en el hocico y le hizo estornudar. 
 
    —¿Es tu familiar? —Cimmerian acercó la mano con lentitud y cuidado. El canino se la olfateó y lamió la punta de sus dedos. 
 
    La muchacha miró su mano con temor, pues no sabía si había roto el contrato trayendo a su mascota a la dimensión mágica. Pero el sello ya no estaba, el contrato había finalizado. 
 
    —Me ha seguido hasta aquí —los ojos de la joven se volvieron nostálgicos y piadosos.  
 
    —Podría levantar sospechas —le dijo el mayor, adivinando sus intenciones—, pero sería peor mandarlo de regreso. 
 
    El rostro de la joven se iluminó por completo. Abrazó a su fiel amigo, dejándose caer de rodillas sobre la hierba y pensó que al menos ya no se sentiría tan sola. Sin embargo, no podía evitar preguntarse si el pequeño estaría bien cuidado en aquel lugar y en especial, si no causaría más problemas de los que ya había causado. 
 
    —Basta de charla, sígame. 
 
    El director caminó dando largos pasos hasta salir del jardín. Llegaron a una pequeña cámara medio vacía en la cual incluso costaba respirar a causa del polvo y suciedad. Solo había un estrecho camastro sin sábanas en mal estado, un antiguo baúl tallado con bisagras oxidadas y un cubo al que no quiso acercarse demasiado por el olor que desprendía. 
 
    —Solo pasará aquí una noche, hasta que organicemos su estancia. 
 
    Asintió con la cabeza y dejó caer la mochila en el suelo de la cámara. No podía negarse a quedarse allí, pero desde luego sería una noche larga. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO VII 
 
    En tan solo un par de horas le aparecieron enormes ojeras que resaltaban su cansancio, a juego con el cabello alborotado y un rostro tan hinchado como una pelota de beisbol.  
 
    Juliet Howland había sobrevivido a su primera noche en la academia, aunque no en muy buenas condiciones. Había estado tosiendo durante horas y aquello la obligó a mantenerse despierta durante toda la noche. En ocasiones, incluso sentía que si no salía a tomar un poco de aire sus pulmones acabarían estallando, así que cuando estaba a punto de caer rendida, tenía que volver a levantarse. También la mantuvo en vela el pensamiento de escapar, pero aún era demasiado arriesgado. Sin embargo, Dorian pareció no inmutarse por la suciedad y había estado panza arriba roncando toda la noche.  
 
    En la madrugada había escuchado extraños sonidos que tampoco le fueron de ayuda para conciliar el sueño: varios instrumentos de música tocaban el poema sinfónico de Rajmáninov, Isla de los muertos[12], acompañados por un extraño reloj que marcaba las horas con una campanada grave y resonante que hacía vibrar hasta las baldosas del suelo. Sin embargo, con cada treinta minutos la campanada parecía sonar a distinto volumen, más lejana, o más cercana a la cámara. 
 
    Con todas sus fuerzas intentó abrir el ventanal, pero aquel se encontraba atorado por la oxidación y pequeñas piedrecillas que se habían colado por el viento. Las telarañas que colgaban a su alrededor indicaban que llevaba mucho tiempo sin haber sido abierto y mucho menos limpiado. Tuvo que usar ambos brazos, pero por fin lo consiguió, tomó un poco de aire fresco entre aquellos barrotes y por un momento volvió de nuevo a la vida. Por desgracia, las rejas tapaban el paisaje de la enorme montaña que se ocultaba tras el edificio. No había mucha diferencia entre la cárcel de la comisaría a la que la habrían enviado en su mundo y aquella horrible y sucia cámara. 
 
    Mientras tanto, Oswald conversaba con la subdirectora en su cálido despacho de olor a vainilla. Había madrugado como de costumbre para solucionar algunos asuntos pendientes, pero se había olvidado de desayunar. Sujetaba una crujiente tostada de mermelada de albaricoque con la boca mientras esperaba la respuesta de su superior. 
 
    —Necesita un guía, pero no puedo encargarme ahora. Tengo que reunirme con el director —la mayor, concentrada, escribía en su tipógrafo a la velocidad de la luz. 
 
    —Que lo haga un estudiante cualquiera, ¿por qué debo hacerlo yo? —replicó Pemberton, cruzándose de brazos y lamiéndose los labios para saborear la mermelada. 
 
    —Porque usted es de los que mejor conoce la academia, por supuesto —le guiñó un ojo y siguió con su tarea. 
 
    —Qué adulador —dijo con sarcasmo. 
 
    —El director me lo ha pedido expresamente. 
 
    —Me halagan, pero mi respuesta sigue siendo un rotundo no. 
 
    Pulsó la última tecla y respiró hondo, aquella vez enfadada. Su negación le había resultado ofensiva. 
 
    —¿Desde cuándo se niega a cumplir mis órdenes? Trabaja para mí desde hace relativamente poco, no haga que me arrepienta de ello. 
 
    El joven rodó los ojos, fastidiado y no tuvo más remedio que obedecer, aunque no sin antes dar un gran portazo que hizo temblar las antorchas de la planta baja de la academia. Tal había sido su frustración que se le había cortado el estómago, así que tiró lo que le quedaba de la tostada en una papelera, caminó hacia la marginada habitación y llamó a la puerta, con golpes fuertes y ansiosos que había desatado el enfado. 
 
    —Tienes cinco minutos para salir, mocosa —dijo una voz que ya conocía. 
 
    Ella frunció el ceño y se cambió el atuendo de mala gana. Los golpes del joven mago retumbaban en sus oídos mientras ella estiraba unos pantalones sobre lo que podría considerarse difícilmente una cama. Esparció un toque de fragancia de violetas al aire y dejó que cayeran sobre su ropa, pues era el único toque de aseo que se pudo dar. Al terminar, abrió la puerta, antes de que el joven mago volviera a dar un toque. 
 
    —La paciencia no es una de tus virtudes. 
 
    Él sonrió al ver la antigua cámara que le había sido asignada para pasar la noche. 
 
    —Son órdenes de la subdirectora, debo enseñarte la academia. 
 
    —¿No ha podido acompañarme ella? —le preguntó, sacando a relucir sus verdaderos pensamientos gracias a la entonación de sus palabras. 
 
    El muchacho cruzó sus brazos a la altura del pecho, indicando que él tampoco estaba de acuerdo con la decisión de sus superiores. 
 
    —¿Qué te parece una visita al estilo libre? Puedes caminar por donde tú quieras, quizás tengas suerte y te acabes cayendo dentro de un pozo. 
 
    Dorian se lanzó hacia él y ladró enfurecido, haciendo retroceder al joven mago unos cuantos pasos. Sus ladridos no eran del todo agresivos, pudiendo ser interpretados como una forma de saludar a un desconocido que invadía su nuevo territorio. Juliet se agachó junto a él y trató de calmarlo con caricias. 
 
    —No le suelen gustar los gruñones. 
 
    —Soy más de gatos. Haz el favor de controlar a tu chucho agresivo, criatura humana —el joven mago tocó su frente, exhausto y consiguió recuperar la compostura. 
 
    —Dorian no es un chucho, ni tampoco es agresivo —balbuceó Juliet. 
 
    Oswald caminaba lo más veloz que sus largas piernas le permitían. Tenía prisa por terminar con aquella conversación lo antes posible y apenas compartió palabras con la recién llegada. Ella no le dio tanta importancia a su hostilidad, porque su atención estaba en otros asuntos. Con toda aquella situación no había podido fijarse en lo enorme que era aquella academia. 
 
    Abajo se encontraban los departamentos y las aulas, siendo las aulas once en total y situadas en tres pabellones distintos del mismo tamaño. No le permitieron entrar a ninguna de ellas, puesto que aún se estaban preparando para el inicio de las clases. También caminaron hacia el jardín, donde había estado con el director la noche anterior y el conocido patio exterior, donde logró adivinar, por el olor a pan tostado, que incluía una amplia cafetería. Entonces se dio cuenta de que estaba hambrienta y que no había comido desde hacía mucho tiempo, pero Oswald seguía caminando de un lado a otro. 
 
    Por último, llegaron a la biblioteca y el rostro de Juliet se iluminó tanto que olvidó que su estómago rugía como el de una pantera. Era enorme, guardaba miles de libros en altas estanterías que parecían completamente inaccesibles para una persona normal. Algunas escaleras podían medir más de veinte metros, pero un señor mayor se encontraba en la cima, desobedeciendo las leyes de gravedad. 
 
    En la planta segunda, tercera y cuarta, todas conectadas por una larga escalera, se encontraban las alcobas. Cada planta era diferente pese a tener la misma forma rectangular y estaba decorada por los propios estudiantes. En la primera colocaban plantas como yucas y ficus; en la segunda, fuentes de agua decorativas que deleitaban los oídos con el mismo sonido que hace una cascada; en la tercera diversas pinturas, en particular de estilo romántico, y en la cuarta planta largas velas de cera que desprendían un potente olor a jalea. 
 
    Llegó a contar sesenta habitaciones, hasta que por fin pararon en seco frente a una de las puertas de la planta más alta. La habitación 67. 
 
    Tras una hora, el mago al fin despegó los labios para hablar y le otorgó una pequeña llave, atada a un ancho cordón rojo. 
 
    —No la pierdas —le advirtió y su voz sonó ronca—. No me gustaría que tuviéramos que vernos de nuevo. 
 
    —Gracias por la ayuda, aunque no sea de tu agrado —respondió ella, pese al claro gesto amargo que el ayudante de la subdirectora mostraba hacia ella. 
 
    —No tenía otra opción, pero a partir de ahora búscate la vida y no te cruces más en mi camino. 
 
    Se marchó sin decir nada más, con la frialdad de un témpano de hielo. Sus crueles comentarios no eran gran cosa, incluso a veces le parecían divertidos en comparación a las horribles palabras que había escuchado durante toda su vida en Merfil. 
 
    El joven Pemberton siempre estaba ocupado, andando de un lugar a otro sin descanso y encargándose de las tareas que nadie más quería hacer, por lo que era comprensible que con frecuencia se encontrara de malhumor. De hecho, destacaba por su fría seriedad y muy pocos habían tenido la suerte de recibir una de sus sonrisas. Como tampoco tenía opción a negarse a las órdenes de sus superiores, empezó a pagarlo con las personas más cercanas, por lo que no solía estar rodeado de mucha gente. Pero en el fondo Juliet sabía que no era una mala persona, pues al fin y al cabo ya le había salvado la vida en dos ocasiones. 
 
    Cuando Juliet abrió la puerta su boca se desencajó hasta tocar el suelo. La alcoba era grande y espaciosa, pintada de un elegante rojo vino, excepto la pared más larga, que era de madera. Una madera de verdad, nada que ver con esa delicada y artificial melanina que últimamente las empresas vendían. La débil iluminación era de un cálido tono amarillento que la volvía más acogedora aún, si es que era posible. 
 
    En el fondo se hallaba la entrada hacia un balcón con forma de arco, de un diseño elegante que le recordaba al de un castillo. Antes de poder salir por él y respirar aire puro hubo algo que desvió su atención: había dos camas. 
 
    La de la derecha estaba sin hacer y tenía ropa sin doblar encima. Las sábanas del suelo eran de lino, una tela no muy barata y difícil de conseguir. Las de su lado apenas parecían de algodón, aunque también eran calentitas. Al menos era mejor de lo que siempre había tenido. Fue entonces cuando comprendió por qué la mitad de la alcoba estaba tan desorganizada. 
 
    Dorian entró a sus espaldas y se tumbó en la cama de su dueña para volver a dormir. Dio tres vueltas a su alrededor y se dejó caer. Ni siquiera se molestó en olfatear los objetos ajenos, por muy intrigante que fuera. 
 
    —Supongo que ahora tenemos una compañera de dormitorio. 
 
    Le acarició el lomo y también se desplomó sobre la cama. Se dejó embriagar por el olor a sábanas limpias y por la comodidad del colchón, que parecía absorber su cuerpo lentamente. Lo cierto era que al ser hija única nunca había estado acostumbrada a compartir su espacio. Había crecido como una persona individual, que necesitaba mucha privacidad, tiempo a solas y a la que era bastante fácil molestar si empezaba a sentirse invadida. 
 
    Quería echar un vistazo a la academia, pero antes tenía que deshacer el dichoso macuto, así que se puso de pie de un salto. Su ropa estaba arrugada y desprendía un agobiante olor que contrastaba con el aire fresco de la alcoba. Agitó cada prenda con energía y después la estiró sobre la cama. En aquel lugar parecían no conocer las perchas, pero por suerte tenía un armario grande para ella sola sobre el que podría apilarla.  
 
    —¿Qué estás haciendo en mi habitación? 
 
    Juliet dio media vuelta, sobresaltada por aquella aguda voz, que apareció de la nada. Aquella misteriosa persona cerró la puerta a sus espaldas de un portazo y echó el pestillo. 
 
    —Me han dicho que puedo quedarme aquí —respondió, con inseguridad. 
 
    Era una joven de cabello negro azabache y con un alisado poco natural. Sus rasgados ojos y oscuras pupilas se clavaron en la recién llegada como puñales apuntando a la presa. Llevaba una sencilla camiseta de tirantes blanca, poco adecuada para la helada temperatura que hacía en Lantaros. En su rostro se percibía que estaba muy molesta y que el enfado le hacía estar muy lejos de sentir frío sobre sus enrojecidas mejillas. 
 
    —Está bien, comencemos por establecer normas. La primera, ni se te ocurra cruzar a mi lado de la habitación. Nunca, bajo ningún concepto. Aunque tu lado esté en llamas y necesites huir. La segunda, nunca me molestes, ni te dirijas a mí a no ser que sea un asunto imprescindible —se tumbó de lado, en dirección a la pared y se colocó un cojín sobre la oreja. 
 
    Dorian despertó y emitió un gruñido, pero su dueña le regañó con la mirada hasta hacerlo callar. 
 
    —¿A qué viene tanta hostilidad? ¿He hecho algo mal? —se limitó a preguntar Juliet. 
 
    La desconocida muchacha giró el cuerpo hacia el lado contrario solo para continuar mirándola con rechazo, analizando de arriba a abajo su atuendo y desprendiendo un aura negativa. Entonces, Juliet por fin asumió que no iban a tener una buena relación y que tendría que lidiar con ello durante todo el indefinido tiempo que estuviera allí, así que se dedicó a volver a doblar la ropa. Para su sorpresa, el motivo que se escondía tras el desagrado mostrado hacia ella era una absurdidad digna de estudio. 
 
    —¿Crees que soy tan ingenua para no pensar que mi padre te ha enviado aquí? ¿Me ves cara de estúpida? 
 
    Juliet parpadeó varias veces, confundida. 
 
    —Soy nueva en la academia, no sé de qué me estás hablando —contestó, con voz entrecortada. 
 
    La chica se cruzó de brazos y volvió a dedicarle una mirada desafiante. 
 
    —Puedes renunciar a tu puesto de trabajo, porque te aseguro que te haré la vida imposible. 
 
    Juliet dejó escapar una pequeña risa seguida de un bufido.  
 
    —Pues buena suerte, el listón está muy alto. 
 
    Juliet decidió no acrecentar la confrontación y volver a su principal tarea, organizar el armario, pero la compañera de alcoba tuvo otra idea. Se levantó de golpe, lanzando al aire las sábanas y cojines e interrumpiendo su organizativa acción. Siguió acercándose hasta que estuvieron cara a cara y sintieron la respiración la una de la otra. La tensión era suficientemente afilada como para poder cortar un bloque de hielo entero, pero, entonces, la muchacha de oscuro cabello se dio cuenta de lo muy equivocada que había estado y acabó avergonzándose de sí misma. 
 
    Se trataba de la nueva alumna, de la que todo el mundo hablaba aquella mañana. Las descripciones coincidían; cabello largo de un tono caramelo y un extraño atuendo que nunca antes se había visto en la dimensión mágica. 
 
    —¡Lo siento mucho! —exclamó y juntó las palmas de las manos en señal de arrepentimiento—. Te prometo que no suelo ser así. Mi padre quiere mantenerme aislada de los demás, por lo que nunca he sido apta para tener una compañera de dormitorio real.  
 
    Juliet aún desconfiaba de ella, pero también sentía pena porque su rostro estaba tan colorado como el de un tomate ya madurado. 
 
    —Soy Juliet Marie Howland —se limitó a decir, mientras extendía el brazo—. Y no, no soy una espía. Al menos no por el momento. 
 
    —Encantada, soy Leigh Bodaway —agitó su mano con energía, pero la recién llegada tuvo que soltarla porque su piel ardía como una cerilla recién prendida—. Lo siento, me enciendo por la emoción. 
 
    —¿Puedo preguntar cómo has escuchado hablar de mí? 
 
    —Todo el mundo te conoce. La nueva alumna y su extraño ingreso. 
 
    Juliet bostezó y la dejó en mitad de la frase. 
 
    —Lo siento, sé que es de mala educación. 
 
    —¿Cansada por el viaje? 
 
    —He tenido una semana ajetreada. 
 
    Leigh no tardó mucho tiempo en percibir el debilitado rostro de su compañera. También dedujo que era el motivo por el que su voz había sido tan suave desde el inicio de la conversación, como si no le hubiera quedado energía para hablar más alto. 
 
    —Si hemos sido asignadas en el mismo dormitorio, deduzco que también estaremos en el mismo curso. 
 
    En la Academia Lantaros existían seis cursos, pero habían decidido suprimir dos de ellos para la recién llegada y establecer la edad como prioridad, con los problemas que ello acarreara. Era la mejor forma de no levantar sospechas entre los estudiantes y también entre los propios profesores. En el tercer curso los estudiantes conocían lo esencial sobre astrología, cuidado de las plantas, introducción a la hechicería, astronomía y defensa. 
 
    —Suena complicado. 
 
    Juliet sabía que no podía hablar de más, así que se limitó a mostrar interés por lo que decía, aunque no tuviera ni idea de ello. Mientras tanto, Leigh se tumbó en la cama de la recién llegada y acarició al dormido can, que ni se inmutó por las caricias a causa del plácido descanso. 
 
    —¿El rumor que esparció Marjorie Hubbar era cierto? ¿No sabes hacer magia? 
 
    La pregunta la tomó por sorpresa, pues creía que su misión era hacerse pasar por una estudiante más.  
 
    —No estoy segura —confesó al fin, tras un rato balbuceando vocales sueltas. 
 
    —Ya veo, vivir entre los humanos ha tenido que ser difícil. 
 
    Juliet alzó las cejas y sintió que su garganta se secaba. 
 
    —¿Cómo puedes saber eso? 
 
    —No te preocupes, no se lo diré a nadie. Aunque no te puedo prometer que Marjorie no siga difundiendo el rumor. 
 
    Tragó saliva y desvió la mirada hacia sus zapatos, cuyos cordones estaban rozando el suelo y pidiendo a gritos una desagradable caída en mitad de los pasillos. Se ató el cabello en una coleta baja, dejando unos mechones sueltos a los lados, y apretó los cordones con fuerza, asegurándose de que no volvieran a deshacerse. 
 
    —Vivir entre humanos no ha sido más difícil que haber sido recluida en una dimensión desconocida sin posibilidad de regresar —respondió, una vez terminada su acción—. Iré a echar un vistazo a este lugar. 
 
    —¿Puedo acompañarte? —Leigh se levantó con rapidez de la cama. La idea de servir de guía le había entusiasmado. 
 
    —Lo cierto es que te estaría agradecida. Todo este edificio es inmenso —contestó ella, con timidez. 
 
    —¿A dónde quieres ir? —estiró el dedo índice hacia arriba cuando una idea se le pasó por la mente—. Me hubiera gustado que pudieses visitar la capital, pero con la barrera que ha implantado Cimmerian será imposible salir. 
 
    Leigh hablaba rápido, sin pausas y haciendo que fuese difícil entender sus palabras. Su emoción era demasiado como para contenerla y también para vocalizar. En ocasiones le avergonzaba que elevara tanto el tono de voz y que atrajera miradas extrañas de los demás. Sin embargo, era por eso por lo que a Juliet le agradaba; su sonrisa y felicidad parecía contagiosa, como si fuera un rayo de sol o un pequeño conejo con mucha energía que correteaba a su alrededor. 
 
    Aquel entusiasmo acabó de golpe cuando trató de bajar las escaleras de la cuarta planta. Leigh, que no había dejado de mirar hacia atrás en ningún momento, chocó con un alto muchacho. Ambos cayeron al suelo y Juliet se quedó estática, sin saber qué hacer o decir. Mordió su labio inferior, esperando de aquel muchacho una agresiva reacción, pero, en cambio, la ayudó a levantarse y se estrecharon la mano entre risas. 
 
    —Tan despistada como siempre —le dijo el muchacho. 
 
    Aquel sacudió sus pantalones con fuerza y también los codos. Por suerte sus rectangulares gafas no habían sufrido daños en la caída. 
 
    —Él es Agnes, mi amigo de la infancia —le explicó Leigh—. Y ella es Juliet, mi nueva compañera de alcoba. 
 
    Agnes Sandford tenía dieciséis años, pero su estatura siempre le había hecho parecer mayor que los demás. Su rizado cabello brillaba en tonos rojizos bajo la luz natural y sus ojos eran pequeños y de un tono café, rasgos característicos del pueblo de Mytitras, de los que también había obtenido salpicadas pecas en el rostro. A diferencia de los demás, su atuendo podía asemejarse más al de los humanos. Vestía con una chaqueta larga con capucha de color miel y unos pantalones negros de satén. 
 
    —Es un placer. Te deseo suerte aguantando a esta petarda —ofreció su cálida mano a Juliet y la agitó con delicadeza—. Compra unos tapones para los oídos, porque ronca como un anciano ñu.[13] 
 
    Leigh lo golpeó en el brazo derecho y el muchacho gesticuló una mueca de dolor. 
 
    —¡Eso no es cierto, fue solo una vez porque me había resfriado! 
 
    —Lo que tú digas, pequeño koala. ¿Os apetecería ir al patio? Los mellizos Forrest están practicando una técnica mágica convergente[14]. 
 
    —¿Qué dices, Juliet? 
 
    Ella se limitó a asentir con la cabeza. Bajaron la larga escalera y caminaron por los largos pasillos hasta llegar al exterior, donde los estudiantes desayunaban y creaban un gran rebullicio. 
 
    —Así que, ¿todos tenéis poderes? —preguntó Juliet, aún sin haberse librado de esa timidez que hacía su voz casi inaudible. 
 
    Leigh sonrió y asintió con la cabeza. 
 
    —Cada persona puede tener el control de un elemento. Por supuesto, los magos de luz no estudian junto a nosotros. Ellos son... Demasiado especiales. O al menos eso creen ellos. 
 
    —Y vosotros dos, ¿qué elemento controláis? 
 
    Agnes se retiró las gafas lentamente y fijó su mirada en ella. El iris de sus ojos se volvió de un llamativo color rojo, impregnadas por finas hileras escarlatas que parecían resplandecer como las chispas que salen de una fogata. Se sintió tan hipnotizada que ni siquiera quiso pestañear, hasta que las pupilas volvieron a ser de un tono café y la hizo volver a la realidad. Ató cabos y comprendió que ambos jóvenes podían controlar el elemento de fuego, al igual que el director Cimmerian. 
 
    —Somos Ignite, del reino de Silene. Lo irás entendiendo con el paso del tiempo —añadió Leigh. 
 
    De repente, un grito no muy lejano interrumpió la conversación. 
 
    —¡Hazlo bien y deja de tontear! 
 
    Los estudiantes empezaron a abuchear y a golpear la cubertería con la vajilla en movimientos sincronizados. Habían estado un buen rato esperando a que el espectáculo comenzara, pero finalmente se rindieron y regresaron al interior de la cafetería. 
 
    El nombre de la joven enfurecida que estaba a punto de llamar a las mareas con sus gritos era Kendra Forrest. Tanto su hermano mellizo como ella, iban a cuarto curso y destacaban por ser, ambos, alumnos excelentes académicamente. Su cabello era de color carbón, pero algunos mechones salpicados adoptaban un tono azul marino. Sus rizos hacían espirales marcadas que se iban deshaciendo cuanto más se alejaban de la raíz, aunque el largo no superaba los hombros. Tenía una belleza envidiable, con una piel bronceada y a simple vista bien tratada. Incluso el rubor de las mejillas que le había creado el enfado parecía hacer contrastar sus ojos amatistas. Su atuendo también parecía lujoso. Un traje violeta con bordados negros que le marcaba la silueta. 
 
    —No te enfades, nos saldrá tarde o temprano —dijo el hermano mellizo. 
 
    Nolan Forrest siempre había tenido una personalidad muy diferente a la de su hermana Kendra, siendo más despreocupado y simplemente dejándose envolver por el fervor del presente. Su cabello era corto y de un rizado similar al de la hermana, de un tono castaño claro. Tenía el iris de color avellanado y todas aquellas características hacían casi imposible reconocer que compartían la misma sangre. Sin embargo, tenían la misma altura y compartían complexión delgada. 
 
    —No lo conseguiremos si no practicamos lo suficiente. 
 
    La melliza desvió la mirada hacia un tercer muchacho, que a diferencia del resto de estudiantes había decidido mantenerse sentado en el exterior. Trató de buscar su aprobación, pero el muchacho giró la cabeza a propósito y continuó con el desayuno. 
 
    —Prefiero no intervenir en vuestras disputas —dijo al fin. Estiró la espalda y encorvó los hombros. 
 
    Mientras tomaba agua observó llegar a los tres estudiantes, dos de ellos ya conocidos. Alzó la mano para que se acercaran a la mesa y dio gracias a los dioses de que lo hubieran sacado de una tensa situación. No tardó demasiado en sentir interés por la tercera persona que los acompañaba, cuyo rostro no reconocía. 
 
    —Deja de pedirle ayuda a tu salvador, tramposa. Sabes que nunca quiere mojarse en nuestros asuntos —se burló de nuevo Nolan. 
 
    Kendra arrugó tanto la nariz que las marcas se le quedaron tatuadas en la piel por unos segundos. En cuanto apretó el puño su iris se iluminó con un tono ártico. De repente, el agua del vaso de su compañero fue saliendo del recipiente como una serpiente y estalló en la cara del hermano. 
 
    —Ellos son Barsha, magos de agua —le susurró Leigh a la recién llegada, que aún se hallaba ensimismada por lo que acababa de presenciar. 
 
    —Ahora sí que estás muerta. 
 
    Nolan se levantó del asiento y alzó el brazo en dirección a su hermana. Sus ojos también se iluminaron, dispuestos a ordenar un ataque mucho más peligroso que un simple salpicón de agua. 
 
    —¡Pausa! —exclamó de repente Leigh, y los ojos del muchacho volvieron a la realidad—. He venido a observar una técnica convergente. Si queréis luchar hacedlo en clase de defensa. 
 
    Agnes se cruzó de brazos y la regañó con la mirada. No era la primera vez que se involucraba y se ponía en medio de los mellizos, por lo que temía que tarde o temprano pudiera salir herida. Ella le sacó la lengua y le sonrió con burla. 
 
    —Vais a dar una mala imagen a la nueva alumna —con un poco de disimulo, Agnes señaló a Juliet, que hasta aquel entonces solo se había dedicado a observar el extraño comportamiento de los muchachos. 
 
    La magia rebosaba con plena libertad en el patio, podía observar las ondas de energía surcar el cielo como fuegos artificiales chispeantes. No encontró las palabras necesarias para presentarse, pese a que todas las miradas estaban fijas en ella. Todo era demasiado diferente. Percibió en su boca un extraño sabor metálico y entonces, dejó de morderse los labios. 
 
    —Así que esta es la chica nueva de la que hablaba Marjorie —intervino Nolan. 
 
    La primera impresión que la joven recibió de los mellizos Forrest no fue precisamente positiva, pero, aun así, se atrevió a ofrecerle la mano para presentarse, porque de todas formas no se le ocurría nada mejor que hacer. 
 
    —Encantada, soy Juliet —masculló, con un fino hilo de voz. 
 
    Las manos del Barsha eran frías y tan pegajosas como el slime, pero ella intentó aguantar el saludo hasta que finalizara. Luego se limpió las manos en la ropa con disimulo e intentó sonreír. 
 
    —Dicen que vienes de una tierra lejana, ¿cómo es aquel lugar? —preguntó Ender. 
 
    —Grande y soporífero —se limitó a contestar ella y los demás rieron al unísono frente a su confusión. 
 
    —Desde luego tu llegada es todo un misterio —intervino de nuevo Nolan, esta vez con un gesto algo más sombrío. 
 
    Juliet tensó aún más la espalda y Leigh percibió su incomodidad. Se hizo consciente del compromiso al que ella misma había expuesto a la recién llegada y quiso transformar el ambiente. Desafió al mellizo con la mirada para hacerlo callar, pero él solo rodó los ojos, fastidiado y tomó asiento al lado de Ender. 
 
    —Ahora mismo te sentirás perdida, pero te acostumbrarás —trató de consolarla Agnes. 
 
    Entonces, Kendra, que hasta entonces se había mantenido en silencio, también trató de ser amigable y se acercó a ella con una sonrisa. Se hidrató los labios y preguntó: 
 
    —¿Cuál es tu elemento? 
 
    Juliet se sorprendió por la pregunta y desvió la mirada hacia Leigh, pero aquella se encogió de hombros sin saber qué hacer o qué decir. 
 
    —No lo sé —se limitó a contestar. 
 
    En cuestión de segundos el ambiente de presentación se transformó en un tenso momento. Los presentes coincidieron gesticulando un serio gesto e intercambiaron miradas de confusión entre ellos. A Leigh se le encogió el estómago y se sintió culpable por haber originado aquella situación, pero era incapaz de salir en su defensa. 
 
    —Es una incompleta —susurró Nolan. 
 
    —¿Qué diablos haces tú en esta academia? —preguntó Kendra, en tono hostil—. Alguien que no sabe su elemento es un peligro para todos nosotros, incluso para ti misma. 
 
    —Oye, Leigh. ¿El director es consciente de esto? —preguntó Agnes, con gesto preocupado. 
 
    Mientras tanto Juliet no conseguía entender por qué aquella incógnita había causado una reacción tan extraña en los presentes. Era como si le tuvieran miedo, como si fuera una criatura venenosa con la que debían mantener las distancias. 
 
    —Deberías estar en un centro de descubrimiento—intervino de nuevo Nolan. 
 
    De forma inesperada, Ender se levantó del asiento y alzó la voz en su defensa. 
 
    —Basta ya, chicos, la estáis asustando. No somos nadie para hablar de lo que no sabemos. 
 
    —¿Hablar de lo que no sabemos? Tú deberías conocer mejor que nadie los problemas que esto puede acarrear —discutió Nolan, a lo que Ender solo pudo guardar silencio. 
 
    Juliet no pudo sacar la suficiente valentía para responder a ninguna de las preguntas. Las mejillas le ardían, le faltaba la respiración y empezó a sentir un bloque de cemento sobre las cuerdas vocales. Conocía aquellos síntomas y por aquel motivo decidió salir corriendo antes de que fuera demasiado tarde, dejando atónitos a los presentes. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO VIII 
 
    Juliet intentó buscar una habitación vacía donde esconderse, pero todas estaban ocupadas por estudiantes que deambulaban por la academia, disfrutando de su limitado tiempo libre. Las inocentes miradas de los muchachos con los que se cruzaba se clavaban en ella y parecían juzgarla con crueldad, analizando cada uno de sus movimientos. Pero la realidad era muy diferente, pues solo estaban sorprendidos de ver a una desconocida corriendo por los pasillos con un aspecto terrible, como lo estaría cualquiera. 
 
    En el fondo sabía que todo aquello se debía a un sucio truco de su mente. La visión le engañaba con una alucinación y le hacía creer que había vuelto al instituto de Merfil, donde todos se mofaban y trataban de alcanzarla para abusar de ella. 
 
    Estaba a punto de desfallecer en mitad del pasillo. 
 
    —Si intentas escapar vas en dirección contraria. 
 
    Oswald, que acababa de terminar de organizar las estanterías del departamento de demonología, la agarró de su chaqueta de pana, haciéndola frenar en seco. Como de costumbre, tuvo ganas de desahogar su malhumor con ella, pero cuando percibió su extraño comportamiento y su respiración entrecortada, adoptó una madura actitud y la llevó hacia el despacho de su superiora. 
 
    Abrió la puerta de un fuerte empujón, asustando a la subdirectora, cuyas gafas cayeron al suelo y se rompieron por el impacto. La muchacha apenas lograba sostenerse en pie, sus piernas temblaban como la gelatina. Nada más llegar al interior se derrumbó en el suelo. No llegó a perder la consciencia, pero Oswald consiguió que cayera sobre sus propias rodillas para que no se lastimara. 
 
    —¡Oh, cielos! —exclamó la mayor—, ¿qué le ocurre? 
 
    Era difícil explicar que el problema venía de la fuerte presión que sentía en el pecho, como si tuviera un tornillo hincado en el corazón, girando constantemente e intercambiando de sentidos para acrecentar el dolor. 
 
    —Está teniendo un ataque de pánico —explicó al fin Oswald, quien parecía familiarizado con la situación. 
 
    —¿Cómo puedo ayudar? —preguntó la mayor. 
 
    Rebuscó en las estanterías de la alacena, revolviendo los sobres de hierbas que guardaba para el té. Tenía hierbas para el dolor de cabeza, para el dolor de estómago, para el dolor de ovarios, té para conciliar mejor el sueño, té para una mayor energía... Mientras tanto, Oswald se puso de cuclillas y con meticulosidad colocó las manos de Juliet rodeando su propio pecho. 
 
    —Fíjate en mi respiración —le dijo, con gesto serio. 
 
    —No puedo. Yo… 
 
    El joven mago inhalaba y exhalaba profundo. Pickle Bell entendió que su compañía no era necesaria y se desplazó hacia el otro lado de la habitación para darles espacio. La muchacha logró alzar la cabeza e intentó seguir las recomendaciones, pero, aunque era capaz de escuchar las voces, el escenario seguía borroso. Estaba rodeada de imágenes que con el paso del tiempo tomaron la forma de los amenazantes demonios que casi acabaron con su vida días atrás. 
 
    Exhaló un chillido y las macetas que colgaban del techo se balancearon de un lado a otro. 
 
    —Respira —le ordenó con seriedad Oswald, al percibir que su estado empeoraba. 
 
    Los libros de las estanterías se amontonaron en el suelo. Pickle Bell intentaba recoger al vuelo los demás objetos frágiles que amenazaban con caer. 
 
    —¡No está funcionando! —exclamó la subdirectora, con los brazos expandidos en el aire. 
 
    —Juliet, vuelve en ti. 
 
    —No soy una portadora. 
 
    —Juliet —pronunció de nuevo. 
 
    Con sus penetrantes ojos grisáceos, el joven mago demandó que la muchacha enfocara en él su atención. Juliet se sobresaltó al contemplar por primera vez el reluciente iris de un Akash y por fortuna, aquello consiguió que volviera a la realidad. La alucinación desapareció y finalmente el dolor en el pecho mermó. 
 
    —¿Puede levantarse? —susurró la subdirectora. 
 
    Mientras daba la enhorabuena a su valido con la cabeza por la excelente actuación, se escucharon arañazos al otro lado de la puerta. Provenían de un animal tan ansioso, capaz de lastimarse las garras para acceder. 
 
    —Es Dorian —susurró Juliet, sin apenas fuerza en la voz. 
 
    Una vez se aseguraron de que no era una criatura peligrosa le abrieron la puerta al dogo, quien, con calma, se sentó al lado de su dueña con las orejas agachadas y la cabeza apoyada en sus rodillas. Mientras acariciaba su pelaje ella fue recobrando el color natural de su piel, así que Oswald le ofreció la mano para reincorporarse. Los músculos de su cuerpo seguían entumecidos, pero con ayuda logró ponerse en pie. 
 
    —Lo siento, cariño —susurró la subdirectora—. Todo estará bien, cielo. Será cuestión de acostumbrarse a lo nuevo. 
 
    —¿Qué es lo que siente exactamente? Subdirectora, todos nosotros estaríamos igual o peor en su misma situación —contestó Oswald, pero la mayor no respondió. Entonces, el joven exhaló un suspiro y rompió el incómodo silencio de nuevo—. La acompañaré a la cafetería, le vendrá bien tomar algo caliente. 
 
    La debilucha muchacha negó varias veces con la cabeza, pero su estómago rugió en el momento más inoportuno de la negación. 
 
    —Querida, no has comido nada desde que viniste. Deja que Oswald se ocupe. 
 
    Tras las palabras de la subdirectora fue arrastrada al exterior sin tener posibilidad de producir sonido. Por la forma en la que Oswald había jalado su brazo creyó que estaría molesto, pero le sorprendió notar el sudor frío que le resbalaba por la frente. No estaba enfadado, sino nervioso. Su paso era rápido y daba zancadas, mientras que ella solo se dejaba guiar como un polluelo que seguía atrayendo todas las miradas. 
 
    —Esto solo conseguirá que vuelvan a mirarme. 
 
    Tapó su rostro avergonzado y quiso frenar en seco, pero Oswald no se lo permitió. 
 
    —Te miran porque eres rara y andas medio coja —se burló Oswald. 
 
    Ella sonrió, pero al momento volvió a tensar la mandíbula. 
 
    —Gracias por la honestidad. 
 
    —No tienen motivos para juzgarte, al menos no por el momento. 
 
    Ella apartó la mano de su rostro con inseguridad y la dejó caer. Fue entonces cuando se dio cuenta de que quizás nada de lo que había creído vivir había sido real. Cierto era que su presencia no pasaba de desapercibida a causa de los rumores de Marjorie Hubbar y era aún más evidente que los estudiantes seguirían sintiendo curiosidad por una persona que nunca habían visto, pero, aun así, la situación no se parecía ni de lejos a lo que había tenido que vivir siempre en el instituto de Merfil. Allí al menos parecía una alumna más. 
 
    —Sí, es extraño —pensó en voz alta. 
 
    Dorian los seguía desde atrás y en ocasiones enseñaba los dientes de forma agresiva a cualquiera que se atreviera a estar más de un metro cerca de su dueña. Cuando ella se encontraba nerviosa lo percibía y se mostraba más protector y territorial que nunca. 
 
    —¿Vas a contarme qué es lo que ha sucedido? —preguntó Oswald en un bajo tono de voz, evitando que alguien más pudiera oír la conversación—. ¿Alguien te ha causado problemas? 
 
    —¿Por qué los demás creen que soy peligrosa? 
 
    Oswald se mantuvo en silencio durante un par de segundos. 
 
    —Seguro que por tu extraño aspecto. 
 
    Juliet frunció el ceño y las comisuras de la boca se tornaron hacia abajo. 
 
    —Estoy hablando en serio. No sé hacer magia y soy yo la que está encerrada aquí en contra de mi voluntad. ¿Qué es lo que tanto temen de mí? ¿Qué podría yo hacerles a ellos? 
 
    —Estoy de acuerdo, lo único peligroso de ti es tu chucho —replicó él—. ¿Y qué importa lo que piensen los demás? 
 
    —Dorian es parte de mi familia, no es un chucho. Y sí, me importa lo que piensen de mí. Siento no ser tan egocéntrica y segura de mí misma como lo eres tú. 
 
    El muchacho gesticuló una débil sonrisa, pero pronto recuperó la seriedad. 
 
    —Debes tener cuidado —le advirtió de repente. 
 
    —Exactamente, ¿cuidado con qué? 
 
    —Las emociones están conectadas a la magia, si no tienes control de ninguna de ellas puedes acabar causando un gran accidente —le explicó. 
 
    —Te lo repito, yo no sé hacer magia. 
 
    —No es algo que se sepa hacer o no, sino algo que se tiene, con lo que naces. La magia elemental no es la única fuente de energía, y ahí dentro has demostrado que eres una verdadera portadora de rin. 
 
    Oswald tomó su mano y se la colocó con la palma mirando hacia arriba. Cerró los párpados y con el dedo índice le hizo un círculo en la piel. Entonces, dejó caer la mano y sacó una pluma del bolsillo. 
 
    —¿Qué se supone que estás haciendo? —preguntó ella, confundida. 
 
    —Piensa que tu interruptor ahora mismo está encendido. Concéntrate y piensa en arrebatarme la pluma —con inseguridad, la joven estiró la mano y apuntó hacia el instrumento—. Bien, ahora imagina que la tienes entre tus manos, que ya la estás palpando. Céntrate en lo que estás inventando en tu cabeza. La pluma es nada más que tuya. 
 
    Juliet cerró los ojos y se sumió en su propia ilusión, en la que sujetaba la pluma e imaginaba qué sensación haría sobre su piel al separar el estandarte y las barbas con ingenua delicadeza. 
 
    El corazón le dio un vuelco cuando notó el frío instrumento entre sus dedos. Sorprendida abrió los ojos y soltó la pluma, pero Oswald consiguió atraparla antes de rozar el suelo. 
 
    —¿Yo he hecho esto? 
 
    —Nada mal para un cachorro medio humano. 
 
    Aunque Oswald se mantuvo con el gesto serio, ella supo que había conseguido su aprobación. Continuaron caminando en silencio hacia la cafetería y Oswald percibió que Juliet aún sujetaba la pluma emocionada. Intentaba comprender cómo había logrado atraerla hacia ella, pasándosela de una mano a otra y teniendo que resistir la tentación de atraer otros objetos con los que se topara. 
 
    —No lo hagas 
 
    —¿El qué? 
 
    —Robar. Sé que estás pensando en quitarme el broche de la túnica y si lo haces tendré que volver a encerrarte en el despacho. 
 
    —Descuida, pondré las manos en alto. 
 
    Juliet gesticuló una pícara sonrisa y siguió caminando, esta vez pensando en echarse algo de comida a la boca. Estaban a punto de cruzar uno de los arcos que guiaban el camino hacia el patio exterior, pero, entonces, la melliza Forrest los saludó a un par de metros de distancia y tuvieron que detenerse.  
 
    —¿Por qué te encoges? 
 
    —No puede verme, no quiero encontrarme con ella. 
 
    Juliet trató de retroceder, pero los estudiantes cortaban el paso del corredor y la melliza ya se estaba aproximando hacia ellos. 
 
    —Ya te ha visto, así que mantén la cordura. 
 
    —No me dejes sola, por favor. No quiero volver a hablar con ella. 
 
    La llama de los candelabros se volvió más intensa, azotadas por una corriente de aire repentina que casi consumió el fuego del pabilo. 
 
    —Recuerda mis palabras. 
 
    Su susurro pareció una suave brisa de otoño. Cuando la pluma le fue arrebatada de la mano quiso tomarlo del brazo y suplicarle de nuevo que la sacara del incómodo encuentro, pero para entonces él ya había desaparecido. 
 
    —Está bien —suspiró—. Vuelve al dormitorio, Dorian. 
 
    Depositó un pequeño beso sobre la cabeza del canino, tomó una gran bocanada de aire y cruzó sus brazos a la altura del pecho. Necesitaba empezar a tener el control de sus emociones y era el momento de poner en práctica lo que se le había recomendado. 
 
    —Por fin te encuentro —dijo Kendra, con la voz entrecortada por la fatiga. 
 
    —No sabía que me habías estado buscando. 
 
    —Quería… Quiero disculparme. Admito que mis comentarios han estado fuera de lugar y que te has debido sentir muy confusa por nuestra reacción. Lo siento, de corazón. 
 
    Por el camino, Kendra había estado preparando un discurso adecuado para justificar que su hermano y ella hubieran actuado de forma tan hostil, pero cuando la tuvo cara a cara no fue capaz de encontrar las palabras necesarias para hacerlo. 
 
    —No hay problema, ya es agua pasada. 
 
    Juliet trató de gesticular una tímida sonrisa, pero no pudo mantener la vista alzada durante mucho tiempo. 
 
    — Leigh ha hablado con esa escurridiza lagartija para que deje de esparcir rumores. Y yo quiero compensarte, no puedes pasar tu primer día de esta forma.  
 
    —¿Te refieres a Marjorie? 
 
    —Marjorie, víbora. Como quieras llamarla —se burló—. También le dije a los demás que todo había sido un malentendido, aunque tuve que mentir un poco para hacerles creer que en realidad habías conseguido tu elemento hace poco y que aún estabas un tanto confusa…  
 
    —No creo que los demás se traguen algo así.  
 
    —Por el momento eres una Barsha, ¡como yo! Así que nadie más volverá a molestarte mientras Leigh y yo estemos aquí. 
 
    —Gracias, Kendra —masculló insegura Juliet. 
 
    —No hay de qué. 
 
    [image: Dos bebés nacieron en el sur de Meriosy, en la ciudad de Ebontona, despertando la alegría en la familia Forrest] 
 
    Dos bebés nacieron en el sur de Meriosy, en la ciudad de Ebontona, despertando la alegría en la familia Forrest. Laurentia Rimmer dio a luz a dos mellizos cuando la luna todavía se encontraba en cuarto creciente. En la cuna de los Barsha uno sonreía y el otro se mostraba sereno, sin ninguna expresión. Gilderoy Forrest suspiró aliviado al ver el rostro de aquellas criaturas. Sus dos bebés habían nacido sanos y salvos, y su mujer parecía haber superado la enfermedad que la atormentaba y que ponía a todos en riesgo tras haber sido infectada por el veneno de un wyvern, una criatura con cabeza de dragón y una cola altamente venenosa. 
 
    Tras varios años, en secreto y a espaldas de los adultos, los pequeños decidieron subir al acantilado Hawkcloud, cerca del lago Nil, un terreno peligroso. 
 
    El aire soplaba con fuerza. 
 
    —¿Estáis seguros de que deberíamos hacerlo? —la joven de tan solo diez años se acercó al acantilado y observó los quince metros que había de altura. 
 
    El viento empujaba hacia atrás su melena y con su agudo silbido le avisaba de que debería alejarse. 
 
    —Ya lo hemos hecho antes —dijo el pequeño Nolan, fastidiado. 
 
    —A nosotros el agua nos protege y si caemos podremos mantener la respiración, pero si el elemento de Vidia no es el agua o el aire… Morirá —susurró a oídos de su hermano. 
 
    —Y si no lo hace seguirán metiéndose con ella —masculló el muchacho—. Es una incompleta, ya lo sabes. 
 
    —Me niego, esto es una mala idea —miró aterrorizada a la que era su amiga y elevó la voz—, podríamos golpearnos con las rocas, vámonos a casa. 
 
    —Ni de broma, yo estoy dispuesta a tomar este riesgo. 
 
    Kendra tragó saliva al observar cómo el agua chocaba violentamente con las rocas erosionadas. Retrocedió hacia atrás con prudencia y se limpió un par de gotas que le habían salpicado a la frente. Los fuertes latidos de su corazón también le advertían del peligro. 
 
    Por otro lado, la valiente muchacha, Vidia, calentaba los músculos para realizar su tan esperado salto. Estaba segura de que en la caída el viento la salvaría, o el agua la abrazaría para envolverla en su frío regazo. Fuese lo que fuese, saldría de aquella situación siendo una maga completa. 
 
    —¡Os espero abajo! 
 
    —Te observaré desde aquí —el mellizo se sentó en el borde del acantilado y comenzó a zarandear sus pies con alegría. 
 
    Al fin y al cabo, la idea había sido suya. Podría alardear más tarde con sus amigos de lo que había conseguido: convencer a la pequeña e ingenua huérfana de hacer varias arriesgadas pruebas para encontrar su verdadero elemento. Primero había intentado caminar sobre rocas de fuego, pero sus pies quedaron gravemente heridos. Después, marchó a duras penas hacia el Bosque Chibeas donde casi acaba sin respiración por intentar soportar la peste de una rafflesia arnoldii[15], cuyo olor podría incluso matarte. La última opción de su plan era lanzarse al agua y ambos, excepto Kendra que se opuso a la idea, estaban seguros de que funcionaría. 
 
    La melliza Forrest alargó su brazo izquierdo en un intento de alcanzar a su amiga, pero fue demasiado tarde. Vidia se lanzó al agua con una sonrisa dibujada en el rostro, ilusionada por poder tocar con sus manos un futuro donde al fin podría considerarse una maga completa y la gente del pueblo dejaría de rechazarla por desconocer sus orígenes. 
 
    El agua cristalina que solían admirar cada madrugada junto a su familia se tornó de color rojo. Los jóvenes gritaron su nombre esperando que aún se encontrara con vida, pero ella había fallecido al instante, incluso antes de llegar a rozar el agua. Kendra agarró del brazo a su hermano y huyeron del acantilado Hawkcloud para ocultarse en su alcoba. Días más tarde encontraron en las tranquilas aguas el cuerpo sin vida de Vidia, pero ninguno confesó haber estado con ella aquel amanecer. 
 
    —¡Fue tu culpa, tú la animaste a hacerlo! 
 
    El hermano tapó su boca con fuerza y la amenazó con la mirada. 
 
    —Nuestra culpa —rectificó el varón. 
 
    Kendra se retorcía en la cama e intentaba liberarse de su agarre. 
 
    —No pienso esconder esto, hay que decírselo a mamá. 
 
    —Falló todas las pruebas y seguro que fue a causa de ser una maga oscura —su mirada era seria, dominante, pero su boca se abría en una enorme sonrisa—. Y de ser así está mejor muerta. 
 
    —No entiendo cómo eres capaz de hablar de esa forma sobre nuestra amiga —las lágrimas se detuvieron, estaba teniendo un bloqueo emocional—. ¿Acaso no sientes nada de remordimiento? 
 
    —Creerán que se lanzó a propósito. Padre estará orgulloso de nosotros —le susurró Nolan al oído. 
 
    La pequeña se encogió sobre sus rodillas, escondiendo el asustado rostro de una inocente niña cuyo futuro siempre quedaría marcado por aquel accidente. 
 
    [image: ] 
 
    —Entonces, ¿estamos en paz? —preguntó Kendra, volviendo en sí. 
 
    —Estamos en paz. 
 
    Para su sorpresa, Leigh apareció al otro lado del pasillo, con el pelo despeinado y con la camiseta de tirantes muy arrugada, señalando a ambas compañeras con el dedo índice. Estaba agotada, por lo que sus pasos eran lentos y débiles. 
 
    —Pensé que estarías en el dormitorio —admitió, fatigada. 
 
    —En realidad, estuve en el despacho de la subdirectora. 
 
    —Es un alivio —suspiró y se apoyó sobre sus rodillas para tomar aliento—. ¿Quieres seguir con la guía turística? 
 
    —Tenía pensado ir a la biblioteca —confesó Juliet, pues desde su llegada se había visto muy intrigada por el lugar. 
 
    —Te acompañaremos —contestó Leigh, aunque la idea no le pareció muy atractiva. 
 
    Caminaron hacia aquel enorme lugar y una vez en su interior pararon en seco frente a un cartel donde se podía leer la frase "Origen de la magia". El señor que se ocupaba de mantener el orden de los libros flotaba como un fantasma por todas las habitaciones. Kendra se agachó de cuclillas y agarró de la estantería más baja un libro de un tono azul medianoche. Tuvo que soplar la polvorienta portada para asegurarse de que era el título correcto. 
 
    —Para saber qué elemento controlas tenemos que averiguar con qué elemental tuvieron un contrato tus antepasados. 
 
    —Kendra, es mejor dejar ese tema —se quejó Leigh. 
 
    —Piénsalo, si conseguimos que encuentre su elemento los rumores dejarán de ser ciertos. Aunque tendremos que mantener esto en secreto. Nada de hablar con Nolan. 
 
    Tomaron asiento en una de las mesas de madera más cercana a la estantería. La madera crujió cuando sintió el peso de las estudiantes sobre ella. 
 
    —Está bien, pero necesito que vayamos por partes, ¿qué son los elementales? —preguntó Juliet. 
 
    Kendra poseía un gran conocimiento de historia y fue ella quien se encargó de explicar que los elementales eran las criaturas más poderosas de aquel mundo; la sirena Missha, el dragón Olinnidas, el hipogrifo Avanindra, la sílfide Vakra y el pegaso Lucernas. Cada uno se encontraba escondido en los distintos reinos de Eiphire, protegiendo el territorio y otorgándoles un tipo de magia elemental a los habitantes. Eran la fuente de su poder elemental, pero nunca se dejaban ver por los portadores de rin. 
 
    —El protocolo conlleva que las personas que desconocen su elemento sean llevadas a centros de descubrimiento. Suelen ser personas huérfanas, sin familiares conocidos —explicó Leigh, manteniendo su mirada fija en la recién llegada y preguntándose si sería ese su caso. 
 
    —Os consideran incompletos[16] —añadió Kendra—. Magos con energía elemental que nunca ha sido liberada y que podrían ser un peligro. 
 
    Juliet intentó organizar sus pensamientos, pero su mente era como un archivo con decenas de cajones abiertos. 
 
    —Pero yo sí tengo una familia. 
 
    —¿Ves? No tienes de lo que preocuparte —la consoló Leigh. 
 
    —Debería preguntar al director, no ha vuelto a dirigirse a mí desde que llegué. 
 
    —Últimamente los superiores de la academia parecen estar más ocupados —contestó la melliza—. Puede que tengan algún asunto entre manos, un asunto relacionado contigo —el silencio reinó en el espacio hasta que una campanada sonó desde lo más alto de la academia. Kendra cerró de golpe el libro que había recogido y las partículas de polvo se hicieron perceptibles en el aire—. Es hora de almorzar, se terminó por hoy. 
 
    —Yo también tengo hambre —se quejó Leigh, tocándose la barriga con gesto apenado—. Y Agnes me prometió almorzar en uno de los templetes del exterior. 
 
    Juliet miró hacia las estanterías de nuevo. 
 
    —No os preocupéis, yo seguiré por mi cuenta. 
 
    —Si necesitas ayuda solo llámanos, ¿sí? 
 
    —Lo haré. Gracias. 
 
    Les dedicó una tímida sonrisa y tras la despedida se quedó un rato más sentada en la biblioteca. Una vez terminó de ojear el libro anterior, del cual no conseguía hacer grandes descubrimientos, se levantó del asiento y se dirigió hacia el centro. Cuando miró hacia el techo sintió vértigo. La biblioteca de Lantaros guardaba la memoria de la civilización y sus secretos desde hacía miles de años, llegando a recopilar millones de archivos entre los que se encontraban libros, registros, ensayos, manuscritos y mapas. Había tres salones, cada uno reunía temas distintos. 
 
    Parecía que el suelo hubiera desaparecido y que estuviera cayendo en un pozo infinito de páginas. El señor impalpable flotaba de rincón a rincón, siempre con libros en sus manos que en ocasiones acababan cayendo al suelo y creando un gran desorden. 
 
    Se trataba de Ampelios Fletcher, un noble del siglo XVIII que solía poseer una gran biblioteca y que fue asesinado a manos de su propio hijo Galen Fletcher, que movido por la codicia y la desesperación incendió la librería cuando su padre aún se encontraba dentro para así heredar su fortuna. La rabia de Ampelios lo convirtió en un fantasma vengativo, que buscaba atormentar a su asesino no solo por haberle quitado la vida, sino por haber destruido su más preciada colección, pero por error acabó provocándole un ataque al corazón a su mujer Jemma, que falleció. Más tarde, Galen fue acusado de ambos homicidios y, por tanto, ejecutado. Ampelios no tuvo más remedio que renunciar a su deseo de venganza y decidió quedarse en este mundo como un fantasma, trabajando para siempre en la biblioteca de Lantaros. Todos en la academia conocían aquella historia, pero nadie sabía si era realmente cierta. 
 
    —¿Necesita algo, muchacha? —la voz de Ampelios sonaba doble, grave e inquietante. 
 
    Ella bajó los pocos escalones que había subido y se detuvo a observar a aquel señor. Era la primera vez que veía un fantasma, o al menos que recordase. 
 
    —No se preocupe —balbuceó nerviosa. 
 
    —Si cambia de idea házmelo saber. 
 
    El señor siguió lanzando al suelo un libro tras otro, mientras ella intentaba esquivarlos como bien podía. Entendió de inmediato por qué estaban en tan mal estado. 
 
    Durante ese tiempo, la melliza Forrest ya había llegado a la cafetería. Era más grande de lo que parecía desde el exterior, llegando a tener hasta veinte mesas cuadradas en el centro del comedor. Las paredes eran de un tono egeo en la mitad superior, mientras que la parte inferior estaba decorada con un revestimiento de madera clara. Del techo caían largas lámparas en forma de jaula, pero como las ventanas eran grandes y la luz entraba directamente no solían verse prendidas. 
 
    La melliza se arregló el cabello con las manos, aunque sabía mejor que nadie que el pelo rizado no era fácil de manejar cuando no estaba húmedo. Tomó asiento en una silla de mimbre junto a Ender y Nolan, en la primera mesa pegada a la pared. Se dejó caer sobre el asiento y respiró hondo, agotada. 
 
    —Thomas, ¿puede servirme un chocolate blanco con menta y té matcha? Y un pastel de albaricoque, por favor. 
 
    —Por supuesto, señorita Forrest. 
 
    La única bebida capaz de liberarla de toda preocupación, con su cremosidad, dulce olor y la gigante espiral de nata que la cubría. Se pondría las botas enseguida, en cuanto acabara de recoger con la cuchara las bolitas de chocolate de la superficie. Dio un largo y continuo sorbo y aunque quemaba, disfrutó cada segundo que pasó en su boca. 
 
    —Eres el mejor, como siempre —le dijo y el adulto sonrió satisfecho. 
 
    —¿Qué te ocurre, hermanita? —se atrevió a preguntar Nolan. 
 
    —Nada. 
 
    —¿Has conseguido dialogar con ella? ¿Era cierto que se trataba de una incompleta? 
 
    Dio un nuevo sorbo y sintió la tentación de hundir la cara sobre la taza para evitar más preguntas, pero se contuvo. 
 
    —No era cierto, no es una huérfana. Es una Barsha, como nosotros. Y me he disculpado con ella —respondió tajante. 
 
    Los muchachos se sorprendieron ante aquellas palabras. 
 
    —¿Estás segura de que te has disculpado? —intervino Ender—. Ya sabes, pedir perdón por tus actos. 
 
    —¡Sí! —exclamó con molestia—. Sé reconocer cuando actúo mal —desvió la mirada hacia el mellizo, que no prestaba atención a la conversación. Estaba sonriendo coquetamente a las jóvenes de al lado—. A diferencia de otros. 
 
    —Has hecho lo correcto —la apoyó Ender. 
 
    Ella se avergonzó y desvió la mirada hacia la ventana, guardando silencio, pero una sonrisa tonta se le dibujó en el rostro. Pronto se decidió a llamar la atención del hermano y su ceño fruncido volvió.  
 
    —Eiphire llamando a Nolan, ¿has escuchado algo de lo que hemos hablado? 
 
    El hermano volvió a enderezar la postura y se reincorporó en su asiento. 
 
    —Una persona como yo debe establecer prioridades —le respondió. 
 
    —Eres un asqueroso —masculló la melliza. Tomó la cucharilla y la hundió sobre el pastel, con rabia. 
 
    —Deja de comerte tus preocupaciones. 
 
    Nolan le quitó la cuchara y la alzó al aire. 
 
    —¡Y tú deja de ser un bocazas! 
 
    —Podrías aprender de mí y ser más divertida, alegre, amable. 
 
    —Infantil —le completó la frase. 
 
    El hermano frunció el ceño y dejó caer la cuchara, pero ella la agarró al vuelo con gran habilidad. Los reflejos de Kendra Forrest le habían hecho destacar en las sesiones de defensa y ataque a cuerpo físico. 
 
    —Deberías probar a salir con alguien y olvidarte de tantos problemas y responsabilidades. ¿Qué opinas, Ender? 
 
    Ender se tapó el rostro con la carta de la cafetería, agotado de presenciar sus discusiones. Ya se sabía todos y cada uno de los platos de memoria y, aun así, continuó leyendo el menú del día. 
 
    —Para tu información, ya tengo a alguien que me interesa —respondió ella. 
 
    —¿Quién es? ¿Lo conocemos? 
 
    —¿A ti qué te importa? 
 
    La sonrisa desapareció del rostro del mellizo. Dio un meneo a la silla hasta quedar separado de la mesa y, por tanto, hasta quedar separado de su hermana. 
 
    —Imposible que tengas pareja con ese carácter, ¿es un ogro como tú? 
 
    Ender le dio una patada por debajo de la mesa y le avisó con la mirada de que no continuara con las burlas. Si no hubiera intervenido, el mellizo quizás habría acabado empapado de una ardiente bebida. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO IX 
 
    Juliet observaba casi hipnotizada las estrellas fluorescentes de cinco picos que su compañera había pegado en el techo de la alcoba. Merfil tenía muchos aspectos negativos, pero al ser un pueblo relativamente alejado de las fábricas y autovías la contaminación no llegaba a ser un verdadero problema para contemplar las constelaciones. Y, sin embargo, en aquel lugar era casi imposible distinguirlas con la barrera mágica de por medio. 
 
    Estiró el brazo hacia arriba y se dejó cautivar por la acogedora, pero tenue luz. 
 
    —Quiero volver a casa —susurró con lentitud—. ¿De verdad quiero volver a casa? 
 
    En la plena oscuridad el mapa estelar era la única distracción que lograba calmar su mente y hacerle ver la parte positiva de aquellos extraños sucesos que casi la llevan a la muerte. Llevaba tanto tiempo despierta que había perdido la percepción del tiempo, pero por primera vez en mucho tiempo no le importó pasar la noche en vela, reflexionando. La única forma conocida que tenía de volver a su hogar era usando el bastón, pero si lo hacía no saldría con vida en el intento. Y todo era culpa de aquel contrato. 
 
    —Juliet. 
 
    Desvió la mirada hacia la cama de su compañera y temió haberla despertado con sus suspiros, pero aquella todavía dormía plácidamente. Pensó que había sido su imaginación, hasta que se dio cuenta de que una débil luz había aparecido debajo de la cama. 
 
    Asomó la cabeza y sin llegar a apartar la sábana recogió el objeto del suelo. Era el libro que había encontrado en el sótano, el que debería seguir dentro de la caja junto a las demás pertenencias de su infancia. 
 
    Sopló la portada y debajo del título, en pequeñas letras cursivas, leyó una nueva frase que había aparecido en la portada. 
 
    "Consigue la brújula de las mazmorras''. 
 
    —¿Para qué necesito una brújula? —se preguntó, esta vez en voz alta. 
 
    La habitación se sumió de golpe en la oscuridad, pues la débil luz de la luna dejó de acompañarla. Sintió cómo una energía tiraba de su cuerpo y cómo la helada brisa le recorría la piel, causándole escalofríos. Sus pies ya no estaban recubiertos de mantas y ahora, desnudos, pisaban una fría arena. Entonces se dio cuenta de que ya no se encontraba en la alcoba. 
 
    —No puedo correr más, Hussein —escuchó de repente. 
 
    Recobró la vista poco a poco, visualizó de inmediato a la persona que acababa de hablar e intentó llamar su atención. No tardó mucho tiempo en darse cuenta de que no era capaz de notar su presencia, como si se tratara de un fantasma. 
 
    —¿Dónde estoy? ¿Por qué nadie puede verme? —gritó, pero era como si se encontrara en una vitrina de cristal. 
 
    La mujer jadeaba y limpiaba el frío sudor que le resbalaba por la frente. Pese a su corta edad los dos hijos habían perdido ya la inocencia en la mirada. Estaban apagados, sin vida, una semilla que había sido sembrada por presenciar escenas que ningún ser en aquel mundo debería haber visto. Injusticias, abusos, torturas a los que eran de los suyos. Muerte.  
 
    —Tienes que hacerlo. Por ellos, por nosotros —el hombre le agarró las temblorosas manos y las besó con dulzura. 
 
    Los labios del padre estaban deshidratados, cortados, propios de haber vivido en una realidad agotadora y cruel. Se escuchó el sonido de una escopeta y el suelo vibró a la par, levantando una fina capa de arena. Cuando las partículas volvieron a reagruparse en tierra, apareció la imagen de un centenar de hombres armados en lo más alto de la colina. 
 
    —Los soldados ya están aquí, tenéis que marcharos. 
 
    —¡No podemos irnos sin ti! —exclamó la mujer. 
 
    Los caballos relincharon en sincronía, bajo la orden de acelerar el ritmo. Eran caballos purasangres, de Agitror, la capital. Le había costado una fortuna a la tercera orden, pero ningún otro podía superar su destreza en combate y rapidez. Los soldados estuvieron a punto de visualizar a la familia pese a que en la distancia se mostraban como lejanos puntos negros, pero el hombre decidió detenerse hasta convertirse en el único foco del ejército armado.  
 
    —¡Huid! 
 
    Se arrodilló en la fría arena y creó un tornado que salvaría a la familia de ser descubierta, mientras su mujer corría jadeante bajo la luna llena, ocultando con una roja manta lo que sujetaba en los brazos con tanto cuidado. Los pies se hundían en la tierra con cada zancada, grabando sus huellas en ella. Juliet corrió junto a ellos, pero no pudo evitar mirar hacia atrás para observar el destino del hombre. 
 
    —¡Hussein Menell! —gritó uno de los soldados. 
 
    El hombre abrió los brazos y rogó a los dioses que se apiadaran de él. Intentó llamar a las pesadillas[17] que por tantos años les habían ayudado a ocultarse, pero fue decapitado al instante, antes de que pudiera susurrar las palabras exactas. El cadáver iba a quedar abandonado para siempre en aquel horrible lugar, sin que pudieran otorgarle una digna despedida. 
 
    —Mamá, ¿por qué corremos? —la niña, de tan solo ocho años, lloraba y tiritaba por el frío del desierto. Sus pies no le permitían acelerar el ritmo porque se encontraban muy heridos, con grietas dolorosas y punzantes en los talones. 
 
    —No podemos detenernos —contestó la madre, sofocada—, ya estamos cerca. 
 
    Sin embargo, avisó a su hijo mayor con la mirada de que el destino no les sonreía, que el tiempo que padre les había regalado no había sido suficiente para escapar y que tendrían que dar paso a un nuevo giro de los acontecimientos. 
 
    Los perseguidores volvían a alcanzarlos, pero ellos ya estaban cerca de la barrera. Se escuchaban pequeños golpecitos que con el paso del tiempo se convirtieron en un inquietante sonido producido por mil escarabajos del reloj. Era un mal presagio, una señal de aviso. Uno de los soldados decidió improvisar frente a las órdenes del capitán y lanzó una flecha en la pierna de la madre. La hizo caer de rodillas, aunque ella fue veloz y protegió la cabeza de la criatura de la espantosa caída. 
 
    —¡No! —gritó Juliet—. ¡Deteneos! 
 
    —¡Llévatelos y corre! ¡No mires atrás! —le advirtió la progenitora al hijo mayor. 
 
    —No puedo marcharme sin luchar. Hagámoslo juntos.  
 
    —Somos débiles, hijo. No podemos contra ellos por mucho que unamos fuerzas. 
 
    El hermano mayor tomó la cabeza de la madre entre sus manos y dejó una parte de su alma en ella con un cálido beso. 
 
    —Te prometo que acabaré con ellos, madre —le aseguró—. Algún día pagarán por esto, uno por uno. No quedará soldado que no conozca nuestro apellido. 
 
    Los ojos de la progenitora estaban brillantes y llenos de orgullo, pero pronto se oscurecieron y cualquier rastro de humanidad desapareció en ellos. Dirigiéndose a los cielos, susurró: 
 
    —Abrázame, Hussein. 
 
    Las flechas se desviaron hacia los lados con la presión de un repentino tornado. La madre estiró el brazo y le ordenó a la creación que Hussein había originado antes de fallecer que engullera a los soldados de la primera fila. Los caballos que montaban huyeron una vez no tuvieron a nadie que los obligase a quedarse, pero no sobrevivirían mucho tiempo en la tierra prohibida. Al capitán no le importó que los hombres que tomaron la delantera perdieran la vida, pues ya había contado con que hubiera bajas en la redada. Esperó pacientemente a que la energía de la fugitiva menguara y mandó sacar las armas de fuego de nuevo. 
 
    La tercera bala le atravesó directamente el corazón. 
 
    El hijo mayor ya había tomado al bebé en brazos en cuanto echaron a correr. Agarró de la mano a la hermana y la obligó a seguir su ritmo, por mucho que la pequeña llorara y tratara de detenerse.  
 
    —¡Mantén la respiración! —le ordenó. 
 
    Inflaron sus mejillas cuando visualizaron una tela cristalina en el mapa. Antes de poder darse cuenta ya habían atravesado la barrera que los mantenía cautivos, todo gracias a la reliquia que habían encontrado de forma misteriosa. Sin embargo, los escarabajos seguían sonando en su cabeza: la muerte los seguía de cerca. 
 
    Una sonrisa se dibujó en sus jóvenes rostros cuando observaron el paisaje, tan distinto al que durante toda su vida los había rodeado. Los secos ríos se habían llenado y convertido en una fuente de seres acuáticos y brillantes minerales que resplandecían frente al sol y que nunca habían sido manipulados por el hombre. La parte solana de la montaña estaba plagada de retama, flores exóticas, matorrales y fresnos. Hacía días desde que no habían podido tomar una gota de agua, así que trataron de acercarse a la ribera. 
 
    —¡Estamos cerca de la colina Valmerea, lo hemos logrado! —el hermano mayor se arrodilló frente al borde, tomó agua con una mano y besó la tierra prometida—. ¡Mira los árboles, los pájaros volando por el cielo! 
 
    Era la primera vez que el joven había contemplado su rostro limpio, sin ningún rastro de suciedad o carbón. Juliet también se había dejado cautivar por el paisaje y por la tranquilidad de la huida. Lo habían conseguido, finalmente habían conseguido escapar de aquellos soldados. Tal fue su emoción que no había percibido las manchas de sangre en la ropa de los hermanos. La felicidad pronto se convirtió en el sentimiento más horrible jamás vivido. 
 
    —Hermano —la menor le señaló al pecho antes de poder agacharse a beber agua y se derrumbó en el suelo. 
 
    Ambos habían sido atravesados por una flecha dorada antes de traspasar la barrera, pero la adrenalina les había hecho olvidar el dolor del impacto. Si había algo peor que tener que renunciar a la esperanza, era que la felicidad tan solo durara unos segundos. 
 
    El hermano mayor se arrastró por la tierra y consiguió a duras penas estirar la roja manta que envolvía al bebé, para contemplar por última vez el rostro del que habría crecido siendo su hermano menor. Lloró desconsolado por sus aterradores pensamientos, porque por un momento creyó que lo mejor sería asesinarlo y ahorrar su dolor. 
 
    —Vive, hermano, por nosotros. 
 
    Volvió a tapar al bebé con delicadeza y dejó la reliquia de la familia en su vientre antes de morir junto a la hermana, que ya había dejado de respirar. Juliet percibió la sonrisa que había quedado grabada en sus rostros mientras miraban el cielo de la tierra libre. Era lo que siempre habían querido. 
 
    —¡Sácame de aquí, no quiero ver más! —gritó la muchacha, desconsolada. 
 
    Volvió a aparecer en la cama de su habitación con el rostro empapado en lágrimas y sujetando aún el libro entre las manos. 
 
      
 
    Sabes dónde está la brújula, Juliet. Huye de aquí mientras puedas. No habrá más oportunidades. 
 
      
 
    Leigh dormía con un antifaz de gel en los ojos para asegurarse de tener un sueño reparador y que la luz no la despertase. Su sueño era tan profundo que no escuchó cómo la puerta de la habitación se abrió de par en par. 
 
    Juliet empezó a caminar por la academia cuando el reloj marcó las siete de la madrugada. Al tratar de bajar la escalera se cruzó con un guardia vestido de rojo escarlata, pero logró retroceder a tiempo y no ser vista. Se hizo consciente de que deambular a aquellas horas por la academia sería como guiarse por un campo de minas, así que activó todos los sentidos. 
 
    Los guardas tenían en el lado izquierdo un escudo dorado con el símbolo del reino de Silene, un poderoso dragón. Cuando la escalera se despejó consiguió bajar hacia la primera planta, en donde se cruzó con el pequeño wombat de la subdirectora. La pequeña y tierna criatura se dirigía a brincos hacia el despacho portando un paquete de cartas, como todas las mañanas. 
 
    Después de deambular por los corredores, los tres pabellones y el jardín interior, averiguó que en esa zona no había ninguna escalera que llevara a una planta más baja o al menos ninguna que se pudiera ver a simple vista. Tampoco había una misteriosa puerta de la que no tuviera conocimiento, pero sí se dio cuenta de que aquel lugar parecía ser más grande de lo que había creído en un inicio y que el primer edificio conectaba directamente con una zona aún más vigilada en la que se hallaba la alcoba del director Cimmerian y los dormitorios de los superiores de la academia. Sin embargo, era imposible adentrarse sin llamar la atención.  
 
    Cuando uno de los guardias se dirigió hacia el tercer pabellón en el que se encontraba ella, se vio obligada a salir por el patio exterior y ocultarse bajo las frondosas hojas de un enorme y anciano pino. 
 
    —Así que admirando la naturaleza —dijo una misteriosa persona a sus espaldas. 
 
    Se trataba de Ender Mordaunt, un muchacho joven de oscuro iris, cabello ligeramente ondulado y tono melaza. Al igual que ella tenía dieciséis años, por lo que iba al tercer curso junto a Leigh Bodaway. Su atuendo gozaba de cierta sencillez, pero se caracterizaba también por un estilo lóbrego. Llevaba una túnica oscura con botones plateados y unos pantalones negros ajustados que dejaban caer unas cadenas sin llegar a rozarle las botas. Tenía dos perforaciones en ambas orejas, un pendiente bañado en plata con el símbolo de un árbol y un diminuto diamante en el otro. 
 
    Juliet se sobresaltó y reprimió un chillido. 
 
    —Estaba observando este pino, parece bastante antiguo —respondió, con una sonrisa poco sincera que trataba de ocultar un evidente nerviosismo. 
 
    —Si no recuerdo mal tiene ciento ochenta años, pronto fallecerá —le explicó el muchacho, mientras ponía la mano sobre el tronco. 
 
    —Es una lástima. 
 
    Ella se separó del árbol, aún avergonzada. 
 
    —¿Te interesa un simple árbol? —le preguntó el muchacho. 
 
    —Ha sido solo curiosidad. No parece haber un árbol tan grande como este en toda la academia. 
 
    —Pues si deseas sofocar parte de esa curiosidad te invito a conocer al profesor Darby, porque su clase está por comenzar —Ender caminó hacia el arco de piedra, pero cuando la muchacha no le siguió paró en seco, extrañado. 
 
    —¿Clases? 
 
    —Hoy es el primer día académico, ¿lo habías olvidado? 
 
    Juliet asintió con la cabeza un tanto sorprendida. Había estado recorriendo aquellos pasillos por tanto tiempo que había olvidado por completo que ese mismo día empezaría su primera clase. Llegar tarde no le haría guardar las apariencias ni camuflarse como se le había ordenado. Caminó junto al muchacho en un completo e incómodo silencio hasta llegar al aula cuatro, donde se encontraban ya el resto de los estudiantes. El profesor escribía con tiza en la pizarra y aprovecharon su despiste para tomar asiento al fondo de la clase. Aquel lugar era un aula-laboratorio, con decenas de terrarios de crasus, suculentas, dracaenas y cactus colocados en estanterías. 
 
    Leigh los saludó con la mano, extrañada. No pudo evitar gesticular una sonrisa traviesa cuando los vio llegar juntos. 
 
    —Bienvenidos y bienvenidas a vuestra primera clase, mi nombre es Darby Sassyl y por desgracia, seré vuestro profesor este año. Si alguien tiene alguna duda antes de empezar que hable ahora o calle para siempre —se sentó encima del escritorio y cruzó una pierna por encima de otra. 
 
    —Profesor, ¿por qué estoy aquí? —una joven levantó la mano con poco entusiasmo. 
 
    —Para aprender —respondió él, tajante. 
 
    —Soy una Ignite. Yo destruyo e incinero como un volcán, no riego inútiles florecillas. 
 
    El profesor soltó la tiza y la dejó caer sobre el escritorio. Se sacudió las manos y se acercó lentamente al pupitre de la muchacha, con las manos unidas tras la espalda. 
 
    —Annie Landgrave, la menor de la familia y la más descarada. Ni tus hermanos se atrevieron a interrumpir en el primer día de docencia, pero déjeme explicarle algo que hasta su pequeño y quemado cerebro entenderá —Annie bajó el brazo, temerosa y deseó que el universo la tragara—. El agua riega las plantas, la luz les permite subsistir, el aire las ayuda a respirar y la tierra hace que se desarrollen. Si cree que esta asignatura es inservible le invito a que se marche y haga cosas más —hizo una pausa—, útiles para su familia. Quizás incluso pueda tirarse dentro de un volcán. 
 
    Toda la clase se mantuvo en silencio, excepto un pobre alumno del fondo que tosía a causa de su resfriado. Darby volvió a dirigirse a su lugar como profesor y tomó una planta de flores rosas con matices morados. Arrancó varias hojas y en un pequeño fogón colocó una cacerola de aluminio con agua. Cuando hirvió añadió las hojas una por una, con cuidado de no quemarse la piel de las manos. Dejó pasar el tiempo, llenó un cuenco con aquel mejunje y se lo ofreció al joven de la preocupante tos. 
 
    —Huele extraño —confesó el muchacho, con gesto angustiado y tratando de no faltarle el respeto al profesor. 
 
    —Trague. 
 
    El alumno dudó unos instantes, pero la presión en la mirada del profesor hizo que se amedrentara. Se tapó la nariz y dio un largo sorbo. 
 
    —Está asqueroso. 
 
    Hizo fuerza con los labios para mantener la boca lo más cerrada que pudiera. Cuando la masa de agua y hierba bajó por el esófago sintió una extraña y dolorosa quemazón, que pronto se transformó en una sensación de alivio. 
 
    —Echinacea angustifolia, comúnmente conocida como equinácea o flor crónica de la pradera —explicó el profesor Sassyl—. Tiene propiedades contra gripes y resfriados comunes. 
 
    Juliet hizo un esquema con todas las plantas que habían mencionado, de las que, en su mayoría, no había escuchado nunca hablar. Antes de finalizar la clase el señor Darby pensó que sería buena idea mostrarles el invernadero a sus nuevos estudiantes, un terreno que él mismo se encargaba de mantener en orden y que estaba inundado por hermosas y cuidadas plantas. Había un olor peculiar a tierra mojada y menta por las hojas de eucalipto, que tenían la función de mantener alejados los insectos. 
 
    —Eres madrugadora —Leigh le dio un codazo a Juliet, sacándola de sí—. Saliste muy temprano, ¿a dónde fuiste? ¿Estabas buscando a Ender? ¿Quizás llamó tu atención? Podría presentártelo mejor, si quieres. 
 
    El profesor hacía una explicación de cómo transportar una planta de un macetero a otro sin estropear las raíces. También se quejaba del sustrato de coco y recomendaba no incluirlo en un invernadero. 
 
    —Fui a dar una vuelta por la academia, no podía dormir —susurró ella de vuelta. 
 
    Leigh alzó las cejas, extrañada, pero no quiso entrar en detalles. El profesor se despidió para cumplir con su descanso y dejó libres a los estudiantes. 
 
    —Diez minutos más y hubiera metido la cabeza en una de las plantas carnívoras. 
 
    —Las plantas carnívoras no comen personas —respondió Juliet—. ¿Verdad? 
 
    —Las del mundo humano no, pero las de la dimensión mágica son capaces de digerir huesos de gran tamaño. Incluso han encontrado cementerios de esqueletos en zonas silvestres —replicó de vuelta, con voz pastosa y tratando de originar en la recién llegada cierto miedo. 
 
    —No la espantes, cabrita —intervino de repente Ender, que se acercó a ellas a propósito—. Es cierto que son capaces de alimentarse de personas, pero nadie es tan estúpido como para meterse en su territorio. 
 
    Revolvió el cabello de Leigh, pero aquella le agarró la mano e inesperadamente se las apañó para inmovilizarlo, hasta que lo tuvo de rodillas. Liberó a su presa cuando ya se había rendido, con cierto toque sádico y territorial. Era una técnica básica de defensa que habían aprendido el año anterior y había sido de las pocas que consiguió desarrollarla. 
 
    —Se me daría bien formar parte de los soldados de Blismaria —se regodeó la Ignite—. Mejor no vuelvas a meterte conmigo o te patearé el trasero. 
 
    —¿Los soldados de Blismaria? —preguntó Juliet. 
 
    —Son portadores de rin que se han preparado desde muy jóvenes para formar parte de las tres órdenes, los que protegerán todos los reinos de Eiphire en el futuro —le explicó la muchacha. Y yo seré uno de ellos, cuando padre me lo permita. 
 
    —Son una de las muchas élites de este mundo con las que te conviene no cruzarte —concretó Ender, con tono de desagrado. Leigh le hizo burla y él sonrió—. Cambiemos de tema, ¿qué te ha parecido tu primera lección? 
 
    —Ha estado bien, pero ha sido poco impactante. Los remedios naturales también existen en mi mundo. Son eficaces, pero no hay nada como la verdadera medicina. 
 
    —No te dejes llevar por las apariencias, la magia se puede presentar de muchas formas distintas, sin arcoíris y fuegos artificiales —el muchacho se acercó a una franja de tierra donde se hallaba un seco y viejo árbol que ya apenas tenía fuerza para sujetar un par de ramas. 
 
    Posó la palma de la mano sobre el fino tronco, sin llegarlo a rozar y se enderezó recobrando su juvenil aspecto. 
 
    —¿No podrías hacer lo mismo con el pino de antes? —preguntó la recién llegada. 
 
    —Esto solo es temporal, no ayudaría a mantenerlo con vida. Conllevaría una gran cantidad de magia para lograr que se recuperara por completo y eso solo sucedería si varios magos convergieran juntos —le explicó Leigh—. Es el poder que tienen los Ilesha, los magos de tierra. Están plenamente conectados a la naturaleza. 
 
    —Pedes in terra ad sidera visus —pronunció de repente el muchacho. 
 
    Se retiró las mangas de la túnica e hizo un hoyo en la tierra con las manos. 
 
    —El señorito presume de saber latín —refunfuñó Leigh—. No todos hemos tenido tiempo para lecciones extra. 
 
    Su significado literal sería, "los pies en la tierra, la mirada en el cielo". El joven Ilesha introdujo una pequeña semilla anaranjada en la tierra y la cubrió de nuevo. Pidió que le trajeran una regadera, posó la mano a un par de metros del hoyo y de repente, ambos iris se iluminaron en un tono manzana intenso. La semilla fue brotando hacia la superficie, hasta que originó un pequeño árbol. 
 
    —¿Qué es? —Juliet quiso acercarse para echarle un vistazo, pero al final trató de mantener las distancias. 
 
    —Es un híbrido frutal —agarró uno de los pocos frutos maduros y le ofreció una mitad a cada una. 
 
    Tras aquello, el árbol encogió de nuevo hasta desaparecer. 
 
    Juliet mordió el extraño alimento con altas expectativas. Estaba suave y se deshacía en el paladar, como una mousse de crema. Al principio percibió la acidez de una naranja, pero pronto se contrarrestó con el dulzor de una fresa. 
 
    —Es increíble —trató de decir con la boca llena. 
 
    Ender enderezó la postura con orgullo, pero antes de poder regodearse escuchó varios crujidos que le interrumpieron, acompañados de un extraño y persistente sonido que provenía de unas ramas zarandeándose. Era como si aquellas ramas estuvieran siendo azotadas por el viento, lo cual era imposible dentro de un lugar cerrado y protegido, además, por cristales blindados. En la tierra de la franja que había estado manipulando había aparecido un bulto con forma cóncava. 
 
    —¿Estás usando tu magia de nuevo? — preguntó Juliet. 
 
    Ender negó con la cabeza y se acercó para echar un vistazo. Era imposible que la semilla que había creado volviera a brotar si él no lo había forzado. De repente, la misteriosa planta empezó a brotar frente a sus narices a una velocidad extraordinariamente veloz, hasta que se hizo tan enorme que llegó a tocar el techo del invernadero. Las hojas de la planta eran grandes, de forma triangular y al tacto ásperas y desagradables. Las flores eran blancas con tonos amarillentos y con forma acampanada. Cuando percibió un peculiar olor a ceniza el corazón le dio un vuelto. 
 
    —¡Al suelo! —gritó. 
 
    Se abalanzó sobre las jóvenes para salvarlas de la explosión que, inconscientemente, acababa de provocar él mismo. Leigh asomó la cabeza por encima del hombro del muchacho y vio la enorme planta que había conseguido hacerse con el invernadero. 
 
    —Ender, estás herido —Leigh se dio cuenta de que las gotas de sangre salpicaron sobre sus zapatos. 
 
    —Estoy bien, no te preocupes. Esta es una planta explosiva, familiar del cohombrillo amargo[18]. Si rozamos la planta volverá a explotar —expuso Ender, a trompicones. 
 
    La planta había crecido lo suficiente para que sus frutos maduraran, así que el mínimo roce podía causar nuevos y mortales estadillos. 
 
    —¿Quién ha decidido crear una planta explosiva en un terreno cerrado? —intervino Juliet, en tono crispado. 
 
    —Está prohibido el cultivo y posesión de este tipo de plantas en cualquier territorio —le explicó, con gesto desdeñoso—. Os prometo que no ha sido cosa mía. 
 
    —Pero puedes hacer que vuelva a encogerse, ¿cierto? 
 
    Ender negó con la cabeza. 
 
    —Si trato de encogerla explotarán todos los frutos a la vez. Tenemos que deslizarnos hasta la entrada o moriremos por el gas de la explosión. 
 
    —Hay un hueco vacío por el que podemos adentrarnos. 
 
    Leigh señaló hacia el suelo y tomó la iniciativa de agacharse mientras el muchacho le seguía el paso. Sin embargo, la recién llegada se encontraba paralizada por el miedo. 
 
    —Te prometo que no pasará nada —el muchacho le ofreció la mano para atraerla hacia él—. Confía en mí. 
 
    Juliet se llevó una mano al pecho e intentó recobrar la respiración. Arrugó la nariz y pegó su cuerpo contra el suelo, como una oruga despistada. El deporte no era su mejor fuerte, ni tampoco estaba en la mejor forma física para aguantar en plancha durante mucho tiempo. Sus compañeros lograron salir ilesos del invernadero y se vieron obligados a tomar una gran bocanada de aire puro. El muchacho le ofreció la mano de nuevo a la atemorizada joven cuando apenas le quedaba un paso por dar, pero ella se paralizó y le apartó la mano en cuanto notó que algo le había rozado el tobillo. El fruto con forma apepinada empezó a hincharse y burbujear. 
 
    —Voy a contar hasta tres y cuando termine, levántate y corre como nunca lo has hecho —susurró el muchacho, con voz áspera y demandante—. Uno —tragaron saliva al unísono—, dos —Juliet levantó el torso y quedó a gachas—, ¡tres! 
 
    Leigh la sujetó con un fuerte agarre y evitó que cayera de rodillas sobre el suelo, mientras el muchacho cerraba la puerta corredera del invernadero y sentía la explosión a sus espaldas. Los cristales blindados no fueron suficiente para insonorizar el sonido del estallido. 
 
    Bajo la suela de las botas, Ender encontró una nota con una firma.  
 
    Deasbram. 
 
    —¿Qué significa eso? ¿Quién es Deasbram? —preguntó Leigh, con la voz todavía afectada por la afonía. 
 
    —Parece una amenaza —respondió él. 
 
    El señor Darby entró angustiado al aula tras haber escuchado el estruendo desde su zona de descanso. Ni siquiera se molestó en comprobar si los estudiantes se encontraban sanos y a salvo, fuera de todo peligro. 
 
    Pegó las manos en el cristal del invernadero y trató de identificar lo que había ocurrido. Cuando observó todas sus plantas destruidas se llevó las manos a la cabeza. 
 
    —Niñatos entrometidos, malcriados e insulsos. ¡Al despacho del director!

  

 
   
    CAPÍTULO X 
 
    Los crujidos de la madera caoba alertaban de la sequedad del ambiente, una característica que pasaba a segundo plano con el olor a chocolate caliente y pan horneado del despacho, como si se hubiera celebrado un festín minutos antes de llegar. La realista escultura de un dragón rojo en el centro de la habitación ponía los pelos de punta. Estaba protegida por una larga y ancha vitrina, pero por fortuna no era una criatura real disecada que el hombre había cazado. Cada escama y rugosidad estaba fabricada con cobre, mientras que las pupilas del animal se habían fabricado con rubí. 
 
    Las estanterías pegadas a la pared guardaban objetos extraños que a simple vista no podían diferenciar; cuadros antiguos con moldura renacentista, botellas de todos los tamaños, figuras, piedras, velas con olor a café, hasta extraños huesos de animales. Si de algo no cabía duda era de que el director de la academia era un gran coleccionista. 
 
    —He dado oído a vuestra historia, pero tendréis que inventar un cuento más creíble si queréis convencerme. 
 
    —¡Pero fue así! —interrumpió la joven e impaciente Leigh Bodaway—. Creció de la nada hasta que se volvió enorme, ¡intentó matarnos! Ender está herido, debería ir a la enfermería. 
 
    El director entrelazó sus dedos por encima de la mesa. Se dio cuenta de que las heridas del muchacho eran superficiales y no constaban como un verdadero riesgo. 
 
    —Con la destrucción del invernadero el profesor Darby no solo se encuentra furioso, sino también indispuesto para continuar impartiendo lecciones —miró con disgusto a los muchachos, que de inmediato agacharon la cabeza, avergonzados—. Como comprenderéis, no puedo pasar esto por alto. 
 
    Juliet fue la primera en levantar la mirada. 
 
    —Es injusto. Comprendo que se halle molesto, pero no hemos sido nosotros los que sembraron la planta —admitió, con gesto agrio. 
 
    Cimmerian intentó continuar con el rapapolvo, pero Ender actuó rápido y sacó de sus bolsillos la arrugada nota que había encontrado en el invernadero. 
 
    —Deasbram —pronunció. 
 
    Si había algo en el mundo que Cimmerian Grandstaff no toleraba era que alguien le arrojara el guante, pero en aquel momento guardó silencio, se levantó del asiento y observó la nota detenidamente. Confirmadas sus sospechas, se dejó caer sobre el respaldo del sillón. 
 
    —Es arriesgado que sepan sobre esto —advirtió y les hizo una señal para que abandonaran el despacho. 
 
    —¿Nos cree? —preguntó Leigh Bodaway, con una pizca de esperanza en sus ojos. 
 
    El director asintió con la cabeza, aunque no muy convencido de su propio criterio. Los muchachos suspiraron aliviados, pero pronto volvió a reinar la tensión en la sala. 
 
    —Sin embargo, deben pedir disculpas al profesor Sassyl —ordenó el mayor, con desafecto—. Márchense, y no hablen sobre lo sucedido con el resto de los estudiantes hasta que no investiguemos la situación. 
 
    —¡Sabe que no hemos sido nosotros! ¿Por qué nos tenemos que disculpar por algo que no hemos hecho?  
 
    Ender agarró del brazo a su compañera, cuya piel se empezaba a calentar como un hervidero. La rabia que la Ignite sentía por la injusticia que se estaba cometiendo había encendido sus amenazantes ojos rubíes, pero el director consiguió apaciguarla con una simple mirada de autoridad. Indignados, se rindieron y se dirigieron hacia la puerta. 
 
    —Señorita Howland, agradecería que usted me acompañe un rato más. 
 
    A la muchacha se le formó una enorme bola en la garganta que le impidió negarse. Se acercó de nuevo a la mesa cuando sus compañeros abandonaron el despacho y tomó asiento frente a él. 
 
    —No he sido yo —masculló la joven. 
 
    —No sospecho de usted. 
 
    —Lo hace, por eso me ha pedido que me quede. 
 
    El director dejó escapar un profundo suspiro. 
 
    —Mi única sospecha es que la persona que está detrás de los incidentes desea algo de usted —le explicó—. Puede que su muerte. Y me temo aún más que podría encontrarse dentro de la academia pese a haber implantado la barrera. 
 
    El corazón de la muchacha empezó a agitarse con fuerza. 
 
    —¿Por qué alguien me buscaría con tanto ahínco? 
 
    —Quién sabe, pero nunca he sido un hombre de creer en coincidencias — jugueteó con una pluma sin tinta, que se fue pasando de un dedo a otro—. Hacía tiempo que no nos enfrentábamos a algo similar. 
 
    —Usted creó una barrera mágica para proteger la academia. 
 
    —Lo hice —le aseguró—. Y siempre hay guardas vigilando los exteriores e interiores de la academia. 
 
    —Y aun así... 
 
    El mayor se levantó con esfuerzo del sillón y caminó hacia una de las tantas vitrinas de cristal que había colocado en su despacho. Aquella guardaba el misterioso bastón, que podía tomar la forma de un anillo si el poseedor lo creía conveniente. El instrumento capaz de abrir y cerrar portales, el instrumento que podría ser capaz de hacer que regresara a su hogar fácilmente de no haber sido por un dichoso contrato. Maldijo el día de su llegada en silencio. 
 
    La joven se acercó cuando le hizo un gesto con la mano. 
 
    —Esta es una de las siete preseas que custodiamos en la academia. No le explicaré cuál solía ser su funcionamiento, ya que la negligencia de mis empleados se lo mostró de sobra. Son joyas con inmenso poder que están escondidas en los rincones más oscuros y temibles de la dimensión de Eiphire, aunque algunas ya han sido encontradas, como puede ver. 
 
    —¿Podrían haber usado una de las preseas para entrar en la academia? 
 
    —Me temo que es posible. 
 
    —Entonces, ¿conoce usted a esa persona? ¿Deasbram? ¿Es él quien ha intentado matarme? —volvió a preguntar ella, con gesto ansioso. 
 
    Había tantas preguntas que quería hacerle, tantas posibilidades de conseguir cubrir las respuestas que necesitaba, que se le acabaron desbordando y debilitándole las cuerdas vocales. Sin embargo, Cimmerian no contestó a ninguna de ellas y se mantuvo en un eterno y hostigador silencio. 
 
    El mayor se acercó a la ventana para observar con nostalgia una hermosa vista a la montaña más cercana a la academia, la montaña Sólskin. Por ella caía una débil y larga cascada segmentada del río más joven de Silene, que estaba congelado en sus partes menos caudalosas. 
 
    —Le prometo que estará a salvo, haré todo lo que esté en mi mano para que no sufra ningún riesgo.  
 
    —¿Por qué me está contando esto? 
 
    —Por prevención, porque yo tampoco creo que usted sea peligrosa. Pero recuerde que sigue siendo una prisionera hasta que se aclare el accidente. 
 
    Sus palabras no acabaron de reconfortar a la joven e incluso le generaron una mayor inseguridad. Si de algo estaba segura era de que Cimmerian Grandstaff estaba mintiendo y evitando, a conciencia, responder a sus preguntas. No le permitiría volver a su hogar, pero tampoco le podía garantizar seguridad en la academia. No sabía qué podía esperar de alguien como él. 
 
    —Hay algo que llevo tiempo pensando —balbuceó Juliet, con la mirada gacha y reuniendo el suficiente coraje para lanzar la pregunta. 
 
    —Adelante. 
 
    —¿Por qué puedo hacer magia? 
 
    El director volvió a tomar asiento en el sillón. Tomó un largo trago de café y encendió una larga vela con un chasquido de dedos. 
 
    —Debe provenir de una familia de portadores de rin, si es lo que pregunta. 
 
    La muchacha frunció el ceño, casi ofendida por su ambigüedad. 
 
    —Mis padres no son portadores, estoy más que segura.  
 
    La llama de la vela se hizo más intensa y bailó con el movimiento de la corriente de aire. 
 
    —Usted ya conoce la respuesta, señorita Howland. No me haga dar la noticia. 
 
    Las palabras del director se sintieron como dagas clavadas en el pecho. Había sido un ataque de severa e imprudente honestidad. El mundo se tiñó de azul y aunque se negó a creer que pudiera ser cierto, todo cobró sentido en su cabeza. 
 
    Hizo una extraña e incómoda reverencia mientras el director aún mantenía la mirada fija en ella. Estaba claro que, aunque había intentado mantener serenidad, se sentía culpable por sus duras palabras. Ella posó la mano sobre el cálido picaporte de hierro y cerró la puerta con fuerza. 
 
    Apoyó la espalda en la pared y les pidió a sus piernas que dejarán de temblar mientras se impedía a sí misma recordar memorias de su infancia. Nunca había visto fotografías de su nacimiento, pero todos los vecinos aseguraban que entre madre e hija había una clara similitud. Claro está que era algo que se solía decir por educación y que no podía conseguir la verosimilitud que quería en afirmaciones de los demás. 
 
    Cuando consiguió mantener la calma tomó una gran bocanada de aire. Se puso en marcha aún con los ojos brillantes por las lágrimas, forzándose a aguantar un dolor que tarde o temprano acabaría por explotarle en los morros. 
 
    Los estudiantes salían en masa de sus respectivas aulas en aquel preciso momento, como una manada de leones hambrientos. No hacía mucho tiempo desde que sus compañeros habían ido a buscar al profesor Darby Sassyl, así que, si no se perdía en aquel laberinto de adolescentes impacientes, sudorosos y desordenados, lograría alcanzarlos. 
 
    Consiguió detenerlos antes de que ellos asumieran la responsabilidad de lo sucedido, o eso creía firmemente que iban a hacer para no desafiar las órdenes del director. Hizo su entrada cuando ambos se encontraban a punto de llamar a la puerta del aula-laboratorio. 
 
    —¡Esperad! —exclamó. 
 
    —Dime que le has convencido y que no tenemos que seguir con esto —rogó Leigh. 
 
    —Ha ordenado mantener este incidente en secreto y disculparnos para guardar las apariencias —las palabras le quemaban los labios mientras las iba pronunciando, como si miles de avispas le estuvieran picoteando cada fibra. 
 
    Aún intentaba retener las lágrimas, pero su voz entrecortada la delató. Pensó que no era tiempo de causar pena en los demás, que no había peor castigo que se compadecieran de ti de esa forma, pero el muchacho ya se había dado cuenta de que su gesto estaba más apagado que de costumbre. Y eso a ella no le hizo ninguna gracia. 
 
    —Entonces, ¿de qué habéis estado hablando durante todo este tiempo? 
 
    Juliet se negó a responder la pregunta del muchacho, así que adelantó el cuerpo y llamó a la puerta del laboratorio con varios golpes secos. 
 
    Tras varios segundos en silencio, la puerta se abrió. 
 
    —¿Qué diablos estáis haciendo aquí vosotros tres? 
 
    Darby Sassyl le dedicó una fuerte mirada de desagrado a la recién llegada, quién no se vio amedrentada en lo absoluto. De todas formas, el profesor ya le había dejado claro su odio hacia ella desde el primer día que apareció en la academia. 
 
    Llevaba una toalla mojada en la frente, sujetada con su brazo izquierdo para que no resbalara al suelo. Y aunque desde luego era evidente que exageraba su estado dramáticamente, tenía mal aspecto, como si hubiera cogido un constipado. 
 
    —Hemos venido para... 
 
    —Fue error mío, un error de mutación —interrumpió de repente Ender. 
 
    Ella trató de responder, pero el muchacho le ordenó guardar silencio. 
 
    —Señor Mordaunt, usted es un Ilesha. Debería entender mejor que nadie el dolor que se siente con la pérdida de tus propias creaciones —sus palabras adoptaron un tono melodramático—. Cada hoja incinerada, cada hoja rota y desgarrada. He sentido el dolor de cada una en mis entrañas. 
 
    Se quitó el paño de la frente para analizar con más detalle el culpable rostro de los estudiantes. Sin embargo, no obtuvo la catarsis que esperaba con la respuesta dócil de Ender. 
 
    —Asumo por completo toda responsabilidad. No volverá a ocurrir. 
 
    Con gesto pensativo, el profesor echó hacia atrás su plateada melena. No era tan divertido cuando los estudiantes aceptaban con facilidad su destino. Pero entonces, una brillante idea pasó por su cabeza y su largo cuello pareció estirarse hasta alcanzar la lámpara del techo. La mirada de reproche se transformó en un gesto vengativo y su labio inferior dejó de temblar. Sonreía con malicia mientras observaba a los jóvenes como pequeños cachorros a los que podría domesticar para su propio disfrute. 
 
    —Trabajaréis para dejar el invernadero impecable, no puedo aceptar una simple disculpa. 
 
    —¿El director estará de acuerdo? ¿Y qué hay de la planta explosiva? —preguntó Ender. 
 
    —Me he encargado de ella. Y respecto al director, no necesito su aprobación para implantar mis propios castigos. Tenéis suerte de que no decida mandaros a una zanja con las kú plateadas. 
 
    Leigh se tapó la nariz cuando una corriente de aire levantó el hedor que provenía del interior. Intentó aguantar una arcada y después retrocedió hacia donde estaba a salvo. 
 
    —Me niego a trabajar en este estercolero, ya tengo suficiente con haber sido suspendida de las clases una semana —discutió sin temor y con una gran confianza en sí misma—. Además, casi me dejo el alma aquí. Literalmente. Hemos estado a punto de morir. 
 
    —Usted puede marcharse, señorita Bodaway —pronunció su apellido como si fuera  
 
    difícil de masticar—. Seguro que su padre la necesitará en asuntos más importantes. Puede enviar una carta de disculpa a mi despacho en los próximos días. 
 
    Juliet alzó la ceja e intercambió miradas de confusión con el muchacho, pero aquel solo puso un gesto de resignación y lo dejó estar. 
 
    Leigh se despidió con gesto jocoso, pues no era la primera vez que se libraba de un castigo. Mientras tanto, el profesor ofrecía un par de bolsas y escobas a los dos jóvenes y les advirtió de que, si algo volvía a ocurrir en su ausencia, se encargaría personalmente de que fueran suspendidos de la academia con carácter permanente. 
 
    El olor que desprendía el invernadero era inaguantable y con cada paso que tomaban se volvía más intenso. Todavía había restos de partículas de polvo verde flotando por el aire y de vez en cuando se atascaban en los orificios de la nariz dificultando respirar. 
 
    —¿De qué iba eso? ¿Una carta de disculpa? 
 
    —Su padre es presidente del consejo. Nadie quiere ganarse el desprecio de un organismo tan importante y menos él, que babea por el puesto de director —le explicó el muchacho. 
 
    —Ender, no deberías haber asumido la responsabilidad. 
 
    —¿Te preocupas por mí? 
 
    Juliet rodó los ojos, pero las comisuras de sus labios se tornaron hacia arriba. 
 
    —Te podrías haber escaqueado junto a Leigh, el director no podrá hacer nada si decido tomar la culpa por vosotros. Para mí ya es suficiente castigo estar aquí. 
 
    —Pues se tendrá que conformar con mi versión de los hechos. 
 
    La muchacha se sentó sobre sus rodillas, para tirar al suelo la tierra que quedaba en las estanterías más bajas. Con una esponja y agua hirviendo frotó con energía entre las baldosas. 
 
    —Me buscan a mí, no a vosotros —confesó de repente. 
 
    —¿Qué quieres decir? ¿Quiénes te buscan? 
 
    —Deasbram, él podría estar buscándome. 
 
    —Juliet, ¿qué más has hablado con el director?  
 
    —Olvídalo, no puedo hablar de esto. 
 
    —Puedes confiar en mí —la muchacha le miró con gesto contrariado—. Te lo prometo, no saldrá de estas cuatro paredes. Déjame ayudarte. 
 
    Juliet tomó aire y se dejó llevar por la situación. Era demasiado para llevarlo ella sola. 
 
    — Vengo del mundo humano y no, no soy una Barsha. Es cierto que no tengo un elemento. Trataron de atacarme en mi mundo y han vuelto a intentarlo en este. Y ese es el motivo por el que... No deberíais acercaros demasiado a mí. 
 
    Ender abrió la boca por el asombro y dejó caer la escoba al suelo. Ella se resignó y volvió a empapar la esponja en el agua ardiendo. Tras un incómodo silencio, el muchacho separo los labios y trató de recuperar la compostura. 
 
    —Quien te ha atacado es peligroso, pero no solo para ti. No importa de dónde vengas y que no hayas podido encontrar tu elemento —contestó finalmente—. El director ha decidido mantener este asunto en secreto porque nos involucra a todos. 
 
    —Me alegro de que pienses eso, pero decirlo de esa forma… Parece que asumes que el director ha puesto en peligro el futuro de la academia a propósito. 
 
    —Es un imbécil —admitió Ender, y recogió la escoba con el ceño fruncido—. Pero probablemente esté tratando de arreglarlo todo a su manera. 
 
    La joven alzó la cabeza de nuevo, confundida, aunque también impresionada por el atrevimiento. Intentó analizar aquellas palabras y averiguar de dónde provenía tanta hostilidad. Era extraño que se tomara tanta libertad para hablar mal sobre una figura de autoridad tan importante. 
 
    —Antes también me di cuenta, por tu mirada. ¿Por qué sientes despecho hacia él? 
 
    —No es una persona de fiar. 
 
    —Yo no creo que sea una mala persona —murmuró la muchacha—. Al menos no del todo. 
 
    —Te tiene encerrada en este mundo, ¿quieres más motivos? 
 
    —Soy su prisionera, pero solo será provisionalmente. No creo que él tenga la potestad de liberarme. 
 
    Ender desvió la mirada hacia su propio reflejo en un cuenco de vidrio y detuvo su acción. 
 
    —Bueno, es cierto que al menos quiere mantenerte fuera de las manos del consejo, y alejada de los centros de descubrimiento. 
 
    —Kendra Forrest me habló de aquellos centros. No parecía agradarle la idea de que me trasladaran allí. 
 
    El muchacho dejó la escoba en el suelo cuando reunió una cantidad considerable de hojas secas y le dedicó una mirada seria e inquietante. 
 
    —El padre de los mellizos, Gilderoy Forrest, es el director del centro de descubrimiento de Ebontona. Allí encierran a portadores de rin huérfanos y… Experimentan con ellos. 
 
    —¿Qué clase de experimentos realizan? 
 
    El muchacho titubeó un instante, pero finalmente se decidió a levantar parte de su camisa. Cerca del abdomen lucía una larga cicatriz que cruzaba hasta el tórax. 
 
    —Espero que nunca tengas que averiguarlo por tu cuenta. 
 
    —Entonces, eres huérfano —adivinó Juliet y él asintió con la cabeza. 
 
    En el corto tiempo que había pasado allí la muchacha había escuchado nombrar al consejo en diversas ocasiones, pero ninguna le transmitía una buena sensación. Era como si todos le tuvieran miedo, incluso el propio Cimmerian Grandstaff. Dedujo pues, que sería el propio consejo quien daría la orden de encerrarla en el centro de descubrimiento de Ebontona si le notificaban que había una maga sin elemento en la Academia Lantaros. 
 
    Una portadora de rin que había estado habitando en el mundo humano. 
 
    —Aún tenemos tiempo para arreglarlo todo —se acercó a ella y con delicadeza dobló los puños de su camisa—. Mientras tanto, no te ensucies demasiado, el servicio de lavado no es demasiado eficiente aquí. 
 
    Ella sonrió y le dio las gracias, aunque el barro ya le había calado en la prenda. 
 
    —Prométeme que no dirás nada, por favor —se atrevió a demandar la joven—. Kendra también ha decidido mantenerse en silencio, aunque aquella chica, Marjorie, no tardará demasiado en volver a difundir los rumores de mi llegada. 
 
    Ender sonrió y le apretó la mano. 
 
    —Tu secreto está a salvo conmigo, Juliet. Para siempre. 
 
    Continuaron trabajando sin descanso en el invernadero durante al menos una hora más. Los tendones de la mano les empezaban a doler y se habían agachado en tantas ocasiones que la espalda les crujía como una madera suelta. El muchacho torcía el gesto con desagrado mientras barría las raíces de las plantas muertas, que seguían rompiéndose en pedazos. 
 
    —Al menos quedan estas pobres enredaderas —masculló Juliet—. ¿Cómo habrán podido quedar intactas con el incendio? 
 
    El muchacho las acarició y aquellas se encogieron con una curiosa forma de espiral. 
 
    —Esta es la forma que tienen de protegerse —le explicó Ender—. Son unas plantas muy inteligentes y sobreviven en casi cualquier tierra. 
 
    Se escucharon débiles pasos provenir del aula-laboratorio. Ambos jóvenes tomaron una pose defensiva, pues los cristales del invernadero estaban demasiado empañados como para poder descubrir quién se aproximaba y no les quedaba otra que mantenerse alerta. El pomo giró lentamente hasta que la puerta se abrió de par en par.  
 
    Tras adivinar que se trataba del profesor Sassyl pudieron respirar tranquilos. O al menos lo más tranquilos que podían con la presencia del cruel y vil profesor. 
 
    —Fuera de aquí. Necesito la habitación vacía en cinco minutos. 
 
    [image: El misterioso hombre descansaba en el suelo de piedra de su destruido castillo, con los ojos cerrados y pareciendo meditar en la comodidad de la oscuridad] 
 
    El misterioso hombre descansaba en el suelo de piedra de su destruido castillo, con los ojos cerrados y pareciendo meditar en la comodidad de la oscuridad. Cuando escuchó aproximarse a su esbirro abrió el ojo izquierdo y puso un gesto amargo por haber sido interrumpido en su preciado silencio. 
 
    Se levantó poco a poco, acomodó su oscura capa y giró el cuello de derecha a izquierda hasta que aquel emitió un fuerte crujido. 
 
    —Has perdido tu cuerpo —dijo él, en tono serio, casi interrogador. 
 
    —Ayúdame, maestro —rogó la criatura. 
 
    —Eres patético, así aprenderás a no actuar según tus impulsos. 
 
    El demonio se arrastraba por el suelo, dejando un rastro de líquido negro. Estaba débil y enfermo, no le quedaba mucho tiempo. 
 
    —No volverá a ocurrir. 
 
    —Si le hubiera llegado a pasar algo por tu culpa... 
 
    —Lo siento, maestro —su voz resonó de nuevo en la cabeza del misterioso hombre. 
 
    —Y más que lo sentirás —contestó, con una agria sonrisa—. Yesraum, mi preciado secuaz, temido durante siglos por aldeas enteras. 
 
    Miró hacia abajo, con rostro inexpresivo. 
 
    —Maestro, se lo ruego, apiádese de mí. 
 
    —Me gustaría, pero —volvió a dar pequeños pasos hacia el frente y sin vacilar, hundió su pie en aquella lamentable criatura—, debemos tomar responsabilidad por nuestros actos. 
 
    

  

 
 
    CAPÍTULO XI 
 
    Las hojas de los árboles caducifolios se amontonaban en los lugares más recónditos de la academia. Volaban con la ayuda de los vientos de la montaña y tras finalizar su viaje descendían como una ligera pluma dando su ciclo por terminado y convirtiéndose en comida de lombrices o parte del nido de las aves que buscaban entrar en calor. Sin embargo, algunas conseguían entrar en las habitaciones y se dejaban descansar amontonadas sobre los huecos de las molduras. 
 
    Juliet cerró las cortinas de la ventana mientras recordaba cómo su madre solía regañarle cada mañana por mantenerlas retiradas. Era algo que a Grace siempre le había molestado, una costumbre que no podía evitar, en especial porque le angustiaba que algún miembro de su familia pudiera enfermar por las frías corrientes de aire. Y ella había estado casi toda su infancia luchando contra fuertes resfriados que casi acabaron con su vida. 
 
    Los echaba de menos. Y no podía evitar pensar en su conversación con el director. 
 
    No eran sus verdaderos padres. 
 
    Se tumbó en la cama, colocó un cojín en la pared para descansar la espalda y se tapó las piernas con una caliente manta de algodón. Después del peligroso incidente no estaba segura de si debía volver a leer aquel libro, pero por mucha inseguridad que mostrase, la curiosidad siempre acababa superándola. Se sentía atraída a él, de una forma torpe y misteriosa que aún no llegaba a comprender. 
 
    Con su dedo todavía en el libro, las letras se difuminaron hasta desaparecer por completo. Rogó por no tener que soportar una nueva escena de horror, pero aquella vez fue diferente, sin voces misteriosas ni extraños brillos que pudieran intimidarla. Al apartar la mano observó un pequeño dibujo, una brújula y era la primera vez que veía su aspecto. Entonces, se escucharon pasos y la ilustración desapareció. 
 
    —¡Juliet, tienes que ver esto! 
 
    Leigh entró a la poco ventilada habitación con la misma energía que siempre derrochaba. Había estado toda la mañana rondando junto a Agnes Sandford y los mellizos. Se lanzó a la cama de su distraída compañera, que segundos antes leía el misterioso libro con tranquilidad y el que tuvo que guardar bajo la almohada de inmediato para no ser descubierta. 
 
    Juliet emitió un sonido de dolor tras escuchar el crujido de su brazo. Agitó la mano y después cada uno de sus dedos para asegurarse de que todavía formaban parte de su cuerpo. Mientras tanto, Dorian se había levantado de su cama de mantas para ir a recibir a Leigh y obtener una dosis de sus suaves y calentitas caricias, para lo que se colocó panza arriba. 
 
    —Mira esto. Es el periódico de la escuela. Lo escribe tu amiga, Marjorie Hubbar. 
 
    Juliet tomó el periódico entre sus manos para echarle un vistazo, temiendo que hubiera llegado el momento en el que sería delatada. Primero olfateó su olor a papel recién impreso y a la tinta acuosa de carbón. 
 
      
 
    El pasado jueves tres estudiantes de la academia provocaron una explosión en el invernadero del aula-laboratorio, acabando con las plantas del profesor Sassyl, quién acabó gravemente afectado por la pérdida. 
 
      
 
    Tarde o temprano aquel incidente se haría público, así que no le sorprendió que alguien hubiera tomado la iniciativa de correr el rumor. Sin embargo, cuando observó lo que se redactaba en el segundo párrafo, su boca se desencajó hasta llegar al suelo. 
 
      
 
    Los motivos aún no están claros, pero nos informan desde otras fuentes de que se podría haber tratado de un ajuste de cuentas, por una infidelidad entre los involucrados. Si alguna vez os habéis preguntado hasta dónde podría llegar la locura de una persona con el corazón roto, ya tenéis la respuesta. 
 
      
 
    Leigh dio vueltas como una peonza hasta quedar boca arriba. Su rostro se había vuelto rojo por la falta de oxígeno y se estaba desternillando de risa, pero Juliet no lo llegaba a comprender. 
 
    —¡No es gracioso! —exclamó, avergonzada—. Infidelidad, ¿de verdad? ¿Qué van a pensar de nosotros cuando nos vean juntos? 
 
    —Marjorie ha escrito historias fantasiosas sobre todo el mundo. Ya nadie cree en la veracidad de sus historias. De haberte delatado, no creo que nadie la hubiese tomado en serio de todas formas. 
 
    Leigh rascó la oreja del canino, quien emitió un grave sonido de satisfacción. 
 
    —No entiendo por qué se le permite actuar de esta forma. ¿No deberían pasar un control sobre el periódico antes de su publicación? 
 
    —Nadie puede contra su habilidad mágica, la invisibilidad —alzó su dedo índice y rectificó—. Más bien, mimetismo. Ni tampoco pueden controlar su cabezonería. A los Akash se les da bien pasar de desapercibidos, pero te aseguro que ella es la mejor en ese campo. 
 
    Marjorie Hubbar, una Akash con una sigilosa habilidad, que había seguido al valido de la subdirectora y a la recién llegada durante todo el camino hacia el despacho del director Cimmerian. Cuando los tres creyeron ser descubiertos, la Akash desapareció sin asumir las consecuencias de sus acciones, incluso habiendo sido ella quien se atrevió a amenazar a Oswald para acompañarlos. Fue ella quien, además, avisó al profesor Darby Sassyl de que la subdirectora y su valido habían usado el bastón de Cimmerian para viajar al mundo humano. Y, además, conocía su secreto. 
 
    Marjorie Hubbar no era trigo limpio, ni alguien fácil de tratar. 
 
    —Nos podría ser de ayuda —pensó Juliet, en voz alta. 
 
    —¿Qué estás insinuando? —Leigh negó con la cabeza y se dejó absorber por la cómoda cama—. No, olvídalo. Me niego. Negativo. ¡Ni hablar de ello! 
 
    —Podría ayudarnos a averiguar por qué Cimmerian nos hizo mentir sobre el incidente del invernadero y también a descubrir quién es Deasbram y por qué intentó asesinarnos —Juliet le imploró con la mirada. 
 
    —¿Es tan importante para ti? 
 
    —Es mi única opción… 
 
    —A Marjorie no le importa amenazar, coaccionar y utilizar a los demás para conseguir lo que quiere. 
 
    —Solo hablaremos con ella y si no nos convence, prescindiremos de su ayuda. 
 
    Leigh dejó escapar un largo suspiro y tapó su cabeza con uno de los suaves cojines que adornaban la cama. ¿Tratar con la persona que se dedicaba a destrozar la reputación de los demás para obtener atención y caso desesperadamente? ¿La que se había ganado el odio incondicional de todos los estudiantes a los que había mancillado? No podía ocultar que todo este tema le resultaba un fastidio. 
 
    —Está bien, pero después iremos a por un gofre. Y me regalarás tu ración diaria de sirope de arce durante una semana. 
 
    —Trato hecho. Los sabores tan dulces me adormecen la lengua. 
 
    Formalizaron el trato estrechando la mano. 
 
    Empezaron a buscar en la cafetería y en los sitios más transcurridos del primer edificio de la academia. Sin embargo, y aunque preguntaron salpicadamente a todos los estudiantes que vieron a su paso, no consiguieron dar con ella. 
 
    —Creo recordar que suele pasar tiempo en los baños. 
 
    —¿Tiene problemas de estómago? —bromeó Juliet, con tanta seriedad que a su compañera le fue difícil captar el tono sarcástico. 
 
    —Es una de las pocas zonas donde puedes conseguir un poco de privacidad. O al menos donde solías, hasta que llegó ella. 
 
    Subieron las escaleras y llegaron a los vacíos lavabos de la segunda planta. La habitación olía a lavanda y para sorpresa de la recién llegada, estaba tan impecable que podía ver su reflejo en la larga y blanca encimera de mármol. Ni un solo rostro de cal, ni de gotas secas en las espitas. No tenía nada que ver con los descuidados lavabos de su antiguo colegio, con espejos rotos y cuadros torcidos que ponían los pelos de punta. 
 
    —No está aquí, busquemos en otro lado —sugirió Juliet, pero Leigh tenía otros planes. 
 
    —Sal de ahí —ordenó de repente. 
 
    Se dirigió hacia la nada, como si hubiera perdido por completo la cordura. Entonces, comenzó a abrir cada una de las puertas de los lavabos con una patada en lo alto, palpando la pared a su paso con ambas manos. Trató de encontrar el cuerpo de la astuta observadora, porque aunque era invisible, todavía podía tocarlo. Cuando solo quedaba una puerta por abrir y su esperanza estaba desapareciendo rápidamente, Marjorie Hubbar desactivó su habilidad mágica. Sus ojos brillaron con un tono dorado cuando se presentó ante las jóvenes y se mantuvieron iluminados durante varios segundos más de forma amenazante. Su rostro estaba desencajado y, desde luego, no parecía nada contenta. 
 
    —¿Se puede saber qué haces, cavernícola? —se llevó la mano al pecho y sintió cómo el ritmo de su corazón volvía a la normalidad—. Pensaba que era un guardia de la academia, casi os arrojo a los demonios. 
 
    Acomodó su largo vestido de estampado floral y limpió el sudor que le resbalaba por la frente con un pañuelo de seda en tono ceniza. Sus ojos también recobraron el tono de siempre. 
 
    —¿Por qué has escrito esas mentiras sobre nosotros? —le preguntó Juliet, sin vacilar—. Ni siquiera vas a nuestro curso, ¿cómo diablos te enteraste de lo del invernadero? 
 
    —Cariño, el estruendo llegó a retumbar hasta en la campana más alta de la torre. Hasta el gólem con más cerumen en los oídos pudo escucharlo —la interrumpió—. Y yo nunca dije que fueseis vosotros los que crearon el accidente —su tono era condescendiente e irritante, pero casi parecía creíble—. Es importante no destapar nuestros propios secretos y hablar con prudencia. 
 
    Juliet cruzó los brazos a la altura del pecho y arrugó la nariz, pero tras recordar el principal objetivo de su búsqueda intentó poner un gesto más amable y tranquilizarse a sí misma. 
 
    —No importa, necesitamos tu ayuda. 
 
    —Todos la necesitáis. No es la primera vez que alguien me solicita ayuda por su atrofiado sentido de la moda, aunque no sé si os podré echar una mano con… —señaló su atuendo—. Eso. 
 
    Agitó su rubia y larga cabellera con soberbia, meneando una fina trenza holandesa. La ropa de la humana parecía un ultraje, pero se veía francamente interesada por ella. Tras salir del baño prefirió sentarse encima de la fría encimera del lavabo y cruzar las piernas. Abrió el grifo para asearse las manos y mantuvo el agua fluyendo. 
 
    —Te lo dije, es una pérdida de tiempo —susurró Leigh. 
 
    —¿Escuchaste hablar al director de algo extraño tras mi llegada? —preguntó Juliet, mientras su compañera de habitación rechinaba los dientes a su espalda. 
 
    —El director siempre habla de temas extraños, es un hombre de lo más misterioso —contestó Marjorie—. Algo soberbio, además. 
 
    —Es importante. 
 
    La joven agitó sus manos con energía, sin importar a quién le salpicaran las gotas de agua. Cerró el grifo con cuidado de no mojarse las mangas y volvió a ponerse en pie. 
 
    —¿Cómo de importante? 
 
    —Podría ser de vida o muerte. 
 
    Marjorie gesticuló una traviesa sonrisa. 
 
    —El primer día, tras tu llegada, algo llamó mi atención, pero tendría que colarme en el despacho del director y averiguar más al respecto. 
 
    —¿Podrías hacer eso? 
 
    —No puede y no confíes en ella —intervino de inmediato Leigh, que hasta entonces había preferido mantenerse al margen de la conversación para escuchar. 
 
    Juliet le dio un toque con el codo y ella respondió con un nuevo chasquido de lengua. Estaba tan furiosa que hubiera lanzado a ambas a un recinto de tierra con hormigas de fuego. 
 
    —Podría hacerlo, pero todo tiene un precio —contestó Marjorie, con pose firme y erguida—. Un precio justo, para que no te asustes. 
 
    —¿Qué quieres a cambio? —preguntó Leigh, con un tono de voz grave. 
 
    —Está claro que estáis investigando un tema que me podría ser de interés. Solo informadme de lo que ocurre en la academia y yo os ayudaré —exigió, tajante—. Vamos, lo que viene a ser un simple intercambio de información. 
 
    El brillante grifo del lavabo empezó a gotear y creó un sonido rítmico. Era lo único que impedía que se creara un completo silencio bajo la deslumbrante luz del techo. 
 
    —Tendrás que ser más precisa —inquirió Juliet. 
 
    —Deseo unirme a lo que sea que estéis investigando, junto a aquel muchacho amante de las plantas. Ender Mordaunt, ¿cierto?  
 
    Leigh estalló en una gran carcajada y negó veloz con la cabeza. 
 
    —No sabes con quién estás tratando, Juliet. Los pactos con Marjorie siempre tienen una contraparte. Ni el diablo se atrevería a hacer tratos con ella. 
 
    La recién llegada miró de nuevo a la habilidosa Akash, quien se analizaba a sí misma en el espejo y no prestaba demasiada atención a la silenciosa discusión de las estudiantes. 
 
    —Está bien, danos la información que queremos y nosotros te informaremos del resto. Averigua quién es Deasbram y qué relación tiene con la academia. 
 
    —Justo, pero antes necesitaré un adelanto—desvió la mirada hacia Leigh, aunque aquella no le correspondió y se limitó a resoplar por la nariz—. Y yo siempre cumplo mis promesas. 
 
    Juliet cerró la boca con fuerza y rodó los ojos. Volvió a separar los labios una vez reunió las palabras adecuadas: 
 
    —Encontramos una carta con ese nombre, pero Cimmerian nos obligó a mentir sobre el incidente del invernadero. Queremos saber por qué lo hizo. 
 
    Marjorie volvió a sonreír, esta vez con aire victorioso. 
 
    —Pues bien, deseadme suerte colibríes. Marcharé a echar un vistazo al despacho. 
 
    Marjorie retrocedió varios pasos hasta que su espalda quedó pegada contra la pared. Inhaló una gran bocanada de aire y desapareció de la vista de ambas jóvenes. La puerta del baño chirrió, acompañada del tenue sonido de unas botas de bajo tacón al caminar. 
 
    —Debes saber que me debes más que una ración de sirope de arce —dijo Leigh. 
 
    —Es cierto. Ahora tengo que ir a limpiar el invernadero con Ender, pero prometo invitarte más tarde. 
 
    Juliet escuchó su estómago rugir y lamentó no poder coger antes algo de comer. 
 
    —¿Todavía tienes que trabajar para el profesor Sassyl?  
 
    —Sí, hasta que termine la semana —respondió Juliet. 
 
    —Me siento mal por no ayudaros... —farfulló Leigh—. Está bien, hoy iré a echaros una mano. 
 
    —No es necesario —la interrumpió, nerviosa—. Quiero decir que no hace falta. Si te ven allí puede que nos llevemos una buena reprimenda después y que nos alarguen el castigo una semana más. 
 
    —Lo entiendo…  
 
    —Aunque sí podrías hacer algo por mí. Reservarme una buena ensaimada, la que veas más grande y mejor horneada. 
 
    —Te cogeré la más quemada —bromeó Leigh, entre risas. 
 
    Después de despedirse, Juliet marchó hacia el aula-laboratorio, arrastrando los pies como un fantasma en pena y rezando para no encontrarse con el profesor de terrible carácter en el camino. Lo cierto era que en aquellos dos últimos días había estado practicando con Ender en secreto, realizando pruebas con las inocentes plantas para descubrir si pudiese ser una Ilesha, una maga de tierra, y por eso había preferido que Leigh no la acompañase. Sin embargo, ninguno de los ensayos había tenido éxito por el momento. Se le erizaba la piel al recordar el momento en el que intentó domesticar una pequeña planta carnívora de Meriosy. Y, por cierto, Leigh tenía razón; casi le acaba devorando el dedo anular. 
 
    Las paredes del pasillo estaban cubiertas de enormes carteles con letras cursivas y se escuchaban cantos alegres resonando por toda la academia, pero ella entró en el invernadero sin prestar mucha atención al alboroto que acontecía en el exterior. 
 
    El sonido desapareció en su plenitud cuando deslizó la puerta blindada. 
 
    La imagen de Ender siendo iluminado por el sol le reconfortó. Sus mejillas pálidas eran acariciadas por motas de polen, algunas detenían su viaje en las largas pestañas del muchacho para después continuar con el viaje. Los mechones de su cabello ligeramente ondulados se dejaban caer con delicadeza cuando agachaba la cabeza para regar las plantas, pero los apartaba con las manos dejando, por accidente, un visible rastro de tierra en su piel. Aquel cuidado con el que tocaba las hojas para asegurarse de que estaban sanas, la sonrisa que gesticulaba cuando notaba la mejoría en ellas y la conexión tan etérea que había entre la naturaleza y él… Todo aquello le hacía sentir una tranquilidad que nunca había vivido. 
 
    Cuando él desvió la mirada hacia ella se obligó a volver en sí misma y romper el escenario imaginario que había creado en su mente. Se sintió avergonzada por haberse quedado ensimismada y rogó para que él no se hubiera dado cuenta de su momento fantasioso. 
 
    —Llegas tarde, ya no queda mucho trabajo por hacer —dijo de repente Ender, con cierta molestia. Le arrojó una negra bolsa de basura y señaló los montones de hojas secas que había tenido que recoger—. Solo tienes que llenar dos bolsas más y habremos acabado. 
 
    —Lo siento, estuvimos buscando a Marjorie y perdí la noción del tiempo —contestó ella, a regañadientes. 
 
    La muchacha lamió sus dedos y sacudió la bolsa al aire, hasta que consiguió abrirla. Ender dejó de recoger hojas del suelo en aquel mismo instante y se levantó con un rostro indescriptible, pero desde luego nada contento. 
 
    —¿Marjorie Hubbar? —masculló su nombre con desagrado, como si se le hubiera atragantado cada sílaba—. Dime que no lo has hecho, dime que no le has pedido ayuda a ella. 
 
    —Está bien, ha prometido mantenerlo en secreto. Tampoco me delatará como maga incompleta. 
 
    —¿Confías en ella después de lo que hizo? 
 
    La muchacha desvió la mirada y mordió los secos pellejos de su labio inferior. Ya había tenido la misma conversación con Leigh y aunque sabía que tenía buenos motivos... Parecía que nadie podía entender la arriesgada situación en la que ella se encontraba. 
 
    —No confío en nadie —confesó, arrepintiéndose no mucho más tarde por sus afiladas palabras. 
 
    Ender dejó escapar un suspiro amargo. 
 
    —Lo entiendo. 
 
    —No es lo que quería decir. 
 
    —Solo espero que estés preparada para volver a salir en un artículo de su periódico en cuanto no le seas de ayuda. Lo leí esta mañana, Juliet. Se suponía que debíamos mantener todo esto en secreto, que debíamos pasar de desapercibidos hasta poder encontrar una solución. 
 
    Juliet dejó caer la bolsa con molestia. 
 
    —Cimmerian no ha vuelto hablar conmigo sobre las amenazas, ni sobre ese tal Deasbram, ¿qué otra opción tengo? ¿Esperar a que otros decidan mi futuro y me encierren aquí? Quizás si consigo averiguar quién es Deasbram, Cimmerian confíe en mí y me deje volver. 
 
    —Te prometí que podríamos encargarnos de la investigación por nuestra cuenta, sin la colaboración de nadie más. 
 
    El trato de Ender con las plantas se volvió más intenso y desesperado. Tenía los dedos embadurnados de tierra, de trasplantar plantas de un macetero a otro. 
 
    —Tenemos que ser rápidos, sabes que no tengo demasiado tiempo. 
 
    —Entonces, sé sincera con nosotros —contestó el joven, en un tono serio, casi acusatorio. 
 
    Juliet se sorprendió ante aquella respuesta, tanto que se quedó sin palabras. De no haber sido veloz en sus reflejos, el saco de hojas se le habría escurrido de entre las manos. ¿Acaso había descubierto la existencia del libro? ¿Se había dado cuenta de la misteriosa marca que tenía tatuada en la piel? 
 
    —No sé de qué estás hablando, Ender, pero no me gusta ese tono. 
 
    —Respecto a tus sentimientos, lo que TÚ quieres de verdad —hizo énfasis en el pronombre. 
 
    Juliet dejó escapar todo el aire que había contenido en los pulmones. 
 
    —Estoy siendo sincera, quiero volver a casa. 
 
    —¿Y tan malo sería quedarte aquí? ¿No has pensado que, quizás, has llegado hasta aquí por un motivo? —mantuvo la mirada fija en ella hasta que se vio obligada a agachar la cabeza. 
 
    —No es fácil, Ender. Sabes que no he tenido buenas experiencias allí, pero sigue siendo mi hogar. 
 
    —Tu hogar... —repitió en voz baja el muchacho—. Está bien, lo entiendo. ¿Quieres probar algo? 
 
    Juliet accedió, aunque no demasiado convencida. Todavía tenía un mal sabor de boca por lo que acababa de ocurrir. Se acercó hacia la pequeña planta que sujetaba el joven con sus desnudas manos, una verde sansevieria de hojas largas que ayudaba a purificar el aire del interior del invernadero y cuyas raíces había conseguido rescatar del incidente. 
 
    —¿Qué tengo que hacer? 
 
    —Intenta concentrarte y hacerla crecer. 
 
    Recogió el macetero y analizó cada detalle de aquel ser vivo. Siempre había admirado la belleza de la naturaleza, pero los magos de tierra parecían ser capaces de ver algo en la tierra que se escapaba a ojos de los demás. La mirada entre los Ilesha y la naturaleza era mutua, correspondida, pero a ella no parecía corresponderle de la misma manera. Entrecerró los ojos, esperando que de ella surgiera una conexión repentina, pero tras unos minutos de fracaso se rindió. 
 
    —Leigh dice que existe un vínculo muy fuerte, pero no soy capaz de sentir nada. 
 
    Ender se acercó aún más y rompió el poco espacio que aún quedaba entre ellos. Se colocó a su espalda y posó sus manos sobre las de ella. 
 
    —Quizás porque tu magia elemental está descansando y necesita un apoyo extra. 
 
    Desde que lo conoció por primera vez había pensado que su tacto sería agradable, cálido y reconfortante, pero sus manos estaban tan heladas como la punta de un iceberg. Sintió un escalofrío recorrer todo su cuerpo, pero intentó mantener la calma y cerrar los ojos para mantener la concentración. El frío continuaba ahí, en su interior, congelando todo lo que se encontraba a su paso y arrasando como un huracán. El hormigueo no desaparecía, ese irritante cosquilleo que le nublaba cada pensamiento y le resecaba la garganta. No estaba segura de qué significaba. 
 
    —¡No es mi elemento, estoy segura! —exclamó, viéndose superada por las emociones. 
 
    Retrocedió unos cuantos pasos hasta que logró mantener una distancia considerable entre ambos, mientras el muchacho dejaba la inocente planta en una de las estanterías. 
 
    —Está bien, tranquila. Me hubiera gustado que fueras una Ilesha, pero al parecer no es lo tuyo. 
 
    —A mí también me habría gustado. Cualquier cosa antes de ser encerrada en uno de esos centros de descubrimiento. 
 
    Ender recogió la regadera de la estantería más alta y la sumergió en un gran cubo de madera con agua tibia. 
 
    —Eso no pasará mientras yo esté aquí. 
 
    —No podemos estar seguros. 
 
    La muchacha tomó un profundo suspiro y se dejó caer al suelo. 
 
    —Mejor cambiemos de tema. Hoy habrá una exposición con distintos talleres y actuaciones —comentó el muchacho—. Este año los Ilesha tenemos una sorpresa, te gustará verla. 
 
    Con cuidado, alzó la regadera y dejó caer el agua sobre una planta de flores azuladas. Aunque parecía marchita, a los pocos segundos de que su tierra se empapara las flores se abrieron y recuperaron un aspecto sano. 
 
    —Las plantas son muy dramáticas. 
 
    Ender sonrió. 
 
    —Lo son, igual que las personas. 
 
   

 

 CAPÍTULO XII 
 
    —No recuerdo la última vez que tuvimos una agradable conversación, disfrutando de un pastel de nueces y un té caliente. 
 
    —Es como si el mundo no fuera a derrumbarse en unas cuantas semanas. 
 
    —Hoy es un día especial, director. Hemos de estar tranquilos. ¡Vamos, olvide! 
 
    —Un día especial, como el de hace ya cincuenta años. 
 
    —Ha sido un año duro para todos, desde luego—Pickle Bell se llevó a la boca un delicioso trozo del esponjoso postre. Se relamió los labios, pero quiso ir más allá y chupetearse los dedos. Por el rabillo del ojo izquierdo observó al estimado señor Cimmerian y se amedrentó ante su presencia. Acabó sacando una servilleta de tela del bolsillo y pasándola delicadamente por las comisuras de los labios, sucumbiendo a la ética—. Últimamente no ha dejado que nadie le acompañe en su visita matutina al jardín, ¿a qué se debe? 
 
    —Me gusta disfrutar el silencio de la soledad. 
 
    —Pero la soledad es un sentimiento adictivo. 
 
    —Ciertamente lo es. 
 
    Los sinsontes volvían a subirse a las copas de los frondosos árboles para emitir un hermoso y ordenado canto que conseguía adormecer los pensamientos. En tan solo media hora los superiores de la Academia Lantaros debían reunirse en el patio exterior junto a los estudiantes, a fin de pronunciar el discurso sobre su aniversario. 
 
    —¿La echa de menos? —preguntó la subdirectora. 
 
    Acarició el material de la fuente sobre la que estaban sentados. 
 
    —Todos los días —confesó—. Ella sabía reconocer lo especial que era este jardín. Y mírala ahora, obligada a esperar una lenta muerte en el lugar que más apreciaba. 
 
    —Era una buena alumna, no cabe duda de que ella también tenía algo especial. 
 
    —Tiene —la corrigió de inmediato—. Todavía lo tiene. 
 
    —Lo siento, debí haber sido cuidadosa con mis palabras —se disculpó, de corazón. 
 
    Comprendió que lo más difícil para el hombre era afrontar una pérdida que realmente nunca se ha llegado a ir, que seguía acompañándole como un fantasma vengativo. Ni siquiera tenía un cuerpo sobre el que llorar, un ataúd donde dejar descansar a la pobre alma en pena. 
 
    —Aun así, deberemos hacernos pronto a la idea. 
 
    —No piense así, director. Nunca he gozado de demasiado optimismo, pero siento que algo está a punto de cambiar. 
 
    El mayor exhaló un profundo suspiro y se lamentó por la presente ingenuidad. 
 
    —Cada paso que damos, cada decisión que tomamos aumenta la probabilidad de caer sobre una mina. 
 
    Irguió el tronco y levantó la mirada hacia el despejado cielo, sofocando parte de la potencia del sol sobre su mirada con una mano. 
 
    —Si es consciente del peligro, deje de caminar en solitario sobre terrenos peligrosos —le advirtió ella, pero el hombre no pareció reaccionar a las duras palabras—. Vamos, sé que tiene algo que decirme. 
 
    —Es usted astuta, me estremece. 
 
    Ella sonrió amablemente, pese a la fuerte presión que le había encogido el estómago. 
 
    —No ha dirigido la mirada en mi dirección ni en un solo instante. 
 
    Cimmerian sonrió, pero no tardó demasiado en apagar el gesto alegre y adoptar uno serio. 
 
    —El consejo acudirá a la academia. 
 
    La subdirectora se levantó sobresaltada. El termo cayó al suelo con el brusco movimiento y el té caliente acabó colándose entre sus zapatos y entre los espacios huecos de los ladrillos de roca. El metálico sonido espantó a los sinsontes del cielo y entonces, frente al silencio, se hizo consciente de lo que acababa de escuchar. 
 
    —No tienen motivos para hacernos una visita en esta temporada, ¿qué razones le han dado? 
 
    —He sido informado de que las tres órdenes están teniendo graves problemas en la frontera con Airdryke. Se habla de centenares de desapariciones de soldados en la zona —ató las manos por detrás de la espalda y tomó aire para continuar con la conversación—. Harán una inspección estricta en todas las ciudades y pueblos, lo que incluye Lantaros. 
 
    —¿Cuándo llegarán? 
 
    —Deduzco que ahora mismo se encuentran en la parte oriental de Agitror, en Blismaria. Tardarán al menos dos semanas en llegar a Silene, pero es complicado ser exactos. 
 
    —¿Y qué haremos? —preguntó ella, con las pupilas poco dilatadas—. No podremos mantenernos en silencio por mucho más tiempo. 
 
    —Esperar —se limitó a contestar. 
 
    —No quiero abrumarle, director. Bien lo sabe usted, pero si no tomamos acción ahora... 
 
    —Subdirectora Pickle Bell —pronunció con voz áspera—. Concuerdo con usted, pero todavía necesito tiempo. 
 
    —Se lo concederé. Solo espero que no esté confiando en que sea el tiempo el que solucione por sí solo estos asuntos. 
 
    [image: Fue fácil encontrar un rincón en la academia que no estuviera transcurrido gracias al evento que había en marcha, al que no le hacía demasiada ilusión acudir] 
 
    Fue fácil encontrar un rincón en la academia que no estuviera transcurrido gracias al evento que había en marcha, al que no le hacía demasiada ilusión acudir. El sonido de los impactos en el muro sería opacado por los fuegos artificiales y la música de festejo. 
 
    Muñecas delgadas y ágiles las que había heredado de su madre. Empezaba con movimientos delicados, precisos, elegantes, suaves, como los de una serpiente danzando, como los de una cinta bordada en tela de oro sacudida por una ligera brisa. Pero después forzaba un cambio de ritmo y sus manos se impulsaban hacia delante, de una forma casi imperceptible a ojos de otra persona. La serpiente abría la boca y disparaba una fuerte corriente de aire que con cada golpe agrietaba aún más el muro. Solo se detuvo cuando estuvo seguro de que con un último impacto podría llegar a crear un agujero. 
 
    Antes de marcharse del lugar percibió la presencia de un animal de tono castaño, tamaño mediano y un olor considerablemente normal en comparación a los de otros animales de la academia. Era como un oso en miniatura, de patas cortas y garras afiladas. El wombat de la subdirectora Pickle Bell, su mentora. 
 
    En la boca sostenía una carta no muy extensa, pero reconoció al instante aquella caligrafía elegante y delicada y aquella extraña forma de expresarse. Cuando terminó de leer, la carta se deshizo en la palma de sus manos, hasta que solo quedaron ascuas y cenizas. 
 
    Y las últimas palabras resonaron en su cabeza como un tambor. 
 
    —El momento se acerca —dijo para sí mismo. 
 
    Se adentró en los pasillos de la academia, que también estaban desérticos. Odiaba caminar por el interior de una gran obra de la arquitectura arruinada bajo horribles guirnaldas de papel deformes, creados por estudiantes que no comprendían el arte de la exactitud. La decoración de la celebración rompía con toda la sincronía del lugar, con lo clásico y tradicional. Y al parecer alguien más había notado aquella falta de armonía, pues trataba de arrancar con sus propias manos los carteles colgados a una altura no demasiado elevada. 
 
    —Profesor —pronunció el muchacho e intentó disimular una traviesa sonrisa—. Debería estar en el patio junto a los estudiantes, echarán de menos su presencia. 
 
    Observar cómo Darby Sassyl perdía la cordura era algo que siempre sería de su agrado. Debía admitir que su aspecto gozaba de más brillo desde el incidente, pero aún se notaba una falta de energía evidente en sus movimientos. En especial cuando trataba de estirarse y crujía como una seca y vieja rama. 
 
    El profesor escondió las manos detrás de la espalda y fingió observar la pared con interés. 
 
    —Déjese de tonterías, sabe que a mí no me agradan esos espectáculos mundanos. 
 
    —Lamento mis palabras, debería haber sabido que alguien como usted estaría ocupado en asuntos más importantes. 
 
    El docente carraspeó los dientes, pero no se dejó llevar por sus emociones. 
 
    —Deduzco que su hosquedad se debe al encuentro con su hermano. 
 
    —Lo cierto es que aún no hemos podido coincidir. 
 
    Sassyl abrió la boca, sorprendido 
 
    —¿Quiere decir que ha estado evitándolo? ¿Por eso luce tan afligido? 
 
    Oswald frunció el ceño y se cruzó de brazos, a la vez que el profesor sonreía por su genuina reacción. 
 
    —No se preocupe, profesor. No me encuentro afligido ni en lo más mínimo. Soy consciente de mi lugar en esta academia y nadie podrá hacerme cambiar de idea. 
 
    —Por supuesto —balbuceó el profesor, en un tono áspero—. Lo entiendo perfectamente y lo compadezco. Yo tampoco he sido el preferido de mi familia. 
 
    —¿Qué quiere decir con eso? 
 
    —Que uno puede sentir vértigo cuando mira demasiado hacia arriba. Es mejor enfocarse en nuestros propios pies y dejar que los que pueden volar, vuelen. 
 
    De no haber estado desfogando en el patio durante algo más de una hora hasta quedarse sin fuerza en las muñecas, no habría tenido el control necesario para no comenzar una disputa y lanzarlo por los aires. En lugar de eso gesticuló una sonrisa torcida y caminó de frente, sin desviar la mirada hacia el mayor. 
 
    Pero por mucho que hubiera practicado junto a su mentora para no dejarse llevar por el sucio juego de arrastre y por mucho que se hubiera mentalizado para no dejarse amedrentar por aquellas pupilas afiladas, aquel día no había podido recurrir a la ignorancia. Las malintencionadas palabras se le habían acumulado sobre la joroba aumentando un peso que ya portaba con anterioridad. Sabía que aquel reptil rastrero tenía razón, que estaba inquieto, ofuscado, agitado, más que de costumbre. 
 
    Lenin Pemberton, el hijo mayor de la familia. Quien había conseguido formar parte de la segunda orden cuando tan solo tenía diecinueve años, la orden de los cazadores. El que se rumoreaba que sería el próximo líder tras la futura retirada de Drustel Arqhual. Solía trabajar como soldado de la academia de Blismaria y había accedido gratamente a ir de supervisor en el aniversario de Lantaros, para tratar de convencer a unos ingenuos adolescentes de que prepararse para ingresar en las órdenes podría cambiar el rumbo de sus vidas para siempre. 
 
    Un Akash poderoso, bien formado, con un futuro prometedor. El preferido de la familia, el que dejó sus pasos marcados para que otros caminaran en su misma dirección. Y a su lado, Oswald Pemberton, quien era visto simplemente como el ayudante de una anciana, como la persona encargada de prepararle los tés y limpiar los suelos de la academia con vinagre de manzana. Y por eso justamente había pasado el día tratando de evitarlo. 
 
    Posó la mano sobre el helado pomo de la puerta, pero antes de girar la manivela escuchó una familiar voz. 
 
    —¡Hermano! 
 
    Suspiró para sus adentros y dejó caer el brazo en peso muerto. Qué casualidad que se hubieran cruzado en aquel preciso momento, cuando estaba a punto de esconderse como un refugiado de la guerra y sobrevivir a base de caducados tentempiés. Dio media vuelta y comprobó que su aspecto seguía siendo el mismo que de costumbre. Cabello azabache, iris oscuro y piel tan pálida como un soplo de invierno, con un gran lunar bajo la ceja izquierda. Odiaba reconocer que tenían cierta similitud física, que en ocasiones veía en él la expresión que también observaba en el espejo. Iba trajeado en tonos azules, con un cinturón que colgaba desde su hombro para luego rodearle la cintura. Sujetaba además un par de armas blancas que no había intentado ocultar a ojos de los estudiantes. 
 
    —No se permite acceder a la academia armado. 
 
    —Anda ya. ¿No me vas a saludar? Hacía tiempo que no nos veíamos. 
 
    Oswald se forzó a gesticular una sonrisa y tras un apretón de manos, fue atraído hacia él con fuerza para darse un abrazo. Contuvo la respiración hasta que el fuerte hedor de su fragancia desapareció. 
 
    —He estado ocupado —se limitó a contestar—. Y tú también has debido estarlo. 
 
    —Soy consciente de que la academia te toma mucho tiempo —el hermano mayor sonrió de nuevo y le posó la mano sobre el hombro—. Pero te echan de menos, deberías pasar por casa alguna vez. Por Molarteos, tu tierra. 
 
    —Ya sabes que no desean verme y que mi presencia allí no es bienvenida. Estamos mejor de esta forma, separados. Cada uno siguiendo su propio camino. 
 
    El rostro de Lenin se ensombreció de repente. Y entonces lo vio reflejado en él. El mismo gesto recriminador que su padre le había dedicado los últimos años que había pasado junto a ellos, siguiendo sus órdenes. Sintió un fuerte escalofrío embriagar su cuerpo y retrocedió hacia atrás, tratando de olvidar cómo se sentía recibir una solicitud imperativa de su padre, oculta entre una dosis de cal y otra de arena. Esa era la técnica que ellos solían usar cuando querían algo. 
 
    —Mientras conserves el apellido Pemberton seguirás siendo uno de nosotros. No importa qué ruta decidas seguir, nuestros caminos siempre estarán unidos. 
 
    —Entonces debería cambiar mi apellido. 
 
    Su directa advertencia fue real, pero el hermano mayor acabó riendo y transformando el ambiente por uno mucho más afable. Era complicado adivinar cuál era su estado de humor y cómo podrían sentarle determinadas palabras dependiendo del mismo. 
 
    —¡Qué cosas tienes! —exclamó Lenin. Ahogó las próximas carcajadas y le golpeó el hombro con suavidad—. ¿Adoptarías el apellido de tu mentora? 
 
    —Por supuesto. Oswald Bell, no suena del todo mal —se obligó a bromear de vuelta. 
 
    —Suena como el nombre que tendría un elfo de Ecriamel. Creo que hasta puedo imaginarte con orejas puntiagudas. 
 
    Con las palmadas y movimientos bruscos un frasco empezó a sobresalir de los bolsillos del hermano, un envase de color azulado que desprendía olor a anís. Fue entonces cuando una idea salpicó en la imaginación del hermano menor. 
 
    —Hablando de Ecriamel, he oído rumores de que estáis teniendo problemas en la tierra oscura —señaló al frasco con la mirada y el hermano pareció molestarse consigo mismo por haberlo dejado a plena vista—. Tanto como para necesitar importación de añil. 
 
    Lenin se llevó la mano derecha al labio y escurrió un nudillo de comisura a comisura, para limpiarse la saliva. Desvió la mirada hacia un lado por un instante, pensativo y después volvió a recuperar el contacto visual con el hermano. 
 
    —No hablemos de eso aquí, ni tampoco ahora. Es un momento para festejar, ¿no? 
 
    —De acuerdo —asintió disconforme—. Iré a festejar pues. 
 
    —Anda, no pongas esa cara. Estaremos bien, solo hubo un pequeño contratiempo. Necesitamos reservas para lo que pueda ocurrir en un futuro. 
 
    —Un pequeño contratiempo no mueve al consejo, ni al ejército entero. 
 
    Lenin se encargó de enterrar el frasco en lo más profundo del bolsillo de su abrigo y sacó una caja marrón forrada en cuero. Acercó el cigarro que sacó a la pared y lo encendió con el fuego de la antorcha, para dar después una larga calada. Mantuvo el humo dentro durante unos segundos y cuando sintió que necesitaba respirar lo dejó escapar a un lado. 
 
    —¿Fumas? 
 
    —No. 
 
    —Mejor —volvió a dar otra calada, esta vez más corta—. Espero que lo estés haciendo bien, hermano. De corazón. 
 
    Por un momento Oswald quiso creer en sus palabras, pero no pudo. Lo único que necesitaba escuchar era que esperaba que estuviera bien, lo cual era muy diferente a querer que lo estuviera haciendo bien. Siempre había pensado que las palabras eran muy poderosas y, por más inofensivas que parecieran, lograban reflejar con exactitud los verdaderos intereses de las personas. 
 
    —Te deseo lo mismo, Lenin —se atrevió finalmente a decir. 
 
    —Bueno, ya sabes, al menos uno de nosotros seguirá el futuro que quería padre. Y no lo digo como algo digno de criticar, pues al fin has encontrado tu sitio. En ocasiones te envidio. 
 
    El hermano menor apretó el puño hasta dejarse marcadas las uñas en la palma de la mano, pero entonces se calmó y dirigió la atención hacia el dedo anular de Lenin, quien fumaba. Tenía un anillo dorado, con una gema escarlata en el medio. 
 
    —No me jodas que te has casado —pronunció de repente, con el rostro desencajado. 
 
    —Lena Cross. 
 
    Una joven trabajadora de su tierra, Molarteos. Su padre tenía una conocida panadería en el centro de la ciudad, cerca de donde se hallaba el mercado. Desde que cumplió diez años había trabajado en el negocio familiar, amasando y horneando panes. Había crecido alejada de cualquier tipo de educación y sin apenas conocimiento sobre la magia, como la mayoría de las personas que se veían obligados a trabajar desde niños o no tenían recursos suficientes para ingresar en una academia. Sabía escribir, leer y contar, pero solo lo necesario para atender a los compradores. No podía decir mucho más de ella, puesto que no se habían conocido lo suficiente y apenas habían cruzado unas pocas palabras. Era joven, de una belleza canónica digna de admirar y lo suficientemente ingenua para contraer matrimonio con el primer imbécil que le hiciera falsas promesas respecto a un futuro alejado de preocupaciones. Si de algo estaba seguro, era de que se había convertido en una víctima más de los hombres de su familia. 
 
    —¿La amas? 
 
    Lenin se echó a reír despreocupadamente y le hizo sentir estúpido, casi avergonzado. Dejó caer el cigarro y lo apagó con la suela de las botas. 
 
    —Claro que no. 
 
    —¿Y entonces, por qué?... 
 
    —Una cosa llevó a la otra —le interrumpió—. Padre quería que asentara cabeza y yo llevaba años acostándome a escondidas con ella. Así que pensé, ¿por qué no? 
 
    —Ella sí te ama, pero solo la estás utilizando para tus propósitos. ¿Es que no sientes remordimiento? 
 
    —¿Remordimiento? —se jactó—. Ese no es mi problema, no puedo responsabilizarme de los sentimientos de los demás —De nuevo, vio en él reflejado el carácter tosco de su padre. Y aún más evidente fue la repetición innata de su trayectoria, un matrimonio desafortunado, como el que había tenido madre tiempo atrás y el que le había hecho tan infeliz hasta el punto de quedar enajenada de la realidad—. Cuídate, hermano. 
 
    —Lo mismo digo, Lenin. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO XIII 
 
    Juliet caminó hacia al patio, donde chocó con varias guirnaldas en la entrada que despeinaron su cabello. Atado a dos flacuchos árboles había una gran pancarta que el viento zarandeaba de un lado a otro y que en grandes y cursivas letras decía 400 aniversario de la academia. Una tira de luces colgantes iluminaba el jardín y le daba un aspecto elegante y sofisticado. 
 
    Cerca de la cafetería se realizaba un gran banquete que ofrecía una gran variedad de quesos y tentempiés, tanto dulces como salados. El olor al hojaldre tostado con yema se colaba entre sus orificios y despertaba un hambre voraz en la joven, que no dudó en llevarse a la boca una delicia de derretido parmesano. Se relamió los labios y analizó con la vista cuál sería su próximo objetivo. 
 
    A su derecha se encontraban unas pequeñas casetas decoradas con excentricidad, que hacían evidente su propósito de hacerse distinguir entre las demás y captar la atención de los presentes; la primera caseta era un taller de artesanía, otra tenía reliquias que gritaban un lavado, y la más transcurrida era la que vendía productos caseros para el cuidado de los familiares, como jabones y cepillos tallados en madera. Algunos de los soldados que se estaban formando en Blismaria obtuvieron un permiso para acudir a la academia y montar su propia caseta, con el objetivo de informar a los jóvenes estudiantes sobre el trabajo que hacían. 
 
    En el centro se realizaban los espectáculos, en un mediano escenario que en aquel momento se encontraba ocupado por una banda de música. Estaba tapado por una lona de color vino y decorado con más guirnaldas doradas. 
 
    Los trombones de la banda realizaban su solo cuando Kendra divisó a la despistada muchacha, que absorta en sus pensamientos escuchaba la melodía. La invitó a acercarse hacia su puesto con un gesto: el taller de postres mágicos. 
 
    —Prueba uno, te gustará. Los he horneado yo misma, con estas manitas. 
 
    La melliza le ofreció un manjar de color blanquecino por el azúcar glas, decorado con plateadas pepitas rellenas de chocolate. 
 
    Sus ojos se iluminaron al saborear aquella delicia de vainilla y chocolate que aún estaba caliente, como recién salido del horno. Antes de poder lanzarse a por otro bocado sintió un fuerte hormigueo que le hizo soltar el pastel. Sus uñas se volvieron afiladas, como las de un pequeño tigre que aprendía a sacarlas. Desvió la mirada hacia su propia nariz y averiguó que, además, le habían aparecido en el rostro unos largos bigotes felinos. 
 
    —¿Qué diablos? —se quejó, angustiada. 
 
    —Por algo se le llaman postres mágicos. Y no te preocupes, se te pasará en unos treinta segundos —le dijo, mientras un grupo de maliciosos Barsha reía a su espalda—. Mira esto. 
 
    Kendra apuntó hacia Agnes Sandford, quien se encontraba ayudando en el taller de reliquias atendiendo a varios estudiantes interesados en sus productos. En el expositor de su derecha había colocado varias antiguallas que sus abuelos le habían regalado para aquel día. La melliza se acercó al muchacho y le ofreció un pastel celeste, con un cuadrado de chocolate en la superficie. Su ingenuidad y confianza hacia la responsable maga también le hizo hincar el diente en la delicia de arándanos. 
 
    A Juliet ya se le había pasado el efecto de la transformación animal para cuando la nueva víctima empezó a sufrir las consecuencias de su antojo. Sus zapatos dejaron de pisar el suelo, viéndose obligado a sujetarse de su débil puesto para no salir disparado por los aires y llevándose el toldo con él en el intento. 
 
    Entre tanto alboroto, un pequeño muffin de color marrón que desprendía un fuerte olor a chocolate negro llamó la atención de Juliet. Los postres no llevaban ninguna advertencia de cuáles podían llegar a ser los efectos. 
 
    —Este solo cambia tu color de pelo, ¿quieres uno? —preguntó Nolan, quien también se encargaba de atender el puesto de postres mágicos. 
 
    —Gracias, pero por el momento estoy bien con el mío. 
 
    Su sabor no merecía la pena frente a los desconocidos efectos que podrían causarle. 
 
    —¿No te apetece gastarle una broma a alguien? ¿Aún no hay nadie que se haya ganado tu enemistad en la academia?  
 
    Juliet negó con la cabeza y trató de gesticular una sonrisa. 
 
    —No hay nadie así. 
 
    Por algún motivo aquel muchacho no le inspiraba demasiada confianza. 
 
    No muy lejos de allí, Leigh Bodaway creía estar tocando el cielo. Con la boca llena de canapés y aun así poco satisfecha, se llevó a los bolsillos un par de brochetas de cebolla caramelizada y carne envueltas en plástico que ofrecían en la entrada. Llevaba siglos en el banquete intentando averiguar cuál de todos los aperitivos era su favorito: la tabla de quesos con cheddar, brie, emmental y nachos; los conos de hojaldre rellenos de distintas salsas como guacamole y mermelada de pimiento; los bocaditos de cangrejo o las famosas tartaletas de paté. Lo único que todavía extrañaba de su antiguo hogar eran los banquetes que su familia organizaba semanalmente en honor a los guerreros caídos de las tres órdenes y aquello era lo más cerca que podía estar de un noble festín. 
 
    Ender llegó más tarde que el resto de sus compañeros, después de haber regado todas y cada una de las plantas del invernadero. Caminaba cabizbajo y distraído, como si hubiera estado reflexionando o dándole vueltas a un asunto. Pese al fuerte sonido de la pirotecnia sus voces retumbaron en los oídos de Juliet, que giró la cabeza para saludarlos. Cuando observó sus atuendos, avergonzada, entendió que ella era la única que no se había preparado para la ocasión. Leigh llevaba un conjunto negro que pasaba de desapercibido con una cazadora de pana granate, mientras que el muchacho había optado por una chaqueta polar con forro de franela y unos pantalones sueltos. Ella, sin embargo, ni siquiera se había acordado de sacudir la tierra restante pegada a su blusa. 
 
    —Qué desastre —pensó Leigh en voz alta—. Esperadnos aquí. 
 
    Tomó el brazo de la descuidada compañera y tras arrastrarla por las cuatro plantas de escaleras, casi dislocándole el brazo, se encerraron en el dormitorio, donde recobraron el aliento. La joven Ignite quiso abrir las puertas del armario, pero ella la detuvo. 
 
    —¡Espera! —exclamó Juliet, ansiosa. 
 
    Dorian, que descansaba encima de la cama, empezó a ladrar con euforia. Leigh puso las manos en alto y emitió una pequeña carcajada. 
 
    —¡Tranquila! Cómo osaría intentar descubrir tus secretos —se burló ella, mientras alzaba una ceja. 
 
    —Regresemos al patio. De todas formas, dejé la mayoría de mis atuendos en el mundo humano —le explicó. 
 
    —Ingenua Juliet… No te preocupes, te prestaré algo. 
 
    Rebuscó entre el desorden de su caótica cómoda por varios minutos, hasta que consiguió obtener el atuendo que justo tenía en mente. Puso una sonrisa de oreja a oreja y se lo mostró, pero ella no parecía demasiado contenta con la decisión. 
 
    —No puedo ponerme eso. 
 
    —Vamos, solo pruébatelo. Si no te gusta puedo enseñarte otro distinto. 
 
    —Leigh, no puedo. Créeme. 
 
    Observó sus flacuchos brazos y su piel sepia. No tenían nada que hacer frente al entrenado y sano cuerpo de ella. Si se lo ponía, acabaría sintiéndose ridícula. 
 
    —Sí puedes. Y te quedará de muerte. 
 
    No tuvo más remedio que acceder a la insoportable insistencia. Detrás de la puerta del dormitorio se escondía un largo y rectangular espejo con finos detalles dorados. Apenas pudo reconocerse a sí misma cuando se vio reflejada en él. 
 
    Con dos golpes de baquetas en el tambor, la banda avisó de que las actuaciones estaban por comenzar. 
 
    Los Ignite fueron los primeros en pisar el escenario, estudiantes de último curso que vestían lujosos trajes anaranjados con imitación de escamas. Movían las manos de un lado a otro, expulsando fuego al cielo como proyectiles en sincronía y con una cautivadora coreografía. Todo el público se vio obligado a retroceder cuando el tragafuego lanzó una llamarada por la boca. 
 
    Kendra Forrest observaba a los demás estudiantes desde el puesto de magdalenas, sin sentir demasiada emoción por el espectáculo. En especial, porque ya estaba ocupada vigilando al muchacho que desde siempre había tenido su completa atención. Ender Mordaunt, el mejor amigo de su hermano mellizo. No recordaba cuándo empezó a enamorarse de él, porque siempre había sido como parte de su familia y no se había atrevido a cruzar ese límite. Al fin y al cabo, sus padres fueron quiénes se lo presentaron una vez se consideró un mago completo. Pero ahí estaba, con la vista enredada en las comisuras de sus labios, analizando cómo el viento despeinaba su cabello y él volvía a colocárselo de forma poco convencional. Y se preguntaba si los demás también percibirían lo atractivo que era, cayendo en una espiral de celos que ella misma había creado en su mente. 
 
    Aprovechó que Nolan se había despistado coqueteando con sus clientes para acercarse a conversar con él. 
 
    —Será difícil superar esto —comentó, con la voz más dulce que pudo entonar. 
 
    —¿Nolan te ha echado del puesto? —se burló Ender, con una amable sonrisa. 
 
    —Hice un hueco para hablar contigo —confesó Kendra—. No le importará que me aleje unos minutos. 
 
    Ender volvió a sonreír de vuelta, pero era fácil percibir que se mostraba más distante que de costumbre. 
 
    —¿Ha ocurrido algo entre vosotros? ¿Habéis vuelto a discutir? 
 
    —No, no es eso —masculló la Barsha y sintió sus mejillas sonrojarse—. Es que últimamente nunca hablamos a solas y quería saber si te encontrabas bien. 
 
    —Me encuentro bien, como siempre. 
 
    Kendra se sintió herida por su evidente desinterés, pero disimuló su gesto apagado desviando la atención hacia el escenario. Hacía días que había estado pensando en preguntarle el motivo por el que pasaba tanto tiempo con la recién llegada. Y por fin había reunido fuerzas para confesar que echaba de menos pasar tiempo con él y que se había sentido desplazada. O peor, sustituida. 
 
    Podía hacerlo, tenía que hacerlo. Pero antes de hidratarse los labios para manifestar sus verdaderos pensamientos, la charla fue interrumpida con la llegada de la joven que le causaba tanta inseguridad y que llamó de inmediato la atención del muchacho. 
 
    Juliet adoptó una postura tímida en cuando las miradas se desviaron hacia ella. 
 
    —Te favorece —dijo la melliza en tono hostil, analizando el atuendo de la recién llegada de arriba a abajo. Pensó en que ojalá hubiera seguido con los bigotes felinos. 
 
    Juliet le dedicó una incómoda sonrisa y trató de ocultar su cuerpo con los brazos. Nunca se había atrevido a llevar un vestido fuera de casa, ni siquiera una falda. Solo pensaba en volver al dormitorio y lanzar al suelo aquel vestido de lana marrón que le causaba picores en toda la piel. 
 
    —Estás preciosa —añadió de repente Ender. 
 
    Juliet sintió su corazón latir con fuerza y los pensamientos negativos que había estado teniendo sobre su físico desaparecieron. Tuvo tanta vergüenza que fingió no haberlo escuchado y volvió a observar el espectáculo con normalidad. A la melliza Forrest no le importó demostrar su molestia, cruzándose de brazos y dejando escapar un chasquido de lengua frente a ellos, pero entonces, volvió la inseguridad. Se miró a sí misma con el pecho encogido. Había tenido que llevar un delantal negro durante todo el día, ensuciado con mezcla de masa dulce y tropezones de cáscara de naranja. No era justo, no era una competencia justa. 
 
    El tragafuego se sintió orgulloso por haber podido realizar la difícil técnica como su equipo había deseado. Una de las bailarinas del fondo se hizo con el protagonismo de la actuación, pese a no haber aparecido antes. Tomó impulso, la sujetaron de los brazos y fue elevada a un par de metros del suelo, dejando que su vestido se deslizara en cascada. Hizo una pirueta con doble salto y cayó en el centro de un círculo de fuego que otro muchacho invocó. Todo el mundo aplaudió. 
 
    —¡Sois geniales! 
 
    Leigh soñaba con poder formar parte del espectáculo de los Ignite algún día, con estar en el centro del escenario y que todos la homenajearan entre aplausos y silbidos. Pero por supuesto, antes debía llegar al último curso con una buena calificación. 
 
    Las bengalas que decoraban el escenario dejaron de chisporrotear cuando la actuación finalizó. 
 
    —Los Barsha son los siguientes —intervino Agnes Sandford, señalando al escenario. 
 
    El silencio invadió el patio de la academia tras el momento de euforia que la actuación de los Ignite había generado. Solo se escucharon los pasos de dos jóvenes que subieron al escenario con seguridad y elegancia, pareciendo dos réplicas idénticas. Casi se podría decir que tenían aspecto robótico por sus movimientos. Su cabello era negro y largo, pero lo ataban con una coleta alta y dos trenzas a cada lado. Llevaban un traje azul marino decorado con encaje y unas elegantes máscaras que cubrían sus rostros y que despertaba en el público gran curiosidad. Las artistas recogieron una lira y un arpa y buscaron la posición más cómoda para comenzar el espectáculo. 
 
    —¿Quiénes son? —preguntó Juliet. 
 
    —Las gemelas Chambers —susurró Leigh, ensimismada—. Ya verás, son increíbles. 
 
    Calentaron las manos con varios frotes y tras respirar hondo dieron por comenzada la actuación. 
 
    La melodía que salía de aquellos instrumentos agitaba el corazón y dejaba a los presentes ensimismados. El tañido del arpa era el más hermoso y era el que más captaba la atención, pero cuando los labios de las gemelas se despegaron para cantar, el dulce ambiente cambió a uno más amargo. Incluso hacía saltar las lágrimas. 
 
    Un invitado especial fue recibido con sincronizados aplausos minutos después. El director Cimmerian dio la bienvenida a los magos elementales de primer curso y, además, felicitó el 400 aniversario de la academia con gran alegría. 
 
    Juliet se dio cuenta enseguida de que Ender apretaba la mandíbula con enfado y sin pararse a pensar, le tomó la mano para tranquilizarlo. Aquel se sorprendió, pero luego él mismo hizo más fuerza en el agarre y le dedicó un gesto de alivio. A ella le agradó volver a ver aquellos hoyuelos cerca de las comisuras de sus labios. 
 
    Los Akash esperaban a espaldas del director, impacientes por comenzar su actuación. Voluminosos atuendos con enaguas y gaza, tocados elegantes, excéntricos y pesados adornos. Todo ello era llevado por los magos de aire con gran facilidad, como si hubieran pasado décadas viviendo en la época victoriana y adaptándose a sus costumbres. 
 
    Marjorie Hubbar entró al patio exterior a través del arco de piedra, cuando la actuación de los Akash, los suyos, ya había dado inicio. Haciéndose hueco entre la multitud buscó a la recién llegada, que habría sido difícil de divisar de no haber estado acompañada del más alto y pelirrojo muchacho de la academia, Agnes Sandford. No lograba pasar precisamente de desapercibido. 
 
    —Juliet, tenemos que hablar —le dijo con voz trémula, mientras la tomaba del brazo. 
 
    Ella se soltó de Ender y su corazón se aceleró, casi como si hubiera sido descubierta con el arma asesina entre las manos. Marjorie llevaba el mismo vestido amarillo de estampado floral con el que había sido encontrada en los baños, pero estaba más arrugado. Dedujo que había estado espiando al director en aquel tiempo. Y parecía ansiosa por ello. 
 
    Se apartaron del resto de estudiantes para conversar a escondidas, tras el enorme y anciano pino, donde nadie más podía verlas. El resto de los estudiantes estaban demasiado ocupados admirando la elaborada representación de los que se consideraban los más artísticos magos y ni siquiera sus compañeros más cercanos parecieron percibir su ausencia entre la multitud. 
 
    —¿Estás bien? Pareces nerviosa. 
 
    —Estoy bien —confirmó Marjorie. 
 
    Sin divagar, admitió haber estado husmeando en los archivos secretos del despacho, como había prometido. Sobre el escritorio se hallaban una serie de documentos que el director habría estado leyendo en aquellos últimos días. En ellos se hablaba de que hacía varios años, cuando solo era un muchacho joven y aún no había sido nombrado director, se produjo una gran tragedia en la Academia Lantaros. Varios encapuchados consiguieron adentrarse en el edificio y exigieron tener su control. 
 
    Los residentes hicieron lo imposible para evitar que se adentraran en la academia. En la batalla el antiguo director Caspian Johansson intentó sacrificar su propia vida para salvar a sus estudiantes, pero solo consiguió expulsar a los encapuchados del territorio temporalmente y por desgracia, acabó convirtiéndose en un anciano demente por un excesivo uso de su fuerza mágica. La mayoría de los involucrados salieron ilesos, excepto una joven conocida como Anistar, de tan solo doce años, cuyo cuerpo desapareció misteriosamente y su memoria fue parcialmente borrada. 
 
    La única pista que encontraron fue una carta escrita bajo la firma de Deasbram. 
 
    —Es el mismo nombre que encontramos en el invernadero tras el ataque —masculló Juliet, en un fino hilo de voz que hacía entrever su nerviosismo. 
 
    —Deduzco que os han hecho cargar con el muerto de una situación similar a la que ocurrió en el pasado —masculló Marjorie. 
 
    —El director nunca admitió conocer a aquella persona, pero sabíamos que actuaba de forma extraña cuando le mostramos la nota. 
 
    —Es precavido —señaló Marjorie. 
 
    —¿Precavido? ¿Qué ocurrió con Deasbram después del ataque? 
 
    —Se dice que fue capturado poco tiempo después en una redada y enviado a la cárcel de Creim por orden del consejo —le explicó. 
 
    La isla de Creim no solo era una cárcel para criminales, era una condena a la no muerte para cualquiera que pisara su tierra. Una trampa cruel, destinada a los peores criminales del mundo. Una vez dentro, nunca volverían a salir y tan solo quedaría esperar a morir de envejecimiento o por una enfermedad no tratada. 
 
    —Aun así, no entiendo por qué Cimmerian intenta ocultarnos la verdad. 
 
    Marjorie se encogió de hombros. 
 
    —Quizás tiene miedo de que haya escapado. De ser así, todos estaríamos en graves problemas. 
 
    Se produjo un silencio que se prolongó por varios segundos, mientras la joven del mundo humano ordenaba sus pensamientos. 
 
    —Podríamos hablar con Caspian —dijo por fin. 
 
    —¿Caspian Johansson? —Marjorie negó con la cabeza de inmediato—. Está completamente ido, como mucho te mandará volando por los aires. 
 
    —Él se enfrentó a Deasbram una vez y consiguió expulsarlo de la academia. Si sigue con vida y está aquí, junto a nosotros, tendremos que saber cómo defendernos. 
 
    —Sí, se enfrentó a él. Pero perdió toda la cordura en el intento —discutió de vuelta. 
 
    —¿Y si vuelve a haber un incidente y no estamos preparados? 
 
    Marjorie tomó un profundo suspiro. 
 
    —Vive en la capital de Silene, tendríamos que viajar hacia allí. 
 
    Desviaron la mirada para observar el cuarto y último espectáculo. Las flores de llamativos colores se abrían a manos de los Ilesha y flotaban por el aire para después caer como ligeras plumas. Darby Sassyl aplaudía a espaldas de los estudiantes, con gran orgullo. Al fin y al cabo, él mismo se había encargado de preparar la coreografía. 
 
    Los labios de Juliet se sellaron cuando Ender la buscó con la mirada. 
 
    —Tengo que regresar. Hablaremos de esto mañana, cuando estemos todos reunidos. 
 
    —Cuenta conmigo. 
 
    Juliet dio media vuelta, pero titubeó durante unos instantes antes de volver a caminar. Finalmente, se atrevió a preguntar. 
 
    —¿Quieres venir con nosotros? 
 
    Marjorie sonrió y negó con la cabeza. 
 
    —No te preocupes. 
 
    —Marjorie —masculló—. Gracias por ayudarme. A mí no me pareces una mala persona. 
 
    Su respuesta no le dejó buen sabor de boca a la habilidosa Akash. 
 
    Juliet caminó de nuevo hacia sus compañeros, esquivando un bloque de sudorosos estudiantes que no habían parado de berrear y que, con emoción, esperaban el veredicto. 
 
    —Si los Akash ganan de nuevo, prometo arrancarme el cabello de cuajo —se quejó Leigh—. Es imposible que cada año consigan hacerse con la victoria. 
 
    —¿Tú qué opinas, Juliet? —intervino de repente Kendra, con intenciones no muy bondadosas. 
 
    —¿Perdón? 
 
    —De la actuación, ¿cuál crees que debería ser la ganadora? 
 
    —Me gustó la actuación de los Ignite —confesó, con timidez. 
 
    —¡Lo sabía! —exclamó Leigh, mientras brincaba de la emoción y se sujetaba del brazo de Agnes—. Este es nuestro año. 
 
    El director Cimmerian volvió a salir al escenario entre aplausos. Aquella vez llevaba en sus manos un pequeño pergamino de color oliva. Cuando lo deslizó para leerlo se le escapó una pequeña sonrisa. 
 
    —Así que este año está lleno de sorpresas —masculló el señor Grandstaff—. Parece que ha sido una unanimidad.  
 
    —¡Dígalo ya, no sea cruel! —bromeó la subdirectora Pickle Bell, que esperaba tras el escenario con los pequeños trofeos amontonados resbalándose entre sus manos. 
 
    —¡Sin más dilación! —exclamó. Tomó aire por la nariz y sus labios se vieron acariciados por una cálida brisa al exhalar—. ¡Los ganadores del 400 aniversario de la academia son...! ¡Los magos elementales que incendiaron el escenario con su actuación, los Ignite! 
 
    Los gritos de los Ignite celebrando la victoria fueron, como era de esperar, una provocación para los demás magos elementales. Los artistas que habían subido al escenario abandonaron el patio de mala manera, dedicando miradas de odio a los vencedores. Tan solo se llevarían un trofeo para decorar la alcoba, pero, al fin y al cabo, el honor era lo más importante para los estudiantes. 
 
    Las gemelas Chambers no fueron menos que los demás. Las representantes de los Barsha se retiraron la máscara antes de salir por el arco de piedra, las arrojaron al suelo con fuerza y se aseguraron de que quedarán hechas pedazos. Juliet sintió escalofríos tras cruzar involuntariamente miradas con ellas. 
 
    —Enhorabuena, chicos. Tengo que marcharme, os veré más tarde para celebrar —intervino de repente Ender. 
 
    —¿Ocurre algo? —preguntó Juliet, extrañada por su partida. 
 
    —No, nada —sonrió y revolvió su cabello—. Debo hacer unos preparativos para más tarde. La celebración no acaba aquí. 
 
    Juliet no tenía ninguna tarea para realizar, pero también quiso excusarse por un tiempo para pasear en solitario por los jardines de la academia, mientras el resto de sus compañeros festejaba la victoria en la cafetería. Ni las paredes se salvaron de mancharse de la espuma de los botellines de vino rosa frizzante. 
 
    Ella acostumbraba a caminar erguida y a paso ligero, pero en sus movimientos había cierta duda, cierta incertidumbre. Como si tuviera un constante debate interno sobre cuál debía ser el próximo paso que tomar. No sabía por qué se sentía de esa forma, por qué había decidido apartarse del resto en un día de celebración. Quizás era culpa de su sentido de pertenencia a ninguna parte, quizás se había acostumbrado demasiado a evitar situaciones sociales, quizás era por lo que había descubierto sobre el misterioso mago o quizás... Ella no tenía nada que celebrar. 
 
    —¡Mira por dónde caminas! —exclamó alguien. 
 
    —¡Oh! Lo-lo siento —balbuceó la muchacha—. Iba distraída. 
 
    —Magos elementales, creen que el mundo entero les pertenece. ¡Mira cómo está todo de sucio! Hay basura hasta en las esquinas. 
 
    Reconoció al instante el tono áspero de aquellas palabras. 
 
    —Lamento informarle de que no soy una maga elemental —se quejó Juliet—. O al menos todavía no podría considerarme como tal. 
 
    Cuando descubrió lo que acababa de decir, se castigó con una palmada en el rostro. 
 
    —Así que usted es la niña humana —adivinó, con facilidad—. No se preocupe, el director me informó el primer día de su llegada. 
 
    Juliet se sintió aliviada, pero también confundida. 
 
    —¿Podría hacerle una pregunta? 
 
    La pequeña duende alzó una ceja dubitativa y después asintió con la cabeza. 
 
    —Adelante. 
 
    —¿Por qué parece que se odian entre unos magos y otros? Se suponía que este día era para festejar el aniversario, pero el ambiente… Hay menos hostilidad en un combate cuerpo a cuerpo. 
 
    La duende intentó disimular una pícara sonrisa. Lo cierto es que a aquellas criaturas les encantaba contar relatos y eran bastante buenos en la entonación. Historias que en su mayoría habían podido presenciar por su avanzada edad. 
 
    —Mejor tome asiento. 
 
    Caminaron hacia el claustro. Juliet se sentó en un banco de piedra y se cruzó de piernas. Mientras se hidrataba los labios, los ojos de la duende se iluminaron y sus pupilas se agrandaron por la emoción. Aunque fingía desinterés, estaba más que claro que le había alegrado el día con la repentina cuestión. 
 
    —Los primeros portadores de rin poseían dones como la clarividencia, la adivinación o la precognición. El primer pueblo conocido en Eiphire fue bautizado bajo el nombre de Cuthald, donde la autoridad le era otorgada a aquellos capaces de comunicarse con los elementales fuera del plano material, ya que su ubicación real era desconocida. Los ciudadanos hacían numerosas ofrendas y veneraban a los elementales a cambio de su protección y benevolencia, respetando las normas que les eran comunicadas a los líderes a través de la proyección astral. 
 
    Con el paso de los años, algunos portadores decidieron erradicar la confianza ciega en los líderes y desafiar las normas. Se agruparon bajo el nombre de tramperos, quienes creían que la tierra les pertenecía a los hombres y rechazaban la existencia de los elementales. Impusieron un reinado de terror en Cuthald, donde aquellos que afirmaban haberse comunicado con los elementales eran condenados a muerte. 
 
    En el siglo V, una de las pocas portadoras de rin conocida como Kynsara Ordius afirmó haber tenido un sueño con el elemental de fuego, Olinnidas. Le pidió elegir a seis poseedores de rin para ir en búsqueda de cada uno de los elementales. Memorizó pues, el mapa de las tierras de Eiphire que Olinnidas le mostró y lo dibujó sobre seis pergaminos diferentes que mantuvo escondidos hasta tomar una decisión. Semanas más tarde, la anciana fue descubierta y ejecutada por los tramperos por usar la proyección astral sin permiso, lo que no era cierto. 
 
    —¿Y qué ocurrió con los pergaminos? —preguntó Juliet. 
 
    —Por suerte, ya habían sido entregados a cada uno de los elegidos. Los seis seleccionados se embarcaron en un peligroso viaje a través de los distintos territorios de Eiphire. Aunque fueron perseguidos por los tramperos, consiguieron invocar a los elementales y les fue otorgado a cada uno de ellos la bendición, convirtiéndose así en los primeros magos elementales de la dimensión de Eiphire. Cada pergamino se halla ahora escondido y nadie más ha vuelto a saber de ellos. 
 
    —No lo entiendo, ¿cómo explica esto el odio entre los unos y los otros? 
 
    —Paciencia niña. Una vez reunidos los seis magos elementales, consiguieron acabar con el reinado de terror. Tras sofocar a los tramperos decidieron dividir las tierras en seis reinos, liderado por cada uno de los héroes y protegidos por los elementales. Durante mil años, la magia elemental fue heredada entre los sucesores. La única ley que no se podía desafiar era la prohibición de matrimonios entre magos del mismo elemento. Aquella ley tuvo como consecuencia varias guerras entre aquellos que luchaban por la libertad y los que, a causa del desprecio a los demás reinos, apoyaron la ley. 
 
    —Esa ley no tiene ningún sentido —se molestó Juliet. 
 
    —En un principio parecía tenerlo. El rey de Silene, Hendasto Hrosh fue quien, en el año 1519, consiguió averiguar que los hijos de progenitores de distinto elemento solo eran capaces de heredar uno de ellos. Y que, por tanto, no eran peligrosos. Decidió crear, además, un consejo que mantuviera la paz entre los reinos. 
 
    —El consejo... Así que ese fue el motivo de su origen. 
 
    —Cuando el emperador Hendasto falleció a causa de la edad, su sucesor Jotern Hrosh trajo la idea de crear un lugar donde todos los jóvenes de Silene podrían estudiar independientemente de cuál fuera su elemento, la Academia Lantaros. Aunque no lo parezca, esta academia fue muy prestigiosa en el pasado. 
 
    —Gracias por contarme todo esto, ha sido muy amable. 
 
    La duende dejó escapar una leve sonrisa, pero después volvió a gesticular un rostro serio. 
 
    —Mi nombre es Genda, niña humana. ¡Y ahora, déjeme trabajar tranquila! 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO XIV 
 
    El invierno no había entrado de lleno en el mundo de Eiphire, pero ya caían finos copos de nieve que se derretían nada más rozar el suelo. El agua que fluía por la cascada se preparaba para su transformación y saludaba a los fuertes vientos, cómplices de la veloz congelación. Las diminutas estalactitas formadas alrededor del río y la huida masiva de peces a zonas más cálidas avisaban de lo que aún estaba por llegar, del rocío que perseguiría a la hierba y la capa de hielo que cubriría los frutos de los árboles de alrededor. 
 
    —Lleva mucho tiempo aquí, señorita Howland —dijo Ampelios Fletcher—. Lamento no haberle podido ser de ayuda en su búsqueda, pero he de cerrar el portón pronto. 
 
    La muchacha levantó la mirada y dejó al desnudo sus cansados ojos. La helada era tan extrema que de vez en cuando tenía que tomar un descanso e intentar calentarse las manos con la chimenea que tenía a su lado. El señor Ampelios era un hombre frío y sensible, pero se sintió sobrecogido al percibir su agotamiento y mal estado. 
 
    —Lo siento, no tardaré demasiado en marcharme —bostezó y tomó un sorbo de caliente café. 
 
    En solitario, se había sentado en una de las mesas de la biblioteca del primer salón, en compañía de libros abiertos que creaban una enorme torre a su lado. Aunque raspaba el toque de queda no podía marcharse sin encontrar una pista sobre aquel extraño objeto que el misterioso libro le había pedido encontrar con tanta insistencia. La dichosa brújula que se le había presentado entre las tantas pesadillas que tenía. 
 
    Ahogó un gemido de asombro cuando continuó con la lectura, atrayendo el entusiasmo de Ampelios, que de no haber estado sola la habría mandado a guardar silencio de inmediato. 
 
    Lo había encontrado. Por fin había encontrado la información que necesitaba y eliminaría el pensamiento que la estaba manteniendo en vela durante las noches. 
 
    Uno de los libros hablaba sobre la leyenda de las siete preseas, que se remontaba a varios siglos atrás. Tenía algunas páginas rotas, una abolladura en el lomo y la carcasa rasgada. Se decía que, aunque eran instrumentos que guardaban una fuerte energía mágica, tenían enormes consecuencias para aquellos que se atrevían a darle uso. En algunas regiones incluso consideraban estos artilugios una maldición. 
 
    Cimmerian le había hablado de la existencia de uno de aquellos misteriosos instrumentos, la primera presea: el bastón de las diez rosas. El instrumento que conservaba en una vitrina en su verdadera forma y bajo una serie de protecciones mágicas tenía el poder de abrir portales mágicos a otros mundos. Antes de instaurar una serie de protecciones a causa del desafortunado hurto de Oswald Pemberton y la subdirectora Pickle Bell, había conectado el mundo humano con el mundo mágico. 
 
    Pero ella no podría traspasarlo a no ser que Cimmerian finalizara el trato. 
 
    La segunda presea consiguió erizarle la piel. Un instrumento parecido a una ocarina, del cual se decía que era capaz de controlar a cualquier criatura que escuchara la melodía de aquel que lo tocase. La leyenda contaba que hacía siglos fue encontrada por un granjero tirano, que hipnotizó a una manada de lobos para que asesinaran el rebaño de las granjas vecinas. Cada noche, cuando el sol caía, los atraía en secreto y creaba una inexplicable matanza de los pobres animales. Pero un día se quedó sin respiración por un instante para continuar tocando, la manada de lobos se lanzó sobre él y acabaron con su vida de la peor forma posible. 
 
    La tercera presea era capaz de desafiar las barreras mágicas más impenetrables y viajar a través de ellas. 
 
    La brújula. 
 
    Y al parecer no tenía una sola utilidad, pues además concedía el deseo de mostrar la dirección de lo más preciado para una persona, lo que en manos de un hombre con voluntad oscura podría llegar a ser peligroso. Según ella creía, el libro trataba de decirle que podría traspasar la barrera de la academia y encontrar una dirección que la llevara a casa, a su verdadero mundo. Lo más probable es que hubiera otra forma de cruzar, algún otro portal del que aún no supiera nada. 
 
    —Tiene que marcharse, las luces se apagarán pronto —le avisó de nuevo Ampelios. 
 
    —Cinco minutos más, por favor —rogó la muchacha. 
 
    Continuó leyendo el libro con las pupilas dilatadas y a una velocidad que apenas le permitía reconocer las palabras. La cuarta presea era un rubí capaz de llevar a una persona hacia el pasado o hacia el futuro. No había una ilustración clara de ella, pues a simple vista parecía una joya preciosa corriente. 
 
    La quinta presea era conocida como "la máscara". Un instrumento del que apenas había información por las páginas que estaban desaparecidas, pero sí había un garabato de alguien que afirmó haberla encontrado. La máscara había sido coloreada en un tono malva con pliegues oscuros. 
 
    La sexta presea estaba dividida en dos joyas distintas, dos brazaletes forjados en plata con un símbolo grabado en forma de triángulo. Se decía que dos portadores de rin que habían formado un vínculo lograron encontrar la presea. Se creía que les dio un enorme poder, pero a cambio debieron sufrir un enorme costo. Sus cuerpos aparecieron alejados el uno del otro, destinados a vagar y a no reencontrarse nunca más en vida. Las joyas también desaparecieron junto a sus portadores. 
 
    La última presea era una vasija de cerámica. Tenía unos grabados geométricos de personas alabando a un dios, que los observaba desde el cielo con un rostro aterrador. Se decía que era la más peligrosa y la que mayores consecuencias tenía, que era capaz de resucitar a los muertos. 
 
    La muchacha se levantó del asiento cuando los troncos de la chimenea dejaron de arder. Tal y como el señor impalpable había afirmado, las luces se fueron apagando conforme avanzaba, hasta que solo quedó una plena oscuridad en los largos pasillos. Tuvo que esperar unos segundos hasta que sus ojos se acostumbraron a la tenue luz. Nunca le había molestado la ausencia de iluminación e incluso podía llegar a encontrarla acogedora, pero subir las escaleras hasta la cuarta planta no era una tarea sencilla de cumplir. 
 
    Llegó a la última planta cuando, de repente, observó una alargada sombra que se reflejaba en la pared, a través de la cálida luz que emitían las antorchas. Aceleró el ritmo con preocupación, pero la sombra cada vez parecía estar más cerca. Miró a su alrededor y por un momento se tranquilizó al divisar a los guardias, hasta que vio que la sombra estaba aumentando de tamaño. La distancia física entre ella y la habitación cada vez era más estrecha, pero al tomar la llave, sus temblorosos dedos hicieron que se escurriera hasta el suelo. Cuando se agachó notó una mano sobre el hombro izquierdo. 
 
    La mochila se le deslizó hasta caer sobre sus propios pies. Aterrorizada, exhaló un largo suspiro 
 
    Fue incapaz de alzar la cabeza, pero entonces, aún con la mirada gacha, reconoció los brillantes zapatos negros que solo podían pertenecer a un mago entrometido, pulcro y exigente que trataba de evitar el mínimo roce con la suciedad. Recuperó la compostura y su respiración se hizo normal. 
 
    —¿Se puede saber qué haces tirada en el suelo como una lagartija? 
 
    —Oswald —pronunció ella en un suspiro—. Pensé que sería una de aquellas horribles criaturas. 
 
    El joven mago sonrió de forma amarga. No podía creer que acabara de ser comparado con un demonio parásito. Pringoso, resbaloso y con hedor a cementerio de animales. No después de haber sido él quien la hubiera salvado de la muerte a mano de uno de ellos. Sacudió su túnica y recogió la mochila con aire sospechoso. Ella sintió cómo se le formaba un bloque en la garganta y esperó, con los ojos como dos satélites, a que, fuese lo que fuese que estuviera pensando hacer el muchacho, no se atreviera a dar el paso. 
 
    —Ahora dime, ¿qué diablos haces deambulando a oscuras por la academia? 
 
    —Estaba en la biblioteca, me dirijo hacia la habitación. 
 
    —En la biblioteca, a estas horas. Y pretendes que me lo crea. 
 
    —Así es. 
 
    —Estás tramando algo, reconozco esa mirada avispada —señaló los ojos de Juliet, pero ella desvió la mirada a propósito. 
 
    —Dame la mochila, por favor. 
 
    —¿Qué llevas dentro? 
 
    La agarró de las cuerdas y la agitó de arriba a abajo, con fuerza. Escuchó un sonido metálico, que chocaba con un envase de líquido. Pero había algo más, algo con un tamaño considerable. Antes de que pudiera desabrochar los botones, ella consiguió arrebatársela de las manos. 
 
    —¡Solo son libros! 
 
    —Enséñamelos —le ordenó, con seriedad, pero ella se negó rotundamente. 
 
    Retrocedió varios pasos y miró al joven mago con disgusto. 
 
    —¿Tienes una orden de registro? 
 
    —No necesito una orden de registro, aquí soy una figura de autoridad. 
 
    —Si no tienes una orden, tampoco tienes derecho a registrarme. Estás atentando contra mi derecho a la intimidad. 
 
    El muchacho dejó escapar una risa y por primera vez en mucho tiempo, ella creyó ver una sonrisa sincera y amigable. Quizás solo había sido el movimiento natural de sus labios, pero habría jurado que le pareció real. 
 
    —¿Qué estás mirando? 
 
    —No sueles sonreír. 
 
    Él rodó los ojos y le hizo un gesto con la mano para que siguiera avanzando. 
 
    —Ten cuidado, Juliet Howland —Oswald se tomó su tiempo para pronunciar su nombre y apellido—. Ya sabes el dicho, la curiosidad mató a la liendre. 
 
    —Se dice la curiosidad mató al gato. 
 
    —Tú eres una liendre. 
 
    —Y tú un mapache sin pelo —se burló ella, a regañadientes. 
 
    No llegó a saber si su respuesta había llegado a oídos del joven mago, porque para cuando desvió la mirada hacia su lado, él ya había desaparecido. Odiaba que siempre hiciera eso. 
 
    Tan solo había pasado una semana desde el aniversario de la academia. Desde que averiguó quién podía ser Deasbram, quiénes eran los tramperos y la historia tras la fundación de la Academia Lantaros. Sin embargo, aún no tenía la más mínima idea de cuáles eran las intenciones de Cimmerian. Sabía que tenía que informar a los demás de lo que había averiguado con la ayuda de Marjorie Hubbar y finalmente, a la mañana siguiente, reunió fuerzas para hacerlo. 
 
    —Empezaré antes de que me atragante con mi propia lengua —Juliet se aclaró la garganta y se preparó para empezar con la explicación—. Deasbram fue un criminal que intentó hacerse con el control de la academia hace más de cincuenta años. Escapó de la isla de Creim e intentó crear un portal que conectase el mundo humano con el mundo mágico, pero sus motivos aún nos son desconocidos. 
 
    —Pero una maga que vivía en el mundo humano se lo impidió y el portal se destruyó —Marjorie adivinó sus siguientes palabras y se detuvo para señalar a la recién llegada—, Juliet. 
 
    Ender se cruzó de brazos, con gesto contrariado. 
 
    —Decís de enfrentarnos solos a un mago que consiguió escapar de una de las peores cárceles de la dimensión. ¿Habéis perdido por completo la razón? —comentó Leigh, que se adelantó a las similares palabras del muchacho. 
 
    —Podemos hacerlo —afirmó Marjorie. 
 
    Pese a haberse mostrado partidaria anteriormente en ayudar a la recién llegada, Leigh Bodaway no podía esconder su preocupación por cómo el problema había estado avanzando. En la academia nunca les habían enseñado más que unas pocas técnicas de defensa personal para neutralizar al enemigo a corta distancia. Y algunas otras técnicas mágicas para contrarrestar ataques ajenos causando el mínimo daño posible en el exterior. 
 
    Por ejemplo, nunca se le estaría permitido a un estudiante Barsha usar el agua de un mar, río o lago para algo más que apagar un incendio. Al igual que no se le permitiría a un estudiante Ignite chamuscar al agresor con una fuerte llamarada, a un Akash hacerle volar a cien metros de altura o a un Ilesha enterrarlo bajo tierra. 
 
    ¿Qué opinaban los demás estudiantes de aquellas restricciones? 
 
    De haber sabido que estaban en un gran peligro en la academia más de uno habría intentado quitarse alguna que otra cadena del cuerpo, saboteando la decisión del consejo de no atreverse a practicar ni estudiar defensa avanzada en ninguno de los centros, lo que habría conllevado una gran sanción. Si aquello debía ser responsabilidad de alguien, debería haber sido de los estudiantes de Blismaria. Soldados que habían sido preparados para la batalla. 
 
    —Me niego rotundamente a cumplir con una misión suicida —Leigh se cruzó de brazos y alzó la mirada con decisión—. No nos han preparado para ello, sería como meterse desnudos en la cueva de un oso. 
 
    —No nos enfrentaremos a él directamente, averiguaremos cuál es su plan para mantener a salvo a Juliet —contestó Marjorie—. Y para mantener a salvo la academia. 
 
    Juliet agachó la mirada, con una desagradable sensación de culpabilidad. 
 
    —No debería ser nuestra responsabilidad —Leigh dejó escapar un largo suspiro, pero al fin pareció resignarse. 
 
    —Ahora lo es —la interrumpió Ender, que inesperadamente, abandonó la opinión que había formado en un principio—. Ahora es responsabilidad de todos nosotros. 
 
    Los segundos que se mantuvieron en silencio se hicieron eternos, como si estuvieran observando una gota que esperaba a derramarse antes de poder comenzar una nueva discusión. 
 
    —He pensado en utilizar el reloj para infiltrarnos de madrugada en la biblioteca —sugirió de repente Marjorie, pero nadie pareció saber de qué estaba hablando y aquello le fastidió—. Los profesores solían usar un instrumento para transportarse con facilidad por los distintos rincones de la academia, pero fue olvidado tras el incidente de Bertha Flemming, que quedó atrapada entre dos paredes. Solo ellos saben dónde se encuentra y cómo se utiliza, pero estoy segura de que nos servirá para conseguir información sobre Deasbram en la zona de archivos secretos. 
 
    —¿Un reloj? ¿Como si fuera un ascensor que atraviesa paredes? —preguntó Juliet. 
 
    —Así es. Hay una manera de invocarlo en un lugar determinado, pero necesitaréis encontrar el hechizo en el despacho de la subdirectora —prosiguió. 
 
    —¿Y no puedes conseguirlo con tu habilidad? 
 
    Para su sorpresa, Marjorie negó con la cabeza. 
 
    —Será vuestro trabajo. Mientras tanto, Ender y yo nos encargaremos de ir a la ciudad de Silene, a Ethior, y hablar con Caspian Johansson sobre lo ocurrido hace cincuenta años. 
 
    —Si es que se deja tener una conversación —añadió Ender, con sarcasmo. 
 
    —Así que nosotras utilizaremos un instrumento que podría asesinarnos mientras vosotros viajáis hacia la capital —se quejó Leigh, con fastidio. 
 
    Hacía semanas desde que ninguno de los estudiantes había podido poner un pie fuera de la academia, lo que empezaba a generar una ligera claustrofobia en ellos. 
 
    —Cimmerian nunca hará una apertura temporal en la barrera para que Juliet salga. Es una prisionera, ¿recuerdas? 
 
    Leigh dio un repentino brinco y se dejó caer sobre la cama. El sonido de los muelles retumbó por los dormitorios más cercanos, pero fue incluso más potente para aquellos que descansaban en la habitación de abajo. Mostraron su queja con varios golpes en el techo. 
 
    —¿Cómo viajaréis a la ciudad? ¿Caminando? —preguntó Juliet, en un tono de voz más bajo. 
 
    —Ni hablar, es demasiado peligroso deambular por las afueras de noche —contestó Ender. 
 
    —Cogeremos un aeryos —dijo Marjorie—. Le diré a Cimmerian Grandstaff que tengo un motivo de urgencia para que me preste un silbato. 
 
    —Recuerda no poner la misma excusa que la última vez —la interrumpió Leigh, con tono hostil—. Cimmerian, ayude a que los sueños de una joven se cumplan. Cimmerian, ilustrísimo director, ¿podría hacerme este diminuto favor? —trató de imitarla agudizando su voz. 
 
    —¿Y a ti qué demonios te importa lo que haga? 
 
    —Me importa que puedas mentirle a un superior sin sufrir consecuencias por ello. 
 
    —No eres la más indicada para hablar de salirse con la suya, Bodaway —separó los labios para pronunciar su apellido con desagrado—. No todos tenemos unos padres que generan miedo y respeto en los demás. 
 
    Insinuar que ella obtenía privilegios a causa de sus raíces en presencia de otras personas fue un ataque directo a su dignidad. Lo que consiguió enfurecerla del todo. 
 
    Se levantó de la cama y caminó de frente, hasta que se encontraron cara a cara y pudieron respirar el cálido aliento de la otra. 
 
    —Repítelo, ahora —la amenazó. 
 
    —Lo haré encantada. 
 
    Ender se interpuso entre ambas, antes de que la situación empeorase. 
 
    —Basta. No es momento de atacarse la una a la otra, estamos juntos en esto. 
 
    Juliet se había atrevido a darle un voto de confianza a Marjorie, sobre todo porque sin ella no habría conseguido averiguar la historia del temible mago Deasbram, quién podría estar tras sus intentos de asesinato. Seguía agradecida por ello, pero lo cierto era que a ninguno de los demás presentes les hacía demasiada ilusión que formará parte de su improvisado equipo de investigación. 
 
    Y Marjorie lo sabía, pero decidió fingir ignorancia y apaciguar su enfado. Al fin y al cabo, tenía sus propios intereses. Se llevó el cabello hacia atrás con una mano y dejó escapar una gran bocanada de aire antes de continuar hablando. 
 
    —Mañana sábado daremos comienzo a la primera parte del plan —les avisó—. Me marcharé para que estéis más tranquilos, que paséis buen día. 
 
    Antes de que saliera por la puerta, Juliet pronunció su nombre. 
 
    —Marjorie, gracias. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO XV 
 
    —Quiero enseñarte algo. 
 
    Ender gesticuló una pícara sonrisa e inesperadamente tomó a Juliet de la mano, quien se vio obligada a seguirle el paso y abandonar en la mesa de la cafetería las servilletas que había usado para su sándwich de queso derretido. Antes de entrar en los pasillos supo enseguida que los demás estudiantes les estarían observando, que sería evidente la extrañeza de que caminaran tomados de la mano, pero, aunque ella hizo un intento por soltarse, para impedir que hablaran más de la cuenta e incluso pudiera dañar su imagen, él se lo impidió. Incluso hizo más fuerte el agarre y entrelazó los dedos. Aún no se había acostumbrado al frío tacto de su piel, a aquella extraña sensación en la parte más alta del estómago. 
 
    El camino que hacían ya le era familiar y consiguió averiguar que se iban a desviar hacia el jardín de uno de los claustros, en el que se encontraba la fuente de Anistar. 
 
    —Lamento decírtelo, pero yo ya he estado aquí un par de veces. 
 
    El soltó su mano con una nueva sonrisa traviesa y con decisión se desvió hacia la pared opuesta, la que, extrañamente, sujetaba una mayor cantidad de plantas trepadoras y ocultaba el ladrillo de piedra. Su cuerpo desapareció entre las sombras, pero los pasos continuaron sonando. Cada vez eran más lejanos, pero, entonces, asomó el brazo desde donde fuese que estuviera y le hizo un gesto para que se adentrara junto a él. 
 
    Por unos segundos, mientras trataba de quitarse de encima las largas enredaderas que arañaban su atuendo, todo se volvió oscuro. No había rastro del exterior, como si hubiera viajado a un plano totalmente distinto en cuestión de segundos. Cuando recobró la vista su mirada centelleó como nunca lo había hecho. 
 
    —Pocos conocen este lugar, pero desde luego no es un secreto. 
 
    Una pequeña cascada caía desde la parte más alta de la cueva, desde unos tres metros de altura, originando un fino y débil arroyo en la superficie. La tierra que pisaban era húmeda, frágil y daba origen a un musgo luminoso que se quedaba pegado en los zapatos y que nunca había visto. 
 
    La temperatura también era fría e incluso más extrema que en el exterior. 
 
    —Tengo un pequeño regalo que ofrecerte. 
 
    —¿Un regalo? —preguntó Juliet, sorprendida y a la par nerviosa, pues no era una gran fan de las sorpresas. 
 
    —Es un detalle —Ender abrió su mochila y sacó una larga y arrugada prenda —. Mandé a confeccionar una túnica que se adecuara más al estilo de esta dimensión. 
 
    El muchacho le ayudó a colocarse la túnica. Era de un tono vainilla, con bordados en marrón y útiles bolsillos. Cuando le hizo un nudo con la cinta de seda sobre su cintura ella dejó escapar un estremecimiento. 
 
    —Esto es... —dio media vuelta para verse a sí misma, con una sonrisa imborrable en el rostro—. No hacía falta. 
 
    —Me alegro de que te guste. 
 
    Mientras daba un par de vueltas analizaba la cueva, embriagada de luces celestes que chispeaban como estrellas. Siguió girando bajo un techo iluminado de luciérnagas que nada debía envidiar a un natural cielo, hasta que se sintió mareada. Era todo un espectáculo digno de presenciar. 
 
    —¿Por qué no hay nadie aquí? 
 
    —No todos desean visitar el lugar en el que murió una estudiante —respondió el muchacho, en tono burlesco. 
 
    —Gracias por traerme —contestó ella, aún ensimismada. 
 
    Se acercó a la roca más ancha que descansaba cerca del arroyo y se acostó sobre la misma, dejando caer los brazos y relajándose con el frío y suave tacto del agua rozando su piel. El muchacho tomó sitio a su lado, apoyó la espalda y cerró los ojos, sintiendo su propia respiración. 
 
    —¿Echas de menos tu hogar? 
 
    —Todos los días —confesó ella, pero las comisuras de sus labios se tornaron hacia abajo—. En realidad, no lo sé. Echo de menos a mis padres y a mi hogar. Pero no sé si el mundo humano está hecho para mí. 
 
    —Y aun así quieres volver. 
 
    —No es tan sencillo como parece —le interrumpió ella—. Aquí tampoco tengo una razón de ser, solo soy considerada una amenaza. 
 
    —Si llegara a haber un espacio para ti, ¿te quedarías? —sugirió el muchacho. 
 
    Ella abrió los ojos con interés, casi creyendo en lo real que podrían llegar a ser sus palabras. 
 
    —No creo que eso sea posible. 
 
    —Si el consejo te aceptara podrías formar tu vida aquí, siendo libre. 
 
    —¿Y si no lo hacen? ¿Y si no me aceptan? —se llevó la húmeda mano al pecho y apretó los ojos con fuerza—. Si tengo buena suerte solo me convertiré en cenizas mientras rezo por salir de una sucia celda. 
 
    —Yo nunca permitiría que eso ocurriera —aclaró el muchacho. Giró el cuerpo hacia un lado y abrió los ojos. Ella hizo el mismo movimiento, hasta que quedaron frente a frente—. Y tampoco creo que sea buena idea que vuelvas, Juliet. Allí nunca has sido feliz. 
 
    —¿Me has traído aquí solo para hablar de esto? 
 
    —Claro que no. 
 
    —Pues entonces, háblame de ti, ¿de dónde vienes? 
 
    —Nací en Arcum, una hermosa ciudad situada en el sur del reino de Valmerea. Ingresé a la academia hace dos años. 
 
    —¿Y por qué elegiste Lantaros? ¿Acaso no había academias en tu tierra? 
 
    —Las hay, en cada reino, pero ninguna que apoye la inclusión de otros magos elementales. El consejo se encargó de fomentar la segregación y hasta ahora les ha dado buen resultado —se aclaró la garganta para continuar hablando, pero aquella vez su voz sonó más grave—. El director Cimmerian está siendo cuidadoso, ya que el consejo estará deseando hacerse con el control de la academia e implantar en ella sus propias medidas. Y eso no nos conviene a ninguno de nosotros. 
 
    —Según tengo entendido la familia Bodaway es cercana al consejo... 
 
    —Agnes Sandford decidió solicitar su ingreso en Lantaros, así que Leigh movió cielo y tierra para persuadirlos y conseguir estudiar junto a él. Eso no quiere decir que acepten que su hija se relacione con otros magos, ni siquiera conocerán nuestra existencia. 
 
    —Segregación, exclusión, sanciones —pronunció, con un agujero en el estómago—. Todo eso es horrible. 
 
    Él usó sus brazos como almohada y se colocó boca arriba, observando el sincronizado movimiento de las luciérnagas. 
 
    —Así es el mundo, Juliet. Cruel, no lo olvides. 
 
    —Cómo olvidarlo si lo repites a cada momento —bromeó ella. 
 
    Él le sonrió de vuelta. 
 
    —Me gusta pasar tiempo contigo —confesó el muchacho, repentinamente. Ella aún no había apartado la mirada—. Me siento tranquilo cuando estás cerca. 
 
    —¿Y tus amigos? 
 
    —¿Qué pasa con ellos? 
 
    —¿No te sientes tranquilo cuando estás con ellos? 
 
    —Sí, pero no de la misma forma —admitió—. Estar con ellos es como ir a merendar en un prado, con el sonido de las aves y las ramas de los árboles zarandeándose —estiró el brazo hasta tocar la luz que desprendía una de las luciérnagas, tratando de adentrarse en la ilusión que él mismo había creado—, con los rayos de sol descansando sobre el rostro. Pero estar contigo es diferente, tú eres como el otoño. 
 
    —Como el otoño —repitió ella—. No entiendo muy bien qué quieres decir. 
 
    —Como caminar con botas encima de húmedas hojas, bajo una lluvia chispeante. 
 
    —Eso no luce muy cómodo, ni mucho menos tranquilo. Cuando llegues a casa tendrás que limpiar bien la suela de los zapatos y tender la ropa para que seque. 
 
    —Sí, pero luego podré tumbarme a leer un libro, despreocupado, mientras tomo una bebida caliente. Y escucharé la lluvia de fondo, una lluvia fina y débil que silencie otros ruidos —continuó—. Ese es el tipo de tranquilidad que transmites. 
 
    No estaban mirándose en aquel instante, pero para el muchacho fue fácil percibir que ella se había sonrojado. Sin embargo, su expresión parecía contrariada bajo un sentimiento de aturdimiento, desconfianza e inseguridad. 
 
    —¿Por qué? —se atrevió finalmente a preguntar. 
 
    —¿Por qué? —repitió él. 
 
    —Sí, apenas nos conocemos. 
 
    —¿Tanto te cuesta admitir que alguien pueda pensar en ti de esa manera? 
 
    Juliet intentó reprimir una profunda exhalación. Se levantó de la roca y enfocó su atención en el arroyo, caminando por el borde bajo la fija mirada de Ender, que esperó pacientemente a su respuesta. 
 
    —Es difícil sentirme como algo más que una molestia —pronunció la muchacha, con la mirada gacha. 
 
    —Aquí no eres una molestia, para ninguno de nosotros. [image: ] 
 
    Leigh tenía la intención de llegar temprano a clase de demonología con Arabella Golding, pero se vio obligada a cambiar de destino ya que, como de costumbre, había olvidado en la taquilla su lujosa y costosa pluma de tinta negra, decorada con oro de veinte quilates y diminutos diamantes incrustados en la parte interior. Perderla sería desde luego, una tragedia para la familia Bodaway. Allí le esperaba Agnes Sandford, la persona que la había acompañado durante toda su infancia, apoyado sobre la pared con tan solo una pierna y viéndola avanzar con gesto endurecido. 
 
    —Has estado desaparecida estos últimos días —le dijo. 
 
    Leigh se acercó hacia la taquilla. Con incertidumbre puso el dedo índice sobre la cerradura, la cual se abrió y le dio acceso a un gran desorden de envases de cartón, páginas arrancadas y algún que otro accesorio que había olvidado allí. Siempre prometía limpiar aquella madriguera, pero los días acababan pasando y nunca tomaba la iniciativa. 
 
    —El inicio de las clases me ha mantenido ocupada —le mintió y sintió una fuerte presión en el pecho. 
 
    Una presión llamada culpabilidad. 
 
    —Nunca te has preocupado por sacar buenas calificaciones. 
 
    —Me he propuesto nuevas metas, al final no puedo estar toda la vida confiando en la ayuda de mis padres. 
 
    El rostro de Agnes se ensombreció, pero ella no fue capaz de notarlo porque seguía con la cabeza metida en el casillero. 
 
    —Deja de mentirme, Leigh. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? 
 
    El muchacho se separó de la pared y cruzó los brazos a la altura del pecho. Sus orificios nasales se abrían y se cerraban más rápido de lo normal e incluso sus ojos chispeaban como ascuas de una hoguera. 
 
    —Siempre nos lo contamos todo, desde que éramos solo dos mocosos. 
 
    —Sí, eres mi mejor amigo, Agnes, pero eso no significa que no podamos tener una vida aparte. 
 
    Ella siguió rebuscando entre sus cosas, pero la dichosa pluma que necesitaba para tomar apuntes no aparecía por ninguna parte. 
 
    —Pasas demasiado tiempo con ella y te está afectando —su tono de voz era quejumbroso, pero para ella fue considerado más que provocativo. 
 
    Aunque las intenciones del muchacho eran inofensivas, ella ya había amanecido con un humor de perros. Puede que fuera culpa de Marjorie Hubbar y de su último comentario, que le resonaba en la cabeza como los golpes de un tambor. Sus ojos se tornaron afilados y sin sutileza, contestó: 
 
    —¿Cuándo te has convertido en mi padre? Métete en tus asuntos, Sandford. 
 
    Él abrió los ojos de par en par y se mantuvo en silencio durante un instante. 
 
    —¿Cómo puedes compararme con él? 
 
    Tras aquel ataque de ira, la joven maga se hizo consciente de sus duras palabras. Y entonces, lo recordó. Recordó la cruel imposición que tenía cuando tan solo era una niña. No tenía permitido, bajo ninguna circunstancia, abandonar el hogar familiar, como medida preventiva para que no se relacionara con nadie de baja estirpe. Solo podían dirigirle la palabra aquellas personas que contaran con la aprobación de su familia. Por aquel motivo nunca había llegado a tener amigos, sin contar a aquellos vástagos nobles, soberbios y crueles que le eran presentados por su familia en los sofisticados y repetitivos banquetes. 
 
    Hasta que un día, un dulce muchacho de anaranjados rizos apareció al otro lado de las rejas de la mansión Bodaway, buscando su única pelota de juego. Ella sintió tanta envidia de su libertad que acabó quemando la pelota en sus morros y desapareciendo de la escena. 
 
    Pero el muchacho, muy lejos de enfadarse, sintió pena por ella y empezó a visitarla día tras día. Aunque fue difícil ganarse su confianza, acabó haciéndolo. Y se convirtió en el único capaz de enfrentar las decisiones de su padre. 
 
    —Agnes, yo... 
 
    —¿Ya te sientes liberada? 
 
    —Sabes que no lo pienso de verdad —masculló con la boca gacha, arrepentida y avergonzada—. Es solo que rondan muchas cosas por mi cabeza últimamente. 
 
    Un compañero de clase de Agnes le hizo una señal para que se apresurara a entrar en el aula. 
 
    —Cuando estés más calmada hablaremos, pero no me hagas esperar demasiado tiempo. 
 
    Hundió la mano en la taquilla de su compañera y le ofreció la pluma que tanto había estado buscando. 
 
    Mientras tanto, Juliet y Ender ya habían llegado al aula de demonología. No era tan grande como el aula-laboratorio, pero impresionaba de la misma forma; en la pared había colgados un par de cuadros ovalados sobre criaturas sobrenaturales y jaulas vacías que custodiaban huesos de distintos tamaños. Fueron recibidos por dos altas esculturas de gárgolas de piedra sangrante. Como de costumbre, no llegaron muy temprano y tuvieron que conformarse con las sillas vacías del principio que nadie más quería. Leigh corrió hacia ellos y se dejó caer sobre el asiento, sin aliento. 
 
    —Silencio, por favor —rogó Arabella Golding. 
 
    Era una mujer joven, de unos cuarenta años de edad; rubia y de tez oscura, pero con un mechón color escarlata. Era evidente lo musculada que estaba y lo ejercitados que tenía los trapecios. Con sus oscuros ojos azabaches analizaba a los estudiantes e intentaba memorizar los rostros uno por uno, aunque no se le daba demasiado bien. Vestía con un atuendo gris ajustado con anchas mangas y decorado por cintas plateadas. Se manejaba con elegancia sobre unas pesadas botas militares. 
 
    —Dicen que hace años formó parte de los soldados de Blismaria, observa la cicatriz en su rostro —susurró Leigh al oído de los muchachos. 
 
    En la mejilla izquierda, invadiendo parte de la zona del párpado, tenía una larga cicatriz. Estaba en una fase muy avanzada, lo que significaba que no era muy reciente. 
 
    —Los demonios son capaces de poseer otros cuerpos —Arabella se levantó del asiento y atizó la mesa con un pesado libro—. Mi papel en esta academia será el de enseñaros defensa contra demonios, pero antes debo preguntar. ¿Alguien de aquí se ha enfrentado a uno antes? 
 
    Se creó un silencio incómodo en clase, hasta que Juliet levantó la mano. 
 
    —Fui atacada por un ormur —dijo, con una evidente falta de confianza en sí misma—. Por varios, en realidad. 
 
    La profesora se acercó al pupitre, hasta que la tuvo frente a sus narices. Su perfume era fresco y embriagador, con olor a magnolia. Los pasos que daba con las pesadas botas sonaban como un metal centelleante. 
 
    —¿Nombre? 
 
    —Juliet Howland —respondió velozmente, aguantando la respiración como si se encontrara en un interrogatorio. 
 
    —Con que la señorita Howland... He oído hablar mucho de usted —se acarició la barbilla, pensativa y giró el cuerpo hasta dar media vuelta—. ¿Cuál fue su primera impresión al ver aquel demonio? 
 
    Cuando recuperó su espacio personal, la muchacha dejó escapar todo el aire mantenido. 
 
    —Sentí miedo. 
 
    —¡El miedo paraliza! —exclamó de repente, como si hubiera fallado en la respuesta—. Usted tuvo suerte de salir ilesa, pero no suelen existir las segundas oportunidades —se produjo un silencio imperceptible en el aula, mientras la muchacha se encogía en su asiento—. No solo os enseñaré defensa, también os mostraré cómo identificar a un demonio parásito y enfrentaros a él. 
 
    —Profesora —un muchacho, de los que solían sentarse al principio del aula, levantó la mano con entusiasmo—. He oído que los ormurs pueden transformarse y obtener nuevas habilidades. 
 
    —Es una muy buena pregunta, así que poned atención. 
 
    Existen tres formas en este demonio: 
 
    El ormur común, criaturas que van aumentando su tamaño conforme al número de víctimas que asesinan. Pueden convertirse en ormur tenebris u ormur furia. 
 
    El ormur tenebris o de nivel dos, es su última fase, donde poseen un cuerpo vacío para pasar de desapercibidos. Adquiere poderes telequinéticos. Sus ojos son blancos y fríos como el hielo. Desde hace siglos se dice que tienen la mirada de la muerte. 
 
    Y el más temible de todos, el ormur furia. Un ormur que se ha alimentado del alma de una criatura de luz. Es el más rápido y ágil, pudiendo superar una velocidad de 80km/h. Capaz de acabar con decenas de personas en segundos en su estado frenético. 
 
    El estado frenético dura nueve minutos desde que el ormur consume el alma de una criatura de luz, después se convertirá de nuevo en un ormur normal, o si ha ingerido muchas víctimas, en ormur tenebris. 
 
    —¿Por qué tiene que ser el alma de un ser de luz? —preguntó una joven del principio. 
 
    —Se cree que la sangre de los fae les aporta a los demonios un estado de embriaguez, lo que comúnmente se conoce como un colocón. 
 
    —¿Y cómo podemos reconocer a un ormur tenebris? 
 
    —¡Paciencia señorita! ¡Una pregunta por persona! Os enseñaré ahora mismo una serie de pasos que seguir—. Tomó un sorbo de agua y tras aclararse la garganta, continuó con la explicación—. Paso número uno para reconocer a un ormur o demonio parásito, el olfato. El olor a cadáver, orina y vinagre que os hará incluso vomitar. En algunos de ellos, el recipiente está en un estado tan avanzado de descomposición que se podrá percibir incluso a distancia. Recordad que son recipientes vacíos, la persona fallece al instante cuando el ormur llega al cerebro; Paso número dos, son grandes imitadores, pero siempre existe un fallo. No son capaces de adaptarse a la forma de hablar de su recipiente. Lógico, ¿verdad?; Paso número tres, la marca del cuello, aunque será difícil darse cuenta, pues tratarán de ocultarla. Los ormurs se introducen en el cuerpo a través del triángulo posterior, donde dejarán una pequeña costra. Pueden cambiar de recipiente las veces que quieran, siempre que este sea fácil de poseer —continuó la profesora Golding. 
 
    —¿Y cómo nos defendemos de ellos? —preguntó Ender, para sorpresa del resto de sus compañeros. En los últimos años nunca le habían escuchado hablar en alto en clase. 
 
    —Defenderse de un demonio parásito no es tarea fácil, una leve mordedura y quedarás inconsciente por su veneno. Y si no consigues asesinar al ormur que te causó la herida, morirás de envenenamiento a los treinta minutos. ¡Atacad al cuello y a la cabeza, son sus puntos débiles! 
 
    La clase acabó cincuenta minutos más tarde y todos salieron en masa como gorriones despavoridos, asustados por quedarse a solas con la nueva profesora de demonología, de quién se decía que tenía un carácter difícil de llevar. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO XVI 
 
    Con un pañuelo envuelto en el cuello y un gordo abrigo que no le permitía siquiera respirar, Marjorie Hubbar esperaba el vehículo que la llevaría volando a la ciudad de Ethior. Como el sol aún no se había ocultado se entretenía admirando el brillo de los cristales de sus botines marrones, un calzado no muy adecuado para hacer un largo camino. Prefirió anteponer su sentido de la moda a la comodidad, pues de todas formas harían gran parte del trayecto volando. 
 
    En Eiphire los aeryos eran la forma más fácil y rápida de viajar, pero también la más costosa. Eran grandes y blancos animales de denso plumaje que siempre estaban surcando los cielos y que descansaban sobre las más altas montañas. Tenían alas gigantes con matices oscuros que se asemejaban a las de un águila, un cuello largo y un pico rugoso, afilado y plateado. Solo eran utilizados en caso de emergencia por su alto costo. Eran animales nobles, de carácter relajado y con una alimentación omnívora. Se necesitaba un silbato especial para convocarlos, un objeto que solo unos pocos afortunados tenían y que te vinculaba a una de aquellas criaturas. 
 
    Marjorie había convencido a los demás de que, tras conversar con el director Cimmerian, aquel accedió a que tomara prestado su silbato por solo una noche. De por sí era extraño que alguien como el director accediera a entregar una de sus posesiones más preciadas a una alumna por una simple petición. Pero al parecer, ninguno de sus compañeros dudó de la veracidad de sus palabras. Sin embargo, su confianza en sí misma se había visto mermada por lo que ocurrió el día anterior a la reunión de sus compañeros. 
 
    Su cuarto año en la academia había comenzado con noticias impactantes; la llegada a Lantaros de una portadora de rin procedente del mundo humano, testigo además de varios ataques en los que había estado relacionada. Marjorie Hubbar era capaz de vender su alma al diablo por obtener atención a través de su periódico y no tardó mucho tiempo hasta que expandió los rumores de su llegada por toda la academia. 
 
    Aquella tarde, antes de que el sol se ocultara, marchó a escondidas hacia el invernadero. Tocó a la puerta corredera con tres ligeros golpes, como de costumbre. Uno de los muchos defectos del invernadero era que su material, el cristal, rechazaba cualquier deseo de intimidad y no podías negarte al recibimiento de una persona. 
 
    Como era lógico, el profesor Sassyl no utilizaba su característica túnica blanca cuando trabajaba en el invernadero. En cambio, llevaba un delantal impermeable de lona negro que le permitía recoger en los bolsillos varios instrumentos para la jardinería. Cuando vio llegar a la estudiante comprobó que no hubiera nadie cerca y le dio permiso para entrar. 
 
    —Espero que hayas venido con nuevas noticias —le dijo, con el mismo tono de voz arisco que entonaba cuando quería parecer demandante y autoritario. 
 
    El invernadero estaba en perfecto estado y no mostraba secuelas del accidente gracias a la cooperación de dos de los involucrados. El profesor había estado trabajando con vidrios de cristal en una larga mesa de cristal que había instalado en el centro. Era el encargado de aportar los recursos necesarios para la enfermería, en caso de que se le hubiera realizado dicha petición previamente. 
 
    —¿Alguien ha enfermado? 
 
    —No es de su incumbencia —contestó—. Si no tiene información nueva puede irse por donde ha venido. 
 
    —La tengo. Continúan con la investigación sobre aquel criminal, Deasbram. 
 
    —No quedaron conformes con la información que reuní. 
 
    La muchacha negó con la cabeza. 
 
    —Ni de lejos. Cuentan conmigo para viajar a Ethior e interrogar al antiguo director de la academia. 
 
    Darby Sassyl se mantuvo con un rostro que reflejaba total indiferencia. Dejó las tijeras bajo el cuidado de la muchacha y gesticuló una pícara sonrisa. 
 
    —Caspian Johansson, ese viejo demencial. Cómo me alegro de que ya no esté aquí. 
 
    —Pensé que sería una buena forma de ganarme su confianza. 
 
    —Tus compañeros son demasiado entrometidos para su edad. 
 
    —Ella, ella parece ser la entrometida —le aclaró Marjorie. 
 
    El profesor dejó escapar un gruñido. 
 
    —Te refieres a esa monstruosidad de híbrido humano. 
 
    —Era de esperar que buscara averiguar más información sobre sí misma —continuó la joven, mientras alzaba las tijeras en alto con una gran habilidad en sus dedos—. ¿De verdad sigue creyendo que podría ser peligrosa? 
 
    —Lo que piense sobre ella o no, no es relevante ahora mismo —admitió el profesor, con tono crispado—. Es mi mejor oportunidad para enviar a Cimmerian directo al infierno, así que haré lo posible para mantenerla vigilada. 
 
    —Puede que haya otra forma de que despidan a Cimmerian, sin utilizarla a ella. 
 
    Con poca delicadeza, el profesor tomó de nuevo las tijeras de podar. Se las colocó sobre los dedos de la mano izquierda, pues era zurdo, y comenzó a cortar las duras ramas de la planta. 
 
    —Recuerda que no estás aquí para hacer amigos —le advirtió el mayor. 
 
    —Lo recuerdo perfectamente y no es mi intención —contestó ella, en tono desafiante. 
 
    El profesor arrancó una hoja seca de la planta sileo azul y la frotó entre sus dedos convirtiéndola en polvo. Añadió la mezcla en el vidrio hasta que se originó un denso humo. 
 
    —Ya puede marcharse. 
 
    Marjorie extendió la mano. 
 
    —Se le olvida algo. 
 
    Agitó la mano, impaciente, hasta que el mayor le dejó caer sobre la palma un silbato plateado. 
 
    —No lo pierda o le daré sus huesos de comer a un wyvern. 
 
    —Perfecto. 
 
    Salió del aula-laboratorio dando pequeños brincos, con gesto victorioso. Pronto se detuvo en seco y cruzó miradas con Ender, que caminaba en solitario al otro lado del pasillo. Fue la primera vez que experimentó un fuerte remordimiento por lo que estaba haciendo. 
 
    —Hasta más ver —le dijo ella. 
 
    Intentó actuar con normalidad, pero el muchacho no le respondió. 
 
    Ya había debatido antes sobre su falta de ética, pero al final había llegado a concluir que sentirse culpable era una pérdida de tiempo, pues ya sabía la respuesta a sus inquietudes. Debía mantenerse firme en su decisión si quería continuar estudiando en la academia, incluso si aquello suponía seguir colaborando con alguien tan cruel y manipulador como era Darby Sassyl. 
 
    Cuando la joven marchó hacia la barrera el sol ya se estaba ocultando. Aunque abandonó aquel odioso sentimiento de culpa, no podía dejar de pensar en que Ender la había visto salir del aula-laboratorio fuera de horario escolar. Pensó que quizás por eso no había puesto objeción para acompañarla en el plan de búsqueda de Caspian Johansson, porque había averiguado sus intenciones y pretendía enfrentarla cuando los demás no estuvieran presentes. Sin embargo, cuanto más tiempo pasaba a su lado, más caía su esperanza de que el muchacho tomara la iniciativa e intercambiara palabras con ella. 
 
    —No puedo creer que estemos haciendo esto —dijo para sí misma. 
 
    Pegó un pisotón en el suelo y dejó su huella hundida sobre la húmeda tierra. Las hormigas que transportaban diminutas migas de pan corrieron de vuelta hacia su hormiguero, en una evidente y admirable organización. 
 
    —Yo tampoco —respondió Ender, con desgana. 
 
    Ella alzó la cabeza, sorprendida de que al fin le hubiera respondido. 
 
    —Pareces despistado, ¿hay algo que ronde por tu mente? 
 
    —Solo estoy preocupado. 
 
    El joven se apoyó sobre una antigua valla que no estaba bien enterrada en el suelo y que se zarandeaba hacia delante y hacia atrás. Su inquietud podía percibirse a kilómetros. 
 
    —Sé que no te gusta que te acompañe, pero tenemos el mismo objetivo —se atrevió a decir Marjorie, rompiendo el incómodo silencio de nuevo—. Proteger la academia. 
 
    Ambos miraron al cielo tras escuchar el repetitivo sonido de una campanilla. 
 
    —Y a Juliet —añadió Ender. 
 
    No muy lejos de allí, se veía llegar a la criatura que iba a recogerlos. Se hizo hueco entre las nubes con tanta rapidez que las mismas parecieron echarse a un lado en su llegada. 
 
    Ethior, la capital, no estaba demasiado lejos. A menos de media hora de la academia en vuelo. Era la opción más viable, pues caminar por la noche podía ser peligroso. No sabías con qué tipo de criaturas podías llegar a cruzarte cuando el sol se ocultaba. 
 
    El animal se posó en el suelo con cuidado, mientras la campanilla de su cuello tintineaba. 
 
    —Tú primero —dijo Marjorie. 
 
    —¿Te da miedo conducir uno de estos? 
 
    El muchacho se acercó al animal y acarició su lomo. Tal fue su valentía que incluso fue capaz de acercar su cabeza a la de la criatura. 
 
    Marjorie quiso esconder su miedo, pero se le percibía inquieta y rígida como un hierro. Ender tomó la iniciativa y subió a lomos de la criatura, a quien no pareció importarle el repentino peso. 
 
    —No, nada de eso —masculló Marjorie, con las mejillas hinchadas. 
 
    El muchacho le ofreció su mano para montar, aunque no de muy buena gana. Como era de esperar, el resto del camino se mantuvieron en un silencio sepulcral. Si prestaban la suficiente atención y el aire no les taponaba los tímpanos, podían escuchar la llamada de otros silbatos en la fría noche. 
 
    Cuando llegaron a Ethior, el animal se posó sobre una verde pradera para buscar alimento y divisó una montaña sobre la que descansar. Esperaría allí hasta que fuera llamado de nuevo. 
 
    Los dos jóvenes caminaron hacia la urbanización principal, Heirloom Street, donde los mercaderes que tenían sus puestos desde antes de amanecer habían regresado ya a casa. Por la mañana y tarde era la calle más transcurrida de la ciudad, pero por la noche estaba tan desierta que apenas se podía ver la sombra de un gato. Por suerte, como todavía no había anochecido del todo quedaban algunas personas paseando por la avenida. 
 
    —Será difícil encontrar a alguien dispuesto a conversar —se lamentó Ender, pero cuando desvió la mirada hacia la joven descubrió que había desaparecido. 
 
    Buscó con la mirada en cada rincón, hasta que la encontró no muy lejos de él, frente a una urbanización. Ella ya había tomado la iniciativa. 
 
    —Buenas tardes, señora —dio un toque a la espalda de la mujer, mientras veía acercarse al muchacho por su derecha—. ¿Sabe dónde podríamos encontrar al señor Caspian Johansson? 
 
    La mujer se sobresaltó, llevándose una mano al pecho. Dejó caer una bolsa de tela sobre el suelo que transportaba manzanas y unos cuantos sacos de legumbres. Tras comprobar que se trataba de unos inocentes adolescentes bien vestidos se calmó e intentó que su bebé de tan solo unos pocos meses también se serenara. 
 
    —Me disculpo, pensé que erais asaltantes —admitió la mujer—. Últimamente estamos teniendo muchos problemas aquí con la delincuencia. 
 
    —No se preocupe —contestó Ender, que ya había conseguido reunir de nuevo la compra en la bolsa. 
 
    La mujer le agradeció con una sonrisa. 
 
    —El señor Johansson... Déjeme pensar —masculló, insegura—. Solía dormir en la residencia del centro, pero se mudó hace poco a las afueras de la ciudad, creo recordar que en Gray Row. Vive en una pequeña cabaña, la reconoceréis porque es la única que tiene un tejado naranja. 
 
    —Gracias por su amabilidad —contestó Marjorie, con un tono más dulce de lo que acostumbraba. 
 
    Las afueras de Ethior eran muy distintas al centro; casas de madera diminutas, antiguas y algunas parcialmente destruidas. Los más pobres se ganaban la vida como podían y los que no eran capaces de afrontar más penurias confiaban en que el alcohol les solucionara los problemas. En los estrechos callejones se reunían mercaderes que ignoraban la ilegalidad de sus ventas y que carraspeaban los dientes cuando veían a alguien pasar. Desde la venta de extrañas sustancias, hasta exportación de criaturas mágicas. Todo aquello frecuentaba el distrito. 
 
    —No mires. 
 
    Ender detuvo la caminata de la joven y le tapó los ojos con la mano. Marjorie no quiso escuchar el consejo y se apartó, pero pronto se arrepintió de no haber obedecido. 
 
    Una mujer yacía en mitad de la calle, cubierta con un abrigo marrón polvoriento y rodeada de animales carroñeros que trataban de hacerse con su carne. Sus ojos estaban tan abiertos que parecían haberse salido de las órbitas, lo que parecía haber sido consecuencia de una letal adicción a una sustancia. 
 
    —Vámonos de aquí —dijo Marjorie con voz quebrada. 
 
    Aunque era consciente qué clase de situaciones podía encontrarse en aquel lugar, la piel se le erizó. 
 
    Caminaron por cualquier desviación que pudieran aprovechar al tratar de esquivar a personas de extraña apariencia, por lo que tardaron más de lo esperado en llegar hacia la calle Gray Row. Pronto identificaron una pequeña cabaña que se ajustaba a la descripción de la señora, aunque el tono naranja se había transformado en un tono cantalupo por el constante bofetón del sol sobre el tejado. 
 
    —Apartado de toda civilización, era evidente —comentó Ender. 
 
    —Adelante, los hombres primero —le dijo Marjorie. 
 
    El joven rodó los ojos, pero aceptó tomar la iniciativa. Cuando subió las escaleras su pantalón se rasgó con un clavo que no había sido bien martilleado. Dio dos fuertes golpes a la puerta, cabreado, y llamó a la aldaba. Al no escuchar ningún sonido retrocedió y se cruzó de brazos. 
 
    —No hay nadie, es una pérdida de... 
 
    La puerta se abrió de par en par, emitiendo un sonido chirriante e interrumpiendo las palabras del muchacho. El anciano salió a recibirlos con una vara de madera que le permitía moverse por aquel destartalado lugar. Iba encorvado y despeinado, gozaba de un terrible aspecto que en nada se asemejaba al cuadro que tenían colgado de él en el corredor, junto al resto de personas que habían llegado a dirigir la academia en algún momento de su vida. 
 
    —Buenas noches, señor Caspian —masculló Ender, sorprendido. 
 
    El mayor alzó la vara por los aires y atinó a la rama de un árbol. 
 
    —¿QUIÉNES SOIS VOSOTROS? —gritó, entrando en cólera. 
 
    —Somos estudiantes de Lantaros, hemos venido a entrevistarlo —intervino Marjorie Hubbar, con una inteligente estrategia en mente. 
 
    El anciano arrugó el gesto, pero pronto gesticuló una enorme sonrisa de oreja a oreja que incluso le achinó los ojos. 
 
    —¡Claro, claro, pasen! Les estaba esperando. 
 
    Su morada por dentro era incluso peor de lo que habían esperado. Decenas de botellas vacías por el suelo, cartones de leche cortada y mantas donde la lana había pasado a cubrirse de pelo; pelo de gato, porque cuidaba de unos quince feroces mininos que no paraban de maullar a sus espaldas y que hacían sus necesidades por toda la casa. El anciano les ofreció asiento en un sillón con una gran mancha sospechosa, así que decidieron no preguntar y mantenerse en pie. 
 
    —Es muy bonita —mintió Marjorie, con una sonrisa forzada—. Muy acogedora, se nota que usted mismo ha escogido la decoración. 
 
    La muchacha dio un paso hacia delante y sintió algo crujiente estallar en sus zapatos. Prefirió mantener la cabeza alzada y no averiguar de qué se trataba. 
 
    —Lo cierto es que hoy he estado organizando un poco esto —contestó el señor Caspian. 
 
    Se escupió sobre la mano y retiró los pocos mechones de cabello que le quedaban hacia atrás. Luego tomó asiento sobre una antigua mecedora y acarició a un diminuto gato de manchas marrones. 
 
    —¿Desde cuándo no ha venido nadie a visitarlo? 
 
    —No lo recuerdo —confesó el anciano. 
 
    Los muchachos intercambiaron miradas. ¿Cómo diablos había terminado así el pobre hombre? 
 
    —No entiendo cómo nadie ha entrevistado a un héroe como usted antes. 
 
    Marjorie decidió continuar con el juego de halagos, que parecían agradar al mayor. 
 
    —¡Claro, he esperado mucho tiempo para esto! Siempre vienen a pedirme algo, pero nunca quieren destaponarse los oídos para escuchar mis historias. La última vez que alguien piso está casa trató de decirme que mis pequeños y cariñosos gatos estaban causando destrozos en el vecindario. ¡No volvió a poner un pie sobre mis tablones! 
 
    —Señor Caspian —Ender se atrevió a interrumpir la extraña conversación, impacientándose por la hora. 
 
    Habían perdido demasiado tiempo en los callejones y no quería andarse con rodeos. Sin embargo, Marjorie sabía perfectamente que no era buena idea tratar de ser tajante con el señor Caspian. 
 
    —Dígame, muchacho. 
 
    —¿Recuerda usted lo que sucedió aquella noche...? —trató de ir al grano como había estado practicando en su cabeza, pero su tono de voz se fue debilitando conforme pronunciaba las palabras—. Cuando se infiltraron en la academia 
 
    El señor titubeó unos instantes, pero después asintió con la boca abierta. 
 
    —La recuerdo, recuerdo perfectamente aquella noche. 
 
    Los jóvenes tragaron saliva, expectantes. 
 
    —Háblenos de ese día, por favor. 
 
    —Nadie pensó que esa niña sería capaz de meter las manos en el aceite de las freidoras de la cafetería, tuvimos que enfrentarnos a las demandas de sus progenitores y por poco nos cierran la academia. 
 
    Marjorie acabó por resignarse, pero trató de mantener el gesto calmado. Hacer hablar al anciano no iba a ser tarea fácil, sobre todo si no recordaba nada de lo que había ocurrido. 
 
    —La noche en la que expulsó a Deasbram de la academia, señor Caspian—intervino Ender—. ¿Recuerda su apariencia? 
 
    —No sé de quién me habla, muchacho —el anciano se levantó de la mecedora a duras penas, con ayuda de la vara. 
 
    Dio un empujón al asiento para acercarse hacia una pequeña cocina portátil con tres fogones. Trató de encenderlo con sus dedos, pero la bandeja de derrame estaba llena de cenizas. Inhaló profundo y expulsó un soplido que levantó una capa negra de polvo. 
 
    La leche cuajada se desparramaba sobre la encimera mientras intentaba llenar una cacerola con agua. Como el pulso le temblaba, parte de la comida que trataba de sacar acababa cayendo al suelo. Los gatos lamían los restos de comida que hallaban e iban tropezándose con el anciano. 
 
    —Deasbram —repitió Marjorie. 
 
    —El mago Deasbram —la llama del fogón se encendió de repente—. Larga cabellera dorada, ojos impenetrables, capaces de asustar hasta a los más temibles leones. 
 
    —Así que lo recuerda —masculló de nuevo Ender, inquieto, pero incluso aliviado de que fuera así. 
 
    —¿De qué me acuerdo, joven? 
 
    —De aquel criminal, ¿qué ocurrió aquella noche? 
 
    Fue cuando mejor comprendieron la grave demencia que absorbía al anciano. 
 
    —¡Claro, eso era! —exclamó a regañadientes—. Trató de hacerse con la academia, pero no pudo bajo mi vigilancia. 
 
    —¿Cómo se libró de él? —demandó saber Marjorie. 
 
    —Un alma por cien personas. 
 
    Su voz iba bajando de tono conforme repetía la frase, hasta que su voz se tornó afónica y cavernosa. Los muchachos sintieron un escalofrío y retrocedieron asustados. 
 
    El señor Caspian dejó caer una taza al suelo y los gatos se vieron obligados a tener que esquivar los cristales rotos. Ya había empezado a sentir aquellos cotidianos cosquilleos por todo el cuerpo y le alertaban de que pronto, su estado de ánimo cambiaría. Incluso su iris color ceniza había dejado de brillar y había convertido su mirada en un desértico mundo. 
 
    —¿Se encuentra bien? —se atrevió a preguntar Ender. 
 
    El anciano se mantuvo de espaldas durante unos segundos, pero finalmente se dio la vuelta y miró a los dos confusos jóvenes con cara de pocos amigos. 
 
    —¿Quiénes sois vosotros? ¿Qué estáis haciendo en mi casa? 
 
    —Somos los estudiantes de Lantaros, vinimos a... —Marjorie fue interrumpida por el muchacho, que señaló hacia arriba con el dedo. 
 
    —Nos tenemos que ir, señor Caspian —intervino el muchacho, agitado—. Ha sido un placer poder hablar con usted. 
 
    Con las orejas hacia atrás, el pelo erizado, lomo arqueado y pupilas entrecerradas, los felinos les dieron a entender que no iban a ser recibidos en aquella cabaña por mucho más tiempo. Solo hizo falta que uno de ellos bufara para que el resto se uniera y crearan una amenazante melodía. 
 
    Marjorie pensó en las opciones que tenía: la primera, podía usar su habilidad de mimetización y dejar a Ender a su suerte. Sin embargo, los gatos eran muy buenos olfateadores y no conseguiría llegar sana y salvo hacia el otro lado de la calle. Además, era más que probable que no volvieran a confiar en ella si se desentendía de uno de sus compañeros. 
 
    El muchacho también pensaba en un plan y obtuvo una señal del cielo cuando miró entre los antiguos y deteriorados tablones de madera del suelo: brotes de murraya. Cuando uno de los gatos tomó la iniciativa para lanzarse hacia ellos, Ender estiró los brazos hacia arriba, haciendo crecer aquellos diminutos brotes y convirtiéndolos en un gigante muro impenetrable. Los demás gatos siguieron sus pasos y con sus afiladas garras intentaron traspasar la muralla. Mientras tanto, Marjorie tomaba del brazo a Ender y corrían hacia la puerta. 
 
    —¡No os podéis enfrentar al mago oscuro! 
 
    Entre los dos trataron de empujar la antigua puerta, pero era imposible de abrir porque había un taco que impedía el movimiento. 
 
    —Marjorie, hazlo. 
 
    —Lo tengo, déjamelo a mí. 
 
    La joven abrió los brazos y luego los cerró con fuerza. Sus ojos se iluminaron de un fuerte color amarillento y un extraño aura apareció a su alrededor. Dio una palmada con sus manos y creó una potente corriente de aire que lanzó la puerta por los aires, hasta cruzar al otro lado de la calle. Después corrieron hasta llegar a un solitario callejón donde por fin recobraron el aliento. 
 
    —Sabía que no era buena idea —comentó Ender con voz rasposa, haciendo presión sobre su costilla. 
 
    _Sufre del síndrome del ocaso, empeora cuando cae el sol —le explicó Marjorie. 
 
    —Dime que también lo has escuchado, dime que hemos entendido lo mismo. 
 
    —Créeme que lo he hecho. 
 
    Marjorie sacó de sus bolsillos el frío y metálico silbato y sopló con todas sus fuerzas, hasta que se quedó sin aire en los pulmones. 
 
    Tenían que avisar a Juliet. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO XVII 
 
    No hacía mucho tiempo desde que el toque de queda había concluido. En un oscuro y frío rincón, la joven Leigh aguardaba y esperaba que los guardias no descubrieran que todavía merodeaban dos individuos por aquellos interminables pasillos. El castigo por desafiar la prohibición de salir tras el toque de queda era severo, una falta. Tres amonestaciones resultarían en la expulsión de la academia durante tres meses y, por tanto, el suspenso del semestre estaría casi asegurado. Leigh sentía cómo le temblaban las piernas al pensar en lo que ocurriría si eran atrapadas, pero, al fin y al cabo, todos habían aceptado correr el riesgo. 
 
    —Escucha —susurró Juliet, mientras apuntaba con el dedo índice a su propio oído. 
 
    El reloj dio una fuerte campanada; eran las una de la madrugada. La recién llegada se inclinó con cuidado al suelo y colocó una oreja sobre las heladas baldosas de piedra, que emitieron una vibración. Luego se dirigió a Leigh y asintió con la cabeza, transmitiéndole el mensaje que creía haber descifrado mediante esa acción. 
 
    —Tenemos que bajar a la primera planta —le aseguró. 
 
    —¿Y cómo vamos a esquivar a esos insufribles guardias? Parece que se multiplican a cada minuto. 
 
    Dos fortachones estáticos en la escalera principal, dos más custodiando la salida de emergencia y un par recorriendo los pasillos de la quinta planta. La seguridad había aumentado considerablemente desde el robo del bastón y el incidente en el invernadero. Para colmo aún no tenían ni idea del número de guardias que podía haber en la planta más baja; la más vigilada con diferencia. La única opción que tenía era distraerlos, pero sería difícil conseguir que todos cayeran bajo la misma distracción. Leigh rezó en silencio durante un par de segundos y a la vez maldijo a Marjorie Hubbar por no ayudarlas con su habilidad mágica, la cual haría la misión mucho más sencilla. Luego se maldijo a sí misma por estar pensando en recibir apoyo de la persona que más odiaba, pero entonces una idea brillante cruzó su mente. Estiró el brazo, cerró todos los dedos excepto el anular y lanzó pequeñas llamas hacia el frente. 
 
    Decenas de mariposas de fuego cruzaron los pasillos volando, iluminando toda la planta superior a su paso. La técnica, que no era más que un barato truco de exposición, no duraría mucho tiempo. 
 
    —¡Fuego, fuego! —gritó uno de los guardias, llamando la atención del resto del escuadrón que custodiaba la quinta planta. 
 
    El sonido de las pesadas botas militares les alertó de que los hombres armados se acercaban a su paradero, pero ellas se adelantaron y tomaron un atajo más confiable. Usaron la salida de emergencia que ya había sido despejada, las estrechas escaleras de metal con forma de caracol que las guiaron hacia la planta principal. A tan solo un par de metros se encontraba el despacho de la subdirectora. 
 
    —La puerta está cerrada, como imaginábamos —se lamentó Juliet. 
 
    Leigh esbozó una sonrisa burlesca y se retiró del cabello dos negras horquillas decoradas con elegantes y diminutos diamantes que rajaron su dedo anular. Como la herida no le preocupó demasiado se lamió el dedo y continuó sonriendo. Sabía muy bien lo que tenía que hacer, no era la primera vez que abría una puerta con un accesorio del cabello costoso. Introdujo las horquillas por el ojo de la cerradura, presionó hacia abajo y giró en sentido de las agujas del reloj. 
 
    —Pan comido —se regodeó, cuando la puerta se abrió a su antojo. 
 
    El aroma del té todavía impregnaba la habitación, lo que las llevaba a pensar que Pickle Bell, por suerte, se había retirado a su alcoba hacía no demasiado tiempo. Las zapatillas de Juliet se adhirieron a los tablones de madera y con disgusto, se agachó para averiguar el motivo. En la mesa redonda mesa, donde solía sentar a los invitados, goteaba una de las tazas de té con bolsitas de manzanilla. 
 
    —Sigue siendo acogedor —pensó Juliet, en voz alta. 
 
    —¿Has estado aquí antes? 
 
    Juliet asintió y se acercó a las torcidas estanterías, donde una pintura le llamó la atención. Representaba a una joven de unos veinte años, no muy alta en comparación a las personas que la rodeaban por ambos lados. Con su amplia sonrisa, las hinchadas mejillas hacían que sus ojos se achicaran y brillaran con especial encanto. Por detrás tenía una dedicatoria, hacia la subdirectora. 
 
    —Entonces, la muchacha de la imagen es Pickle Bell, ¿cuánto tiempo hará de esta pintura? 
 
    —Más de cuarenta años, creo haber oído que antes de ser subdirectora trabajaba como profesora de astrología —explicó Leigh. 
 
    Con cuidado dejaron la pintura en su lugar. El lienzo estaba tan desgastado que era fácil dejar los dedos impresos en él, así que se aseguró de no tocarlo por más tiempo. Las esquinas habían sido dobladas por alguien que mantuvo demasiado el recuerdo entre sus manos y no quería cometer el mismo error. 
 
    Mientras tanto, Leigh olfateaba un frasco de cristal que se hallaba en el escritorio junto a papeles en blanco y plumas manchadas en tinta. El extraño polvo azul que trataba de oler la hizo estornudar tan fuerte que los libros de las encimeras se balancearon hacia el lado contrario. Su compañera la reprendió con la mirada, pero ella estaba demasiado ocupada para arrepentirse, observando con fascinación cómo el pequeño corte de su dedo anular, el que se había hecho momentos antes con el diamante, se iba cerrando hasta desaparecer por completo. 
 
    —¡Juliet, mira esto! —exclamó Leigh, pero su compañera estaba demasiado ocupada como para escuchar, buscando la misteriosa llave que les diera acceso al reloj. 
 
    Entonces, sintió el pinchazo de un par de ásperas y espinosas enredaderas sobre su hombro izquierdo cuando aún se encontraba de espaldas. Se giró para enfocar la mirada e identificó parte de un cristal entre los huecos vacíos. 
 
    —El sucio truco de las enredaderas —masculló Juliet. 
 
    —Yo me encargaré —afirmó Leigh, intentando tomar la delantera. 
 
    —No, yo puedo hacerlo. 
 
    Juliet retiró el lazo magenta de su muñeca y se lo envolvió en la mano derecha, por encima de la manga. Dio varias vueltas al lazo hasta crear un vendaje, lo que le permitiría meter la mano entre aquellas enredaderas sin morir en el intento o al menos, hasta no quedarse sin hueso. 
 
    —Juliet, vas a hacerte daño —Leigh intentó sujetarle del brazo, pero ella forcejeó hasta que consiguió apartarla. 
 
    —¡El fuego no funcionará! Y deducirán que hemos estado aquí si encuentran restos calcinados en el suelo —le explicó Juliet. 
 
    —¿Y qué planeas hacer? ¿Quedarte sin manos? 
 
    —Son enredaderas juguetonas, si les haces cosquillas se moverán por sí mismas—le explicó ella—. Ender me lo explicó. 
 
    Introdujo la mano completamente para demostrárselo, pero no pudo ocultar una evidente mueca de dolor. Al menos era soportable, por el momento. El pomo de la vitrina fue apareciendo y las enredaderas se abrieron a su paso. 
 
    Leigh miró meticulosamente todos los objetos de su interior: libros, figuras de distintas criaturas mágicas y no mágicas, flores de petunia secas y una pequeña caja con bordados plateados alrededor. Tomó aquella última entre sus manos, esperando hallar el hechizo en su interior. Abrió la cara, memorizó el símbolo y volvió a dejarlo en su lugar. 
 
    —¿Cómo tienes la mano? 
 
    Juliet se retiró el vendaje empapado en gotas salpicadas de sangre y sus dientes carraspearon con cada deslizamiento. Tenía débiles rasguños cubriéndole el brazo derecho y pese a que no eran heridas profundas, eran lo suficientemente dolorosas como para que la piel se le pusiera de gallina. 
 
    —No te preocupes, se curará en unos días.  
 
    Leigh negó con la cabeza y la agarró del brazo sano para que caminara junto a ella. Se acercaron de nuevo al escritorio y se espolvoreó aquel polvo azul en la palma de la mano, hasta que cubrieron sus líneas por completo. Entonces, acarició la piel de Juliet con delicadeza y las heridas se sanaron en tan solo unos segundos. 
 
    —Esto debe venderse por una fortuna —masculló Leigh—. Si no recuerdo mal es un polvo especial que encargan los soldados de Eiphire. 
 
    —¿Por qué tendrían esto aquí? 
 
    Leigh se encogió de hombros ante el asombro de su compañera. Comprobaron que no hubiera nadie cerca, en especial aquellos duendes que trabajaban hasta altas horas de la noche y que eran difíciles de percibir en comparación a los altos guardias. Cerraron la puerta del despacho y se escondieron tras uno de los arcos de piedra principales. Varios guardias caminaban hacia la derecha, en dirección contraria a las muchachas. Incluso llegaron a escuchar a uno de ellos hablar sobre cómo estaban hartos de las jugarretas de los alumnos. 
 
    Entonces, sonó una campanada y les avisó de que eran las una y media. 
 
    —Se nos está haciendo demasiado tarde, tenemos que darnos prisa. 
 
    Juliet le pidió guardar silencio mientras pegaba el oído en la fría y granulosa pared. Escuchó un ligero sonido que fue deslizándola poco a poco hacia su origen, atraída magnéticamente cómo una abeja a la miel. Cuando aquel sonido se hizo más intenso, posó la mano sobre el cemento y sintió una fuerte vibración. 
 
    —Está en el interior de la pared. 
 
    Leigh se acercó para comprobar que sus extrañas palabras eran ciertas, casi desconfiando de su criterio. 
 
    —Maldito reloj, ¿cómo se supone que vamos a sacarlo de ahí? 
 
    —No estoy segura, destruir la pared no es una solución. 
 
    —Está bien, lo tengo —afirmó de repente—. Vamos, atrás —le sugirió, aunque por su tono de voz sonó más como una advertencia—. ¡Vamos, retírate! 
 
    Sus ojos se iluminaron como una luna de sangre y guiada por la energía señaló a la pared, grabando en ella un extraño símbolo. El símbolo que había visto representado en el papel que custodiaba la pequeña caja y que, desde luego, agotó cada gota de energía que tenía en el cuerpo como una glotona sanguijuela. 
 
    El suelo sobre el que caminaban tembló como un seísmo y levantó pequeñas piedrecillas de las baldosas. Antes de poder sujetarse a la pared, estalló una potente luz lo suficiente intensa como para cegarlas. Para cuando quisieron darse cuenta, tenían el enorme reloj frente a las narices, un instrumento tallado en madera de cerezo, con dos agujas que resplandecían en un baño de oro. 
 
    La vibración no pasó de desapercibida para los guardias, que corrieron hacia el lugar de origen de las sacudidas. 
 
    —¡Vosotros dos, avisen al escuadrón del exterior! ¡Vigilen cada lugar de la academia! Que nadie entre y que nadie salga del recinto, ¿entendido? —gritó el más intimidante guardia, Jacob Blade. 
 
    Jacob alzó los brazos y los guardias a su espalda adoptaron una posición de ataque para recibir la orden. Cuando observó a un escuadrón aproximarse hacia ellas, Juliet no se lo pensó dos veces y empujó a su compañera hacia el interior del artefacto. Insertó la llave y la giró hasta que escuchó un ligero clic. 
 
    —Están llegando. No podemos ir a la biblioteca mientras estén haciendo guardia. Tampoco podemos salir del edificio. 
 
    —Yo... No lo sé —balbuceó Leigh—. Si volvemos a las alcobas podrían seguirnos el rastro con las campanadas. 
 
    —¡Piensa en algo! —le imploró Juliet, ansiosa—. Cada vez están más cerca. 
 
    —¡Lo estoy intentando! —se llevó las manos a la cabeza mientras intentaba pensar en un lugar que pasara de desapercibido frente a los guardias, un lugar que no estuviera siendo vigilado ni transcurrido. 
 
    Mientras tanto, Juliet se detuvo a mirar las lujosas agujas del reloj que marcaban la hora incorrectamente. Cuando intentó girar la aguja mayor, se hizo un corte en el dedo. Una gota de sangre cayó cerca del suelo del artefacto y en aquel preciso momento, el reloj empezó a desplazarse hacia atrás. 
 
    —¿Qué has hecho? —exclamó Leigh, antes de apartarse hacia una esquina y encogerse como un pequeño e inseguro gorrión que temía por su vida con cada vibración que transmitía el reloj. 
 
    Juliet separó los labios, pero tardó en responder. Cada músculo de su cuerpo estaba tan inmóvil como una astilla enterrada en la piel.  
 
    —No sé qué ha pasado, no hice nada extraño. Solo cambié la hora —masculló por fin, y su voz sonó desgarrada por el miedo. 
 
    —Estamos muertas. Con suerte no nos cruzaremos con el cadáver en descomposición de la señora Fleming —repuso Leigh. 
 
    El reloj dejó de vibrar y salieron expulsadas con una extraña fuerza hacia la superficie. Las altas columnas de cemento y las pequeñas hachas de cera impedían que se sumieran en una completa y densa oscuridad. Leigh señaló hacia arriba y ahogó un gemido. Golpeó el reloj e intentó volver al interior, pero aquel ya había empezado a hundirse en la pared de nuevo. 
 
    Pholcus phalangioides, también conocidas como arañas de patas largas. Una especie inofensiva que había establecido su hábitat bajo la academia, pero que no tuvieron más remedio que volver a esconderse cuando Juliet acercó hacia el nido una de las antorchas clavadas en la pared. Luego se palpó el cuello, incentivada por el áspero frío que sentía en el interior de la garganta. Aquello era, indudablemente, culpa de la densa humedad. Una humedad que ya había sentido antes. 
 
    —¡Señor Cimmerian, usted no tiene autoridad para bajar ahí! 
 
    Intercambiaron una sola mirada de terror y
avanzaron unos cuantos pasos hasta esconderse en un rincón para apoyarse sobre la mohosa y húmeda pared. Al fondo del corredor se escuchó una pesada puerta con ornamentadas bisagras. Conforme aquella chirriante puerta se abría, una luz amarillenta aparecía a su apertura, acompañada de la sombra de la persona que se disponía a bajar los escalones. La silueta de un hombre joven y delgado. 
 
    —¿Cimmerian? —se le escapó a Leigh.  
 
    El hombre que bajaba paró en seco, dio media vuelta y miró en dirección contraria. Ella se tapó la boca por acto reflejo, volvió a ocultarse y apretó los ojos con fuerza. Más tarde se dieron cuenta de que había un gato negro tras su espalda que maullaba y mordisqueaba un hueso. 
 
    —Maldito gato... Casi consigues que nos dé un infarto —susurró Juliet. 
 
    Las jóvenes intrusas siguieron los pasos del hombre durante unos minutos, procurando que sus pisadas no emitieran ningún sonido. Cuando la alta sombra del hombre se detuvo, ellas también lo hicieron y se pegaron de nuevo a la fría y granulosa pared. El sujeto se acercó hacia una de las celdas más próximas a él, sacó la llave y se encaminó hacia el interior con valentía. Sentado en el suelo se hallaba un hombre encadenado, que lucía un precioso cabello dorado y que estaba siendo vigilado por un individuo encapuchado. 
 
    —Yo también quiero observar —se quejó Leigh. 
 
    Juliet intentó seguir acaparando el campo de visión, pues había sido ella quien había liderado el camino con valentía. Para ser sinceros, tampoco podía apartar la mirada del prisionero, como si una energía misteriosa y magnética lo atrajera de manera incomprensible. Vestía una larga túnica gris, monótona y rasgada. Estaba atado de tobillos y muñecas, con pesados grilletes que le impedían ponerse de pie. 
 
    Pero, a pesar del frío y deprimente alrededor y a pesar de las malas condiciones a las que había sido sometido durante días, la etérea presencia que desprendía era tanto innegable como embriagante. 
 
    —Tras todos estos años persiguiéndote sin descanso día y noche, gastando cada hora de nuestras míseras vidas en ti —susurró una desconocida, pero femenina voz—. Finalmente estás en el lugar al que perteneces. 
 
    El misterioso individuo que acababa de hablar se retiró la capucha de cuero. El cabello de aquella mujer era tan oscuro como el carbón y sus ojos aguamarina penetraron con hosquedad al preso. Su voz diáfana retumbaba por toda la mazmorra. 
 
    La serenidad con la que la misteriosa mujer pronunciaba sus palabras resultaba escalofriante, pero más impresionante fue, en contraparte, que el hombre encadenado ni siquiera titubeó. En su lugar, agitó las manos e hizo sonar los grilletes. 
 
    —Tiene usted razón —pronunció con tono sepulcral. Dejó caer los brazos en peso muerto y apoyó la espalda contra la pared, buscando la mayor comodidad que podía encontrar en el suelo cementado de la mazmorra—. Durante todos estos años han querido convertirme en el villano de la historia y han puesto un enorme esfuerzo en ello, desde luego —su voz se tornó pastosa—. Es una desgracia, porque pronto, gracias a vuestro amado y respetable consejo, os encontraréis en el mismo lugar en el que, desafortunadamente, ahora mismo me hallo. 
 
    La mujer levantó la mano con intenciones osadas, pero Cimmerian la detuvo y su brazo alzado se volvió tembloroso. La amenaza había causado, sin lugar a duda, cierto miedo en la desconocida. 
 
    —¿De qué horribles intenciones habla? —preguntó la mujer, aún intrigada. 
 
    —El futuro no puede ser cambiado —respondió el preso, con quietud. 
 
    —Es suficiente, Elodia —ordenó Cimmerian—. Basta, cálmese. 
 
    —¿Y usted por qué me detiene? ¡Es un asesino, una aberración! —exclamó de nuevo la desconocida. 
 
    —En la madrugada este sujeto será enviado a la isla de Creim. No volverá a ser un estorbo para ninguno de nosotros —explicó el director, intentando intimidar al encadenado y al mismo tiempo, calmar a su acompañante. 
 
    El preso no solo no se sintió amedrantado, sino que, además, esbozó una pícara sonrisa que desafió la paciencia de los presentes. 
 
    —Sin mi ayuda nunca lograréis encontrar el cuerpo de Anistar —les advirtió—. ¿Creéis que podéis deshaceros de mí? Intentadlo. 
 
    Juliet sintió un vuelco en el corazón y recordó el aspecto de aquella joven atrapada en la fuente. 
 
    —Mandaremos decenas de escuadrones si es necesario, no os necesitamos a ninguno de vosotros —replicó la mujer, una vez consiguió controlar su sofocada respiración. 
 
    —Debería tener especial cuidado con sus afiladas palabras. 
 
    —¿Se atreve a amenazarme de nuevo, pese a la situación en la que se encuentra? ¿Acaso no ve sus grilletes? 
 
    —¡Oh, para nada! —exclamó el sujeto—. La respeto más que a nadie, créame. Usted será quien decida la jugada final. 
 
    —La jugada final ya se ha realizado, todo ha terminado. 
 
    —Considere mi advertencia. 
 
    La mujer pareció afectada, pero el director tomó el control de la situación con calma. 
 
    —Desde que ha sido capturado no ha olvidado dejar a un lado su carácter enigmático. 
 
    —En su organización no destacan por ser demasiado cristalinos, ¿por qué motivo debería serlo yo? 
 
    Cimmerian ignoró sus palabras e hizo un gesto con la cabeza. Elodia asintió en respuesta a sus órdenes, aunque las comisuras de su boca indicaban que no estaba muy conforme con la decisión de marcharse. El director abandonó la celda con paso acelerado, pero Elodia esperó un par de segundos y le dejó adelantarse a propósito, calculando cada movimiento y la distancia entre ellos. Entonces, dejó caer al suelo un objeto dorado, lo recogió con el botín negro para que la caída no provocara ningún sonido y lo pateó débilmente hacia el interior de la celda. 
 
    Leigh se impacientaba e intentaba asomar la cabeza, pero a diferencia de su compañera, que se encontraba aún en primera fila, no alcanzó a observar lo que Elodia acababa de hacer. El prisionero ni siquiera se inmutó por sus acciones, pero sí intentó reprimir una sonrisa pícara cuando ambos se marcharon. 
 
    —¿Qué está ocurriendo? Dímelo ya, no consigo ver nada con tu grande cabezota en medio. 
 
    Juliet aún se encontraba sorprendida y no conseguía reaccionar por lo que acababa de presenciar. Leigh no pudo luchar más contra su impaciencia e intentó descifrar el origen de la confusa mirada de su compañera. Se colocó de cuclillas y estiró el tronco lo más que pudo. Sus piernas dejaron de coordinarse al momento que elevó el cuerpo y al tropezar, empujó una pequeña piedra que acabó chocando con la pared contraria. El eco provocado por la sucesión de desdichas se escuchó por toda la mazmorra. 
 
    Leigh cayó a apenas un par de metros del preso, tan solo separados por unos impenetrables barrotes de hierro oxidados, pero aquel no pareció darse cuenta de su presencia. 
 
    —No puede vernos —se atrevió a adivinar Juliet, que también salió de su escondite una vez se aseguró de que estaban a salvo. 
 
    El hombre tenía la cabeza gacha y observaba ensimismado el reflejo de los grilletes. Tenía cortes por todo el cuerpo que apenas habían cicatrizado y marcas de haber sido golpeado duramente por los guardias. Sentía pena por él, pero entonces, por tan solo una décima de segundo, el preso levantó la mirada y la fijó en Juliet. Ella parpadeó varias veces para asegurarse de lo que estaba viendo y decidió no lanzar ningún otro movimiento. El ritmo de su corazón se había acelerado como una canica golpeando consecutivamente el suelo. 
 
    —Juliet, regresemos. 
 
    Cuando Leigh llamó su atención el preso volvió a agachar la cabeza. 
 
    —Sí, lo sien... 
 
    Antes de terminar la frase, ambas fueron arrastradas por el suelo por una extraña energía. A una velocidad sobrenatural viajaron de nuevo hacia donde se hallaba el reloj, que apareció frente a ellas sin haber sido invocado. La delgada puerta se abrió y empujó a las jóvenes hacia el interior. 
 
    —Ya podemos rezar para que nos lleve a nuestro dormitorio —se temió Leigh. 
 
    Una vez el suelo dejó de temblar como un seísmo, el reloj dio una campanada y se dejó absorber por la pared. Las cortinas de la habitación se movían de un lado a otro a causa del helado viento, las páginas de los libros que se encontraban en el escritorio amenazaban con dejarse caer sobre el montón más pesado y sus pertenencias seguían allí, intactas. En su dormitorio. Como las dejaron antes de marcharse. 
 
    —¿Cómo hemos llegado aquí? —se preguntó Juliet, extrañada. 
 
    —Supongo que el reloj sabía a donde queríamos ir y nos ha traído al lugar que teníamos en mente. 
 
    Juliet sabía que no era cierto. Aquello solo podía haber sido cosa de un instrumento con una energía fuera de lo cotidiano. Un instrumento capaz de hacerte viajar a través del tiempo. 
 
    De una presea. 
 
    El rubí de Cronos. 
 
    Leigh perdió las fuerzas en las piernas y se dejó caer al suelo. 
 
    —¿Te encuentras bien? ¿Necesitas ayuda? 
 
    —Estoy bien, solo cansada y un poco mareada. 
 
    Juliet la ayudó a sentarse en el borde de su cama y le tomó la temperatura con la mano. Estaba destemplada. 
 
    —Tienes mal aspecto, te traeré agua. 
 
    De repente, alguien llamó a la alcoba con toques fuertes y ansiosos. 
 
    —No acudas —le aconsejó Leigh, pero para entonces, ella ya se estaba aproximando hacia la puerta. 
 
    Respiró hondo y empujó hacia abajo el frío y dorado gatillo, rezando a los dioses para que no hubiera un ejército de guardias esperándola tras la puerta. Su prieta mandíbula pudo relajarse tras averiguar que se trataba de Marjorie Hubbar y Ender Mordaunt, a quienes estaban esperando. 
 
    —Hemos esquivado a los guardias, pero os aseguro que no ha sido tarea fácil —respondió Marjorie, jactándose y cerrando la puerta a sus espaldas—. Habéis creado un gran revuelo en la academia, pequeñas traviesas. 
 
    —¿Habéis usado el reloj? —Ender se acercó a Juliet y le sujetó las manos, intranquilo, como si se hubiera producido una gran catástrofe. 
 
    Cuando recordó que estaban acompañados, le soltó las muñecas avergonzado. Las muchachas se dedicaron una mirada confusa, pero pronto volvieron a evitar el contacto. 
 
    —Sí, pero no hemos ido a la biblioteca —intervino Leigh de repente, con el rostro sombrío—. De hecho, no hemos ido a ningún lado. Viajamos al pasado, como si fuéramos fantasmas. 
 
    —Espera, ¿cómo que habéis viajado al pasado? —preguntó Marjorie, sorprendida. 
 
    —Creo que, de alguna forma, activé inconscientemente una de las preseas con mi sangre, el rubí de Cronos. Leí acerca de él la otra noche. Puede que estuviera oculto en el suelo del reloj. 
 
    —El director estaba discutiendo con una mujer llamada Elodia, en presencia de un preso de la mazmorra —añadió Leigh, entre secos tosidos. 
 
    —El preso era Deasbram, un Nisha —adivinó Ender con facilidad. 
 
    Leigh dio un brinco desde la cama y se puso en pie. 
 
    —Es imposible, sabéis que se extinguieron hace ya más de un siglo —balbuceó, con voz pastosa. 
 
    Juliet miró confundida al muchacho, quien se hidrató los labios para continuar hablando. Supo enseguida que nadie más que él se atrevería a dar el paso de contar la verdadera historia de los reinos a la recién llegada. 
 
    —Airdryke era el sexto reino de Eiphire, en donde habitaban los magos oscuros, los Nisha. Está rodeado por una barrera mágica desde hace más de un siglo —explicó—. Prácticamente ya no existe, es una tierra muerta y desértica. 
 
    —¿Y por qué tratarían de ocultar que se trataba de un Nisha? —preguntó Marjorie. 
 
    —Si se hubiera descubierto que uno de ellos siguió con vida hasta hace menos de cien años habría generado una gran incertidumbre entre los reinos —Ender se encogió de hombros y se sentó en la silla más cercana, con aire reflexivo—. No les conviene agitar a la población en este momento. 
 
    Juliet daba vueltas en círculo por la habitación, suspirando a sus espaldas e intentando controlar un evidente nerviosismo. Pero pronto percibió el enfermizo aspecto de Leigh, que sentía ahogada su respiración. La ayudó a que se tumbara en la cama de nuevo y no tardó en cerrar los ojos por el agotamiento. 
 
    —Ahora necesita descansar, hablaremos de esto mañana. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO XVIII 
 
    El resto de la noche había sido tan inquietantemente pacífico que había conseguido apaciguar la mente de los pobres jóvenes, quienes se habían visto envueltos en una peligrosa y estresante situación por partida doble. 
 
    Leigh había enfermado de agotamiento, como era de esperar desde el momento en el que se derrumbó en el suelo, pero sus síntomas parecían estar mermando con un poco de reposo en cama. 
 
    —¿Cómo se encuentra? 
 
    Ender untó el queso sobre la tostada y le dio un gran bocado. Estaba tan hambriento que podría haber devorado un mamut de una sola sentada. 
 
    —Aún no ha recuperado del todo su energía, pasará el día durmiendo —respondió Juliet, quién en cambio se había mantenido con el estómago cerrado desde hacía unas horas atrás. 
 
    —Para hacer ese hechizo se necesita una gran cantidad de magia. Es sorprendente que haya sido capaz de invocarlo. Aunque ahora que lo pienso no me extraña, sabiendo cuáles son sus raíces. 
 
    —Mientras tanto, yo, —estiró la mano y le robó el cubierto con un leve movimiento—, solo soy capaz de hacer esto. 
 
    —Irás aprendiendo con el tiempo, yo tardé semanas en aprender a controlar mi magia. Pero mientras tanto... —Ender le retiró el cubierto con el mismo movimiento y consiguió sacarle una dulce sonrisa—. Deseo seguir con mi desayuno. 
 
    La joven se inclinó hacia atrás en el asiento y dejó la mirada perdida en la cocina. 
 
    —No me puedo creer todo lo que ha ocurrido en las últimas horas. 
 
    —Lo peor está por venir, Juliet. Y hemos de estar preparados para lo que sea. 
 
    Sus palabras hicieron desaparecer el único gesto alegre que se había presentado en su rostro a lo largo del día. Pero sabía que tenía razón, que todo aquello había sido la punta de un gran iceberg. Aunque pareciera que la historia hubiera terminado al averiguar la identidad de Deasbram, el problema solo acababa de comenzar. Aún había demasiadas incógnitas por responder, en especial, relacionadas con ella. 
 
    —Iré a llevarle el desayuno a Leigh, estará hambrienta. 
 
    Se acercó hacia la vitrina y ordenó un par de esponjosos y recién horneados gofres con doble sirope de arce. No había mejor forma, ni mejor momento de cumplir con su promesa. Quería agradecerle todo lo que había hecho por ella desde su llegada y aunque le daba demasiada vergüenza, quería que supiera que era la primera amiga de verdad que había conseguido hacer. Quería que supiera lo importante que era para ella. 
 
    —Iré contigo, no tengo nada mejor que hacer. 
 
    —Antes límpiate las esquinas de la boca, tienes tomate. 
 
    El muchacho cayó de pleno en su trampa, pero cuando entendió la broma le dio un amistoso codazo. Llegaron entre risas y bromas hasta el dormitorio, pero en el momento en el que abrieron la puerta, la bandeja se le escurrió hasta el suelo y se partió en mil pequeños trozos. 
 
    —Nos has mentido. 
 
    Leigh aún seguía en pijama y no había recuperado el aspecto sano que solía lucir cada mañana. Tenía ojeras y bolsas bajo los ojos y su tono de piel se había vuelto sepia. Se paró descalza sobre el centro de la alcoba, sujetando un objeto entre sus manos. 
 
    Un libro. 
 
    Su libro. 
 
    —No es lo que parece, te lo puedo explicar. 
 
    —Explícanos, entonces, porque lo estoy deseando. 
 
    Juliet se quedó estática durante un par de segundos, bajo el gesto confundido del muchacho, que aún no lograba entender qué estaba ocurriendo. Cuando recuperó la compostura entró enfurecida al dormitorio y le arrebató el libro de sus manos. 
 
    —¿Por qué has rebuscado entre mis pertenencias? —le gritó. 
 
    Leigh alzó las cejas y dejó escapar una amarga risa. 
 
    —¿Encima te molestas conmigo? Cuéntale a Ender qué tratabas de hacer. Cuéntale qué has estado buscando con tanto ahínco desde el primer día y para qué nos has estado utilizando. 
 
    El muchacho también se adentró en el dormitorio, con el ceño fruncido. 
 
    —¿De qué está hablando, Juliet? 
 
    —Ender, yo... 
 
    Leigh sintió un repentino mareo y no tuvo más remedio que apoyarse sobre el borde de la cama. Aún no tenía fuerzas para mantenerse en pie durante mucho tiempo. Ender se arrodilló ante ella y se encargó de que no perdiera ni el equilibrio ni la fuerza en el tronco. 
 
    —¿Recuerdas la leyenda de la brújula de la que nos hablaron el año pasado en clase de forjado? 
 
    El muchacho asintió con la cabeza. 
 
    —Lo recuerdo. La brújula del escarabajo, la que es capaz de desafiar barreras. 
 
    —Estaba tratando de encontrarla para salir de la academia. Todo está escrito en ese libro y al parecer, le estaba sirviendo de guía. Está hechizado. 
 
    Juliet sintió cómo la sangre le caía a los talones. 
 
    —Vosotros no lo entendéis —masculló, en un tono de voz serio e inquietante. Su corazón palpitaba con tanta fuerza que parecía querer salirse del pecho—. ¡Claro que deseo irme de este lugar de locos! ¡Os lo he dicho en diversas ocasiones! Quiero regresar, estoy aterrorizada. 
 
    —Juliet. 
 
    Ender se levantó del suelo y pronunció su nombre con tono melancólico. Sus ojos se habían llenado de una profunda tristeza. Y ella no estaba preparada para sentir su decepción. 
 
    —Sí, el libro me dijo dónde estaría la brújula y cómo podría escapar gracias a ella —confesó finalmente—. Pero aquella mujer, Elodia, fue quien se la entregó a Deasbram, ¡para que escapara de la isla! 
 
    —Por eso el rubí os llevó hacia el pasado, en las mazmorras —masculló el muchacho—. Ansiabas saber qué ocurrió con la brújula y ella te lo mostró. 
 
    Se produjo un silencio incómodo, hasta que el único sonido fueron los dientes de Leigh carraspeando. De no haber estado tan enferma, habría encendido toda la habitación. 
 
    —Nos ocultaste lo del libro y nos pusiste en peligro —la acusó, dedicándole una afilada mirada, que por el momento era lo único que podía hacer. 
 
    —Basta, Leigh. 
 
    El tono de Ender sonó como una súplica, pero ella no le escuchó. 
 
    —Al menos levanta el rostro y ten la decencia de mirarnos. 
 
    —No tenía otra opción —balbuceó Juliet, con las palabras enredándose entre sí en su garganta—. Sé que la brújula es importante, sé que la necesito. 
 
    —¿No te das cuenta de que alguien peligroso ha podido estar utilizando el libro para manipularte? ¿De verdad eres tan idiota? 
 
    —¡Cómo diablos iba a ser peligroso! —ella salió en defensa del libro de inmediato, pero solo ayudó a que los jóvenes confirmaran aún más su histeria—. ¡Si no fuera por él nadie más me habría ayudado a escapar de aquí! 
 
    —¿Y qué deberíamos hacer ahora? —intervino Ender, con los ojos brillantes—. Si querías escapar te podríamos haber ayudado, si querías huir te podríamos haber echado una mano. Yo solo quería que estuvieras a salvo, que fuéramos honestos entre nosotros. 
 
    Las comisuras de los labios de la joven se tornaron hacia abajo, pero luego sonrió con tristeza. 
 
    —¡Oh! Tú nunca has querido que me marchara de aquí. Tú crees que puedo tener una vida feliz, expulsando rayos mágicos y desayunando polvo de hada cada día. 
 
    Ender se resignó ante su sarcasmo y acabó sentándose sobre una silla. 
 
    —Es peligroso continuar con esto —advirtió Leigh, dejando entrever que delataría lo que había sucedido frente a las autoridades. 
 
    Juliet retrocedió varios pasos hacia atrás y trató de proteger el libro, rodeándolo con los brazos. No se lo iban a arrebatar, no ahora que había llegado tan lejos. 
 
    —Delatadme si queréis, ¡no me importa! 
 
    —Maldita niñata —gruñó Leigh—. ¡Es lo mínimo que deberíamos hacer! ¡Deja de comportarte así! 
 
    —¡Tú eres la que se comporta de una forma ridícula! 
 
    Leigh se puso en pie con una rabia que nunca había sentido y sus ojos se encendieron de manera amenazante. 
 
    —¡Te estrangularía con mis propias manos, sucia maga incompleta! 
 
    Ender le dio un empujón suave e hizo que volviera a reincorporarse sobre la cama. Sus ojos se apagaron, pero su cuerpo aún ardía. Volvió a arrodillarse y le tomó las manos. 
 
    —Leigh, es suficiente. 
 
    —No es suficiente —gimoteó—. Nos ha estado utilizando durante todo este tiempo, ¿sabes qué ocurrirá si descubren lo que hemos hecho para ayudar a esta mentirosa? 
 
    —Tenéis que escucharme —rogó la joven. 
 
    Ender le dio la espalda, no solo metafóricamente, y agachó la cabeza. Sus pensamientos parecían atropellarse los unos a los otros y no conseguían seguir una misma ruta. Hasta que pudiera pensar en una solución era mejor que tomara espacio de ella. Se levantó del suelo y caminó dando cortos pasos hacia la puerta. Antes de marcharse, le dedicó una última mirada a la joven. 
 
    —No puedo seguir con esto. Lo siento, Juliet. 
 
    Leigh empezó a toser y el dolor le atravesó los riñones como balas propulsadas por un cañón. Volvió a meterse en la cama y se arropó hasta que la sábana no pudo dar más de sí, manteniéndose en un silencio hostigador. No podía expresar lo que sentía con palabras, por muy crueles y vengativas que aquellas fueran. No era solo enfado, no era solo decepción. 
 
    Era algo más. 
 
    Era traición. 
 
    —Leigh... 
 
    —No vuelvas a dirigirme la palabra. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO XIX 
 
    —¿Estás acostumbrando a tu estómago para sobrevivir en una posguerra? 
 
    Leigh desmenuzaba la tierna patata en diminutos trozos, hasta que se convirtió en un extraño puré. Volvió a alzar el tenedor con un débil movimiento y apuñaló unos cuantos guisantes tostados. Las restantes verduras que acompañaban el estupendo menú acabarían siendo maltratadas de la misma forma. 
 
    —Muy divertido, pero no, Kendra. No tengo hambre —se limitó a contestar. 
 
    En la cafetería solo existían cuatro normas inamovibles que debían acatarse sin rechistar. No montar alboroto, dejar las bandejas en la encimera correspondiente para su posterior fregado, colocar las sillas una vez terminabas de almorzar y la más importante, no enfadar a Thomas en ninguna circunstancia. 
 
    Thomas era el propietario de aquella cafetería, un hombre serio, centrado, que había dedicado su vida a satisfacer el sentido del gusto de sus comensales. No le agradaba que dejaran comida en el plato y era bastante transparente a la hora de expresar su frustración. Aunque perfectamente podría haber sido considerado uno de los mejores chefs de Silene, en la academia le obligaban a cocinar poco laboriosos palitos de pescado que no dejaban que su creatividad fluyera y, por si fuera poco, su público pecaba de un gran descomedimiento. Llevaba muchos años trabajando para la academia, desde que empezó a preferir un ambiente más tranquilo, pero con el paso del tiempo y de generación sus clientes se volvieron más caprichosos y los manjares que le solicitaban pasaron a ser simples comidas rápidas. 
 
    En la cafetería apenas quedaban sentados unos pocos estudiantes, ya que era más tarde de la hora del almuerzo. Una canción lenta sonaba de fondo y adormecía a los presentes, en una epidemia de contagiosos bostezos que ni varios cafés intensos conseguirían detener. El adormecimiento también se pudo deber a que era un lugar confortable, donde el único ruido externo que escuchaban eran las máquinas que molían los granos. La amarillenta iluminación tampoco servía de ayuda para mantenerse despierto. 
 
    —¿Seguiréis suspirando toda la mañana? ¿Tendremos que aguantar este círculo de pesadumbre hasta entonces? —preguntó Kendra, sin rodeos. 
 
    Leigh dejó caer sus cubiertos en el plato y frunció el ceño. Con el cuchillo cruzó el tenedor, creando un aspa sobre su plato de albóndigas con patatas y salpicando el delicado mantel con la salsa de verduras. Thomas sintió su sangre hervir, así que se encerró en la cocina antes de hacer un espectáculo y pagó su frustración con una bolsa de cuerda con pobres tubérculos, que acabaron rodando por el suelo. 
 
    —La insistencia seguirá sin facilitar una respuesta —se quejó Leigh. 
 
    Ender meneaba la cucharilla de su taza por inercia, como una máquina programada para hacer movimientos repetitivos. Tenía la mirada perdida, enfocada solamente en la espiral que se creaba en la leche. Por mucho que intentara distraerse con asuntos externos y prestar atención a su alrededor, acababa siendo arrastrado por el caos de sus pensamientos. 
 
    —Tendrás que pedirle al señor Thomas que te caliente la bebida de nuevo —intervino entonces Nolan. Era el único que todavía mantenía la sonrisa y era capaz de bromear, pero al resto no le hizo demasiada gracia. 
 
    De todas formas, leer el ambiente no era una de sus mejores habilidades. 
 
    —Sus gritos serán la menor de mis preocupaciones —contestó Ender, que volvió zombificado a la realidad. 
 
    Apartó el chocolate caliente hacia el lado contrario de la mesa como señal de renuncia, pues no era capaz de tomar ni un solo trago. Y entonces, los dos cómplices cruzaron miradas indecisas, intentando llegar mediante la gesticulación al acuerdo más razonable para ambos. Leigh arrugó la nariz, pero sus ojos se volvieron piadosos, rogando que le dieran permiso para confesar la verdad a los mellizos, pero Ender torció la boca y negó con la cabeza. Ya habían discutido sobre aquello en los pasillos y no estaría dispuesto a cambiar de postura. 
 
    —Si no queréis hablar de ello no lo hagáis —musitó Kendra, obviando el gesto molesto de Ender—. Pero pensaba que teníamos suficiente confianza como para no tener que ser insufriblemente misteriosos entre nosotros. 
 
    —Podríamos ser expulsados de la academia, ¿contenta? —admitió de repente Leigh. 
 
    Nolan gesticuló una sonrisa torcida y se echó a reír a carcajada limpia. 
 
    —¿Expulsados? —se burló. Colocó el brazo en la espalda de Leigh y añadió dos débiles, pero jocosas palmadas—. No olvides de quién eres hija, nunca podrías ser expulsada. 
 
    —Eres un imbécil, quítame las manos de encima. 
 
    —¿Cuántas veces has sido llevada a dirección sin ninguna repercusión? 
 
    —Tu tono condescendiente es lo que menos necesitamos en este momento, Nolan —interrumpió por fin la hermana. 
 
    Ender tomó una gran bocanada de aire y dejó salir el aire lentamente. La presión en su pecho no desaparecía por muchos suspiros que diera y lo que menos necesitaba era una nueva discusión. 
 
    —Todo esto es culpa de ella —gruñó de repente Leigh, atrayendo aún más la curiosidad del resto. 
 
    Para sorpresa de todos, había un individuo sin invitación que atendía aquella conversación en silencio y que interrumpió las preguntas de los mellizos. No podía ser otra que Marjorie Hubbar, que apareció físicamente ante ellos con un rostro sombrío, casi hostigador. Era difícil acostumbrarse a sus apariciones fantasmales, pero todos guardaron silencio de inmediato. 
 
    —¿Crees que involucrando a más personas conseguirás algo? 
 
    Marjorie esperó su respuesta con aire desafiante, pero aquella vez Leigh se limitó a tragarse sus palabras y no se atrevió a replicar. Sabía que Ender también estaba de acuerdo y que acabaría en desventaja si ambos se ponían en su contra. 
 
    —Así que todo esto ha sido por ayudar a Juliet —adivinó Kendra—. ¿Y por qué no está con vosotros buscando una solución? 
 
    Marjorie no se molestó en disimular su decepción con aquellos ingenuos muchachos, así que rodó los ojos y dejó escapar un largo suspiro. En el fondo disfrutaba parecer más astuta e ingeniosa que ellos. 
 
    —Siempre hay dos historias, una completa y otra incompleta. La incompleta es una historia fácil de sopesar y deja la imaginación abierta al público, por eso a todos les gusta —explicó Marjorie—. Cada uno imagina lo que quiere imaginar. 
 
    —Sugieres que deberían volver a escuchar la versión de su historia —concluyó de nuevo Kendra—. Me parece justo. 
 
    —De hecho, ni siquiera llegaron a escuchar su versión de los hechos. ¿No es cierto? 
 
    —En primer lugar, ¿cómo diablos te has enterado? Y, en segundo lugar, ¿cómo puedes estar tan tranquila? —Leigh apoyó las manos sobre la mesa y se irguió, recta como un soldado—. ¡Nos utilizó para conseguir un dichoso objeto del que apenas sabemos nada, un objeto que podría constituir un peligro para todos nosotros! 
 
    —Silencio, Leigh —le advirtió Ender. 
 
    La Ignite retiró el asiento con aspaviento. No podía aguantar más la compostura, no podía continuar con una expresión neutra y fingir que no había ocurrido nada como hacían los demás. No quería pensar en por qué solo ella se sentía así, cómo habían hecho los demás para abandonar el resentimiento. 
 
    —No hay nada más que decir. Podéis hacer lo que creáis conveniente, pero yo no pienso dirigirle la palabra. 
 
    Su piel desprendía un débil humo que se extendía hacia el techo y empañaba los vidrios de las lámparas. Ardía más que cualquier horno de barro de la cocina y haber intentado detenerla habría supuesto una quemadura permanente en la piel, así que simplemente dejaron que se marchara. Marjorie aprovechó la confusión para llamarle la atención a Ender, quien de momento se puso en pie. Caminaron lo suficiente para apartarse del rango de escucha de los hermanos, aunque aquellos no estuvieron muy contentos con la situación. 
 
    —Ve a hablar con ella. Y no, no me estoy refiriendo a Leigh —le susurró Marjorie, con cierto recelo en su tono de voz. 
 
    —¿Por qué debería hacerlo? 
 
    —Porque confía en ti más que en nadie. Conociéndola ahora estará en una espiral de culpabilidad y no querrá escuchar a nadie. Necesitará ayuda y nosotros necesitamos respuestas. 
 
    —No confía en mí —confesó el muchacho, con el ceño fruncido—. Si lo hiciera no me habría ocultado todo esto. 
 
    —Tenía miedo, pero ahora no tiene nada más que perder. Se abrirá contigo, estoy segura. No quiero saber qué clase de relación tenéis, pero está claro que hay algo más que amistad. 
 
    Ender alzó las cejas y se cruzó de brazos. Sabía que había algo que no encajaba en todo aquello. 
 
    —¿Qué estás planeando, Marjorie? 
 
    —Mmmm —se limitó a mascullar la muchacha—. Digamos que tengo asuntos más importantes que atender ahora mismo. 
 
    —¿Podría preguntar de qué se tratan esos asuntos tan urgentes? 
 
    Marjorie dejó escapar una risilla nerviosa. 
 
    —Lo siento, es un secreto. 
 
    Se apoyó contra los rojizos azulejos de la cafetería y desapareció, dejando una dulce fragancia a bolitas de cereza. Ender esbozó una media sonrisa y se mordió el labio inferior, preguntándose si Marjorie también habría decidido no hablar con nadie sobre lo ocurrido, o, si en cambio, se estaría ya reuniendo con alguien. Mientras tanto, la mesa donde se encontraban los hermanos temblaba al ritmo de la pierna derecha de la joven. Ella estaba ansiosa y, sin embargo, su rostro se mantenía sereno, sin apenas expresión. Pero no podía ignorar la presión que sentía en el pecho cuando veía a Ender hablar con Marjorie. 
 
    —Te han vuelto a dejar al margen —masculló Nolan de repente. Su mirada era como la de un reptil que incitaba a tentar, porque conocía mejor que nadie la sensibilidad que su hermana ocultaba por miedo a parecer vulnerable frente a los demás. Sabía que aquellas palabras podrían causar en ella un gran dolor. El miedo a no ser necesitada nunca más, el miedo a ser reemplazable, a que te abandonen. 
 
    —No me importa, prefiero no involucrarme —mintió y alzó la cabeza, con gesto digno. 
 
    —¿Lo crees de verdad? Nosotros también deberíamos saber qué ha ocurrido, por nuestra propia seguridad. Parece un asunto serio. 
 
    —Son nuestros amigos, Nolan —Kendra frunció el ceño de inmediato y le dedicó una mirada fulminante al hermano—. Nunca harían algo que nos pudiera perjudicar. 
 
    —Si no quisieran perjudicarnos y si no fuera peligroso, hablarían de lo sucedido con nosotros —dejó caer el peso de su tronco sobre la mesa y sonrió jocoso—. ¿Acaso no te da miedo perderle? 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Si le expulsan de la academia no volverás a verle nunca más. 
 
    —Es suficiente —le advirtió Kendra, adivinando a quién se estaba refiriendo. 
 
    Nolan se dejó caer sobre el respaldo del asiento y se mantuvo en silencio cuando Ender regresó a la mesa. Su mirada avispada y despiadada desapareció y fue sustituida por un gesto más despejado y atento. 
 
    —Tengo que marcharme, me disculpo de antemano por no poder acompañaros más tiempo —se disculpó Ender. 
 
    —Últimamente hablas mucho con esa Akash, ¿has olvidado quién es y a qué se dedica? 
 
    Ender dejó escapar un suspiro ante el comentario de la muchacha y tampoco pasó de desapercibida la sonrisa victoriosa de su mellizo. Sabía perfectamente quién la había alentado a hacer aquella desafortunada intromisión. 
 
    —Créeme, no lo hago por voluntad propia. 
 
    [image: En la planta más alta de la academia tan solo una de las habitaciones se mantenía a oscuras e irradiaba una energía sofocante] 
 
    En la planta más alta de la academia tan solo una de las habitaciones se mantenía a oscuras e irradiaba una energía sofocante. El aire de dentro también era denso, propio de no haber dejado ventilar en toda una noche. Juliet seguía en la cama, arropada de tal forma que la sábana rozaba la punta de su nariz. No se había atrevido a dirigirle la palabra a Leigh, aunque estaba despierta cuando ella se preparaba para acudir a clase. Deseaba que Dorian hubiera estado cerca para consolarla en aquellos momentos, pero no podía encerrarla junto a ella en tan malas condiciones. Seguramente estaría persiguiendo unas cuantas aves en el patio exterior o pidiendo alimento en la cocina, donde solían premiarle con aperitivos sobrantes. Con sus ojos caídos y orejas agachadas, conseguía fácilmente que los demás quisieran consentirlo. 
 
    Juliet sentía las piernas entumecidas, pero aún no estaba preparada para levantarse, para sentir de nuevo cómo se producía la circulación de la sangre. Porque entonces todo se volvería real y tendría que preocuparse de nuevo. Ni siquiera sentía remordimiento por no haber acudido a clase. De todas formas, no le quedaba mucho más tiempo en la academia. Estaba segura de que ya la habrían delatado ante el director y en cuestión de horas estaría caminando hacia el agujero que ella misma había cavado, así que, ¿por qué no esperar tumbada? 
 
    La manilla de la puerta giró hacia la derecha, muy despacio, tanto que su sonido fue imperceptible para quien todavía se encontraba dentro. La puerta se abrió, dejando entrar un fino hilo de luz que solo duró un instante. Cuando dio los primeros pasos, el sonido chirriante de unas zapatillas no muy desgastadas llamó la atención de Juliet. Podía reconocer fácilmente cuando se trataba de su compañera de habitación, pero no era el caso. Enseguida se alarmó y corrió hacia la ventana para retirar las cortinas. 
 
    —Lo siento, te he despertado —susurró una voz masculina. 
 
    Cuanta más luz entraba a la habitación, más fácil era reconocer el rostro de la persona que se hallaba frente a sí misma. La voz de Ender también era fácil de identificar, siempre se preocupaba por cambiar la entonación para hacer sentir más cómodos a los demás. 
 
    Ella no encontraba las palabras que necesitaba para responder, ni él sabía cómo continuar. Todavía tenía la mano alzada y temblaba mientras sujetaba la cortina. El resto de su cuerpo se mostraba tenso, estático, parecía que podía romperse en cualquier momento. 
 
    —Está bien —se limitó a contestar ella. 
 
    Ender comprendió casi de forma instantánea que su aparición la había tomado de imprevisto, que aún no había salido de la cama y ni siquiera se había aseado. 
 
    —Aún no has roto el ayuno, ¿verdad? —preguntó, pero pasados unos segundos la muchacha continuó en silencio, cabizbaja. Enseguida se arrepintió de sus palabras e intentó arreglarlo—. Lo siento, no sé cómo debería empezar a hablar de esto. 
 
    Juliet sintió cómo se le formaba un nudo en la garganta y le impedía tragar saliva. Venía a darle las malas noticias, había llegado el momento. Miles de pensamientos se le pasaron por la mente, como meteoritos que destrozaban un mundo entero. 
 
    —Habéis hablado con Cimmerian —balbuceó, con voz entrecortada. 
 
    —No lo hemos hecho, ni lo haremos —contestó él, tajante. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Leigh quería hacerlo, pero tiene miedo de verse reprendida. 
 
    —¿Y tú? ¿También tienes miedo? 
 
    —Nos la hemos jugado mucho por ti, Juliet. Los cuatro tenemos miedo de que haya consecuencias, pero sabes que yo no confío en él. No me importa desobedecer sus órdenes si es por nuestro bienestar. 
 
    —Podéis denunciarme —contestó ella de inmediato, casi como si se tratara de una orden—. Podéis decir que os he engañado, así saldréis impunes y yo seré entregada como culpable. 
 
    Ender dejó escapar un profundo suspiro y acortó la distancia entre ellos. 
 
    —Mi único deseo es que volvamos a ser francos —estiró la mano y adoptó un gesto suplicante—. Muéstrame de nuevo el libro, quiero ojearlo. 
 
    Juliet volvió a tensar el cuerpo mientras dudaba. El libro ya no se hallaba escondido entre las prendas dobladas del armario, se había ocupado de encontrarle un nuevo lugar en la ausencia de su compañera, temiendo que le pudiera ser robado. Pero sabía que tarde o temprano lo encontrarían y que no tenía otra opción si quería arreglar la situación con los demás. Se acercó a un cuadro colgado encima del escritorio y retiró el libro del fondo. 
 
    —Aquí tienes. 
 
    Ender se lamió el dedo índice y abrió el libro por una página al azar. Después continuó pasando páginas, hasta que su rostro se transformó por completo. Gesticuló una sonrisa amarga y lo lanzó con enfado a la cama. 
 
    —No hay nada, está en blanco. 
 
    La muchacha recogió el libro, apurada y con gesto de desagrado, pues no le había hecho ni pizca de gracia que el libro pudiera salir dañado. Cuando se aseguró de que no hubiera ni un rasguño en él, lo abrió y deslizó el dedo por las palabras de la primera página. 
 
    —Yo sí puedo verlo. 
 
    —Así que el libro ha decidido a quién quiere mostrarse —dedujo él. 
 
    —Solo son pequeños relatos, no tienen mucha importancia —le explicó Juliet—. Al fin y al cabo, tan solo era un libro infantil. 
 
    —¿Y cuándo comenzaste a seguir sus órdenes? 
 
    Juliet frunció el ceño y se sintió ofendida. 
 
    —Yo no sigo órdenes de nadie, sabía perfectamente lo que estaba haciendo en cada momento. El libro solo me mostraba visiones. 
 
    Ender no podía renunciar al pensamiento de que ella había estado siento utilizada como un trapo, que la situación habría empeorado de no haber descubierto la trama la pasada noche, por mucho que ella defendiera haber estado actuando con plena voluntad. Y tampoco podía dejar de pensar en qué habría ocurrido con ella si las personas equivocadas la hubieran descubierto. 
 
    —Está bien. Pues, ¿qué te enseñaban las visiones? 
 
    Juliet apretó los ojos con fuerza y tomó aliento. De repente, se arremangó la camiseta de algodón hasta que su muñeca se asomó. 
 
    —La primera visión me hizo esta marca. Un día normal, en mi hogar. En el mundo humano. Fue tan rápido que no recuerdo bien cómo ocurrió. Una mano salió del libro, me tomó del brazo y entonces... 
 
    Ender se acercó para palpar la marca con sus propias manos, aunque aquella ya había tomado forma de cicatriz. Parecía haber sido tatuada por una aguja con tinta, estaba impregnada totalmente en la piel. 
 
    —Es una marca de protección, podría haberte protegido contra los ormurs. Juliet, solo un mago con un gran poder es capaz de ejecutar un hechizo como este. 
 
    La muchacha separó los labios, pero después volvió a cerrarlos de golpe y masticó en su cerebro las palabras que acababa de escuchar. Se culpó a sí misma por no haber caído en aquella fácil, pero ingeniosa teoría. 
 
    —Por eso mismo confío en el libro, sé que lo necesito y que él me necesita a mí. No es peligroso. 
 
    —Eso aún no lo sabemos —le contradijo de inmediato, casi maldiciendo su ingenuidad—. ¿Cómo lo trajiste desde tu mundo sin que Cimmerian lo supiera? 
 
    —Volvió a mí por su cuenta, la noche después de llegar a la Academia Lantaros. 
 
    —Es evidente que no es un libro corriente —masculló el muchacho, en un tono de voz casi imperceptible. Luego alzó la cabeza y con las cejas gachas dejó escapar una suave exhalación. Ella seguía temblando y su aspecto empeoraba por momentos. Sabía que había estado llorando toda la noche y que no habría logrado pegar ojo. Y se culpó a sí mismo por no haber podido acompañarla en su pesar—. Estás pálida. Vístete, vayamos a almorzar y continuemos con la conversación fuera. 
 
    —No puedo—ella dio varios pasos hacia atrás y se acarició el brazo con nerviosismo—. No estoy preparada para salir. 
 
    —Vayamos a uno de los templetes vacíos. Allí no habrá nadie, te lo prometo. 
 
    Aquella fue la primera vez que Juliet sonrió en todo el día y ni siquiera había tenido que fingir desesperadamente. Había sido capaz de leer sus verdaderos pensamientos, de ponerse en su piel sin hacer un juicio de ello y de no haber sido por su empatía, no habría tenido la suficiente fuerza para conseguir asearse y vestirse. Ender llegó con un par de platos al templete y la sensación enfermiza de su estómago pareció atenuarse con el primer bocado. El plato principal era un cuenco de una ardiente sopa de verduras, para mantener el cuerpo en buena temperatura. El segundo plato constaba de un par de salchichas de ave, cocinadas a la leña y acompañadas con un revuelto de cebolla confitada. El tercero un esponjoso pastel de queso y el último, el único que pertenecía al muchacho para darse un tiento, una trenza de espinacas y queso. 
 
    Nunca había visto a Juliet engullir con tanta ansia como aquel día, incluso había olvidado doblar la servilleta encima de sus rodillas y asegurarse de que los cubiertos estaban relucientes y sin ningún resto de comida, como solía hacer. En ocasiones, si prestaba la suficiente atención, podía escuchar cómo daba tragos de aire antes de volver a masticar. El tomate salpicó la comisura de sus labios, pero antes de que él pudiera ofrecerle la servilleta, ella ya se había limpiado la mancha con los dedos. No pudo evitar reír, así que, en vez de ocultar el gesto con las manos, giró la cabeza hacia un lado hasta que recuperó la compostura de nuevo. Se sorprendió a sí mismo cuando descubrió que, por algún motivo no podía quitarle los ojos de encima. Quizás porque ahora estaba viendo a la verdadera Juliet y por fin se sintió conectado a ella. 
 
    —Espero que estés disfrutando el verme de esta manera —se quejó de repente. 
 
    —Oh, créeme que lo estoy haciendo —se burló él, con una sonrisa traviesa en sus labios. 
 
    —Vale, he terminado —se limpió la boca con la servilleta y retiró la bandeja hasta el centro—. Continuaré con la explicación antes de que vuelvas a reprimir una carcajada por mi forma de sorber la sopa —él se incorporó apoltronado en la silla de plástico y le dedicó un tierno gesto—. No recuerdo cómo encontré por primera vez el libro, era demasiado pequeña. Mi madre siempre cuenta la misma historia, una noche lluviosa desaparecí y regresé llena de barro, como si hubiera estado deambulando durante horas. Yo siempre he pensado que alguien o algo me guió a través del bosque, pero en el mundo humano no se toman bien que hables de criaturas fantásticas. Así que simplemente decidieron no volver a hablar más del asunto y esconder el libro donde no pudiera encontrarlo nunca. 
 
    —Los humanos no tienen nuestro don de visión, te habrían tratado como si estuvieras loca —supuso Ender. 
 
    Juliet sintió cierta calidez en su pecho. 
 
    —Eso me hace pensar que puede que haya más personas como yo en el mundo humano, personas que han mantenido ocultas sus habilidades por miedo —ella hizo cierto ahínco en la última palabra. 
 
    —¿De qué tendrían miedo? Eres más poderosa que cualquiera de ellos. 
 
    —Pero desde pequeña he sido yo la que ha tenido que esconderse —la muchacha sonrió vagamente y sus palabras fueron perdiendo fuerza conforme salían de sus labios—. Ellos son poderosos, a su manera. 
 
    —Has tenido suerte de que tus poderes no se descontrolaran al ser reprimidos durante tanto tiempo —contestó el muchacho, desalentado—. ¿Tuviste más visiones? 
 
    —Las he tenido—admitió—. La segunda visión me pidió encontrar la brújula para escapar de la academia y la tercera me mostró cómo una familia era perseguida y cazada en un desierto como si se trataran de animales salvajes. Ellos eran quiénes poseían la tercera presea en el pasado, quienes poseían la brújula. 
 
    —¿Y aún crees que no es peligroso? ¿Y si el poseer la brújula tiene como consecuencia que te persigan y te den caza? 
 
    —Solo planeaba utilizarla una vez, después me daba igual lo que ocurriera con ella. Podría haberla lanzado al río, a un pantano, o enterrarla bajo tierra. 
 
    —Aunque consiguieras traspasar la barrera, ¿cómo diablos llegarías al mundo humano? 
 
    —¡No lo sé! —gruñó de repente, ofendida—. La brújula me enseñaría el camino que debía seguir. Quizás encontraba otro portal, otro instrumento. 
 
    Sus labios temblaban e incluso sus palabras se fueron transformando en débiles murmullos. 
 
    —Juliet, no tenías ni idea de lo que estabas haciendo. Estabas... Siendo manipulada con facilidad. No existe un camino de vuelta al mundo humano, la única forma sería abriendo un portal. 
 
    —No es cierto, no estaba siendo manipulada—ella negó varias veces con la cabeza y se retiró hacia atrás—. ¿Qué hay de la marca? ¿Por qué me manipularía alguien que me intenta proteger? 
 
    —Puede que solo te necesitaran con vida para robar la brújula. 
 
    —No, no es así. 
 
    —Entonces, ¿por qué no pensaste en robar el bastón si querías volver a casa? 
 
    —Porque Cimmerian hizo un contrato conmigo. Si lo utilizo me convertiré en polvo al instante. 
 
    Ender cambió de postura y se colocó acodado sobre la mesa. Sabía que ella estaba comenzando a ponerse demasiado nerviosa y que no saldría de su cabezonería si trataba de dialogar. Cualquiera diría que parecía tener una adicción a aquel libro, que no estaba actuando con raciocinio. Entonces, intentó adoptar un tono de voz suave, pero a la vez tratando de ser lo más directo que podía. 
 
    —Escucha, no puedo olvidar como si nada que nos hayas utilizado para perseguir tus propios objetivos, pero al final el problema sigue siendo el mismo. Deasbram ha escapado, Cimmerian oculta secretos a los estudiantes y el consejo podría venir a buscarte en cualquier momento. 
 
    —Sé que no debería haber actuado por mi cuenta y lo lamento. Pero tú también lo pensabas, querías que me quedara aquí, que buscara una oportunidad en este mundo. 
 
    Ender sonrió débilmente, agachó la mirada y le tomó las manos. 
 
    —Solo tú puedes saber qué es lo mejor para ti misma. 
 
    —He pensado... —masculló ella, en un fino hilo de voz—. Que quizás Deasbram quiere hacerse con el libro. 
 
    —¿Por qué querría obtener el libro después de tantos años? 
 
    —El libro nos quiso llevar a las mazmorras por algún buen motivo —comentó, pensativa—. Elodia fue quien le ofreció la brújula a Deasbram. ¿Y si volvió a perder la brújula y necesita el libro para encontrarla? 
 
    —No habría logrado entrar en la academia de no haber conservado la brújula, a no ser que ya se hallara dentro. Solo un aeryos como el que tomamos prestado, que tenga un vínculo directo con el creador de la barrera, tiene la capacidad de traspasarlo —Ender resopló al aire—. Pero, al fin y al cabo, el libro sí que te llevó a donde estaba la brújula y podría hacer lo mismo para él. 
 
    —Así que es peligroso —admitió por fin y sintió cómo la presión en su pecho se hacía más tenue. 
 
    —Creo que es mejor que yo lo mantenga oculto, que estés separada de él un tiempo. Al menos hasta que podamos asegurarnos de que no se esconde nada peligroso detrás y de que no te está controlando. Es decisión tuya, Juliet. Solo tuya. 
 
    La muchacha se mordió el labio inferior y dudó por unos instantes. Si aquella era la forma de volver a recuperar su confianza, tenía que hacerlo. Podría dejar el libro a su cuidado un tiempo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO XX 
 
    Las lenguas decían que no existía castigo más cruel que ser el esclavo personal de un poderoso y retorcido demonio como era Beelzebub. Y eso que quienes habían tenido la desafortunada suerte de cruzarse con aquel demonio, o al menos eso aseguraban cuando eran cuestionados por los necios que negaban la existencia de criaturas de un más allá desconocido, pasaban de oído a oído las más desdichadas y temibles anécdotas que una persona podría escuchar a lo largo de sus cortos años. Juliet había escuchado algunas de aquellas anécdotas en los pasillos de Lantaros y nunca se había visto en lo más mínimo intrigada por ellas, pero por primera vez consideró que quizás los demonios podían vivir entre ellos con la misma normalidad que un ser humano. Que quizás estaban más cerca de lo que creían, haciéndose pasar por humanos u ocultándose de las habilidades de visión de un portador de rin y que, quizás, ellos eran los responsables de su mala desdicha. 
 
    Tenía otros asuntos que cobraban más importancia en aquel momento: por ejemplo, Leigh sabía con total seguridad que sería imposible comenzar una mudanza sin levantar sospechas ante el pudiente y todopoderoso señor Bodaway y por supuesto, ante los superiores de la academia que aún mantenían el ojo en las acciones de la recién llegada. Pero aun así no arrojó el guante y consiguió llevar a cabo una cruel venganza que, inesperadamente, no le daría la catarsis esperada. 
 
    —No se debería permitir que un animal pasee en el interior de los dormitorios —su rostro adoptó un aire despectivo, pero las comisuras de su boca intentaron tornarse hacia arriba para gesticular una cruel sonrisa—. Sueltan pelo, polvo y suciedad. Y, además, creo que soy alérgica al pelo de animal. 
 
    —Tiene derecho a tener un espacio agraciado, señorita Bodaway —el encargado se aclaró la garganta y alzó las cejas confundido—. Estoy seguro de que ambas encontraréis una solución mediante el diálogo, ¿cierto? 
 
    Las mejillas de Juliet ardieron como una llama, pero a pesar de tener mil razones para convencer al encargado de gestión de las alcobas de que Dorian no constituía ni había constituido un problema, se limitó a sonreír y asentir. ¿Qué más podía hacer en esa situación? 
 
    —¿Diálogo? —el tono agresivo los dejó desconcertados. Antes, había reído amargamente; luego, apretó el maxilar, haciendo evidente su exasperación—. No se puede tener un diálogo con ella. Preferiría ahogarme en el lago más cercano y esperar a que los peces engullan mis huesos. 
 
    Juliet apretó instintivamente los ojos cuando recibió un codazo en la costilla y trató de mantenerse estable, ya que perdió el equilibrio de su pierna izquierda. Luego, volvió a colocarse los mechones delanteros de cabello que fueron impulsados hacia atrás con la corriente de un fuerte portazo. Realizó un esfuerzo por recuperar la compostura, apretó la fría llave que sostenía en las manos y se alejó de la escena tras despedirse amablemente del encargado. Para ese momento, Leigh ya se había tumbado de lado en la cama, fingiendo dormir desinteresadamente. 
 
    —Leigh, no puedes hacer esto —suplicó, en tono débil—. Dorian no tiene la culpa, si quieres desquitarte con alguien hazlo solo conmigo. 
 
    Leigh giró el cuerpo hacia un lado y Juliet respiró aliviada, pensando que finalmente estaba dispuesta a tener una conversación. Sin embargo, observó que su mirada se iluminó, lo cual no era una buena señal. Leigh estiró el brazo, apuntando a los objetos sobre el escritorio, y los hizo arder bajo una intensa llama. Juliet corrió hacia ellos y les lanzó agua de una maceta, pero solo logró empeorar la situación. Todos sus apuntes se redujeron a cenizas. 
 
    —Estás muerta para mí. 
 
    Cuatro palabras consiguieron expresar plenamente cómo se había enfriado la relación entre ambas en los últimos días, pero Juliet ni siquiera pestañeó. Ni su expresión se vio en lo más mínimo alterada para alguien que acababa de recibir una daga en el pecho. Estar muerta para alguien era algo a lo que estaba más que acostumbrada. Llevaba demasiado tiempo muerta, para todos, incluso para ella misma. 
 
    —Está bien, será como desees. 
 
    Hacía demasiado frío para que el canino durmiera a la intemperie, así que le fabricó un hueco de frazadas en un rincón no muy lejano a la alcoba, donde durmió durante tres días con las mantas que le sobraban. La noche siguiente no consiguió pegar ojo, ni a la otra, ni a la próxima. Aun así, continuó con sus propias lecciones de refuerzo en la biblioteca, tratando de no renunciar al aprendizaje y no desistir en la magia. Era lo único que podía hacer; esperar a que en cualquier momento la magia elemental brotara desde la palma de su mano y la sacara de aquel lugar para siempre. 
 
    El tercer día decidió bajar temprano a la primera planta, cuando la mayor parte de las antorchas aún no se encontraban prendidas y el viento todavía no era indómito. Recogió los libros de la taquilla y se dirigió hacia el aula de herbología, aunque antes se lamentó por no haberse abrigado lo suficiente. Era propensa a enfermar de la garganta. 
 
    Genda llegó un poco más tarde, sujetando un manojo de oxidadas llaves con sus diminutos dedos. Soltó un bufido cuando vio a la muchacha parada de morros frente a la puerta, casi una hora antes de que comenzaran las clases. Para colmo se hallaba con los brazos en jarras, como si cargara sobre la espalda un pesado bidón de agua. 
 
    — ¡Mira qué postura de burra! —exclamó de repente, sucumbiendo a su impulsiva lengua—. A su edad debe cuidar la postura, sino quiere encogerse como un renacuajo en unos pocos años. 
 
    Juliet enderezó el cuerpo y fue entonces cuando Genda percibió mejor que nunca cómo su rostro se había afinado notablemente hasta formar un diamante. También los moretones y rojeces en sus delgadas muñecas, las bolsas bajo sus irritados e inflamados ojos y las muecas de incomodidad por el frío que palidecían aún más su piel. Estaba débil, flacucha, como una amapola a punto de ser llevada por el viento. 
 
    Genda empezaba a sentir pena por ella, Dios sabía por qué motivo, así que, pese a su cara amarga y carácter irascible, le escondió unos cuantos bombones de chocolate en el bolsillo del pantalón. 
 
    Cuando la joven se dio cuenta del amable gesto quiso agradecérselo, pero la duende ya estaba en el otro lado del pasillo y no parecía querer mirar atrás, así que se limitó a desenvolver el envoltorio y llevárselo a la boca. Le mostraría su agradecimiento en otra ocasión, si era preciso, porque bien conocía la coraza de Genda y que no se lo permitiría. 
 
    Cerró la puerta a sus espaldas y esperó que las clases se retrasaran un par de minutos en aquel infernal día. El dulce crujió con cada mordisco y se vio francamente embriagada por el crocante sonido de los frutos secos. No supo si el motivo de su ansioso engullir fue el hambre o si era a causa de que los artesanos dulces de Eiphire gozaban de un delicado sabor que en su mundo no habían llegado ni a rozar. Genda era una duende y sabía de antemano la pasión de las criaturas por los sabores azucarados. Quizás eso les hacía verdaderos especialistas en la elaboración y selección de dulces. 
 
    Volvió a dar un bocado, pero pronto detuvo la mordida y se dio cuenta de que había un sonido más en el aula que ella no estaba provocando, un sonido desconocido procedente del invernadero. Se acercó lentamente, cautelosa, con todos los instintos alerta, pese a que si no quería volver a ser reprendida debía mantenerse lo más alejada posible mientras el profesor Sassyl no estuviera presente. ¿Y cómo podía estar tranquila en una habitación vacía, si no estaba vacía? 
 
    Entonces vio una curiosa escena a través de los cristales transparentes, a pesar de la poca iluminación del aula que mantenía ocultos los rostros y las características de aquellas personas. A través de las enredaderas que dejaban un hueco libre para solo uno de sus ojos. En la mesa de laboratorio se hallaba una joven sentada, recibiendo el apasionado beso de otra estudiante. La que estaba sentada le subía el vestido para acariciarle el muslo y le atraía el cuerpo hacia el suyo con una atrayente impaciencia, hasta que el movimiento hizo caer unos cuantos frascos de cristal al suelo. Se separaron para tomar aliento y rieron tímidamente, pero pronto regresaron con las caricias. 
 
    —Te echaré de menos —confesó la que se hallaba sentada. 
 
    —No ha pasado el suficiente tiempo para que empieces a echarme de menos. 
 
    Su ojo palpitó cuando se dio cuenta de que la segunda voz le pertenecía a nada más y nada menos que a Marjorie Hubbar, que aún sujetaba la barbilla de la otra muchacha. Incluso con los cristales blindados que convertían su voz en un tono gangoso había podido reconocerla. Y entonces, su boca se ensanchó de la sorpresa y el crujiente dulce se le resbaló por los labios hasta caer al suelo. El tablón de madera vibró con el sonido que haría una canica. Un golpecito, dos golpecitos, tres golpecitos. Ni siquiera un gesto rápido con la lengua consiguió que regresara al interior. 
 
    Hubo un chispazo y todos los candelabros se encendieron al unísono. 
 
    —¿Juliet? 
 
    Juliet dio media vuelta y caminó hacia el pupitre, pero para entonces Marjorie ya había salido en su búsqueda con acción precipitada. Solo pudo maldecirse a sí misma por el camino y pensar en una adecuada justificación. En cuanto a la desconocida muchacha, había escapado fuera del aula con gran ahínco mientras aún se encontraban de espaldas, ocultándose el rostro en el camino para no ser descubierta. 
 
    —Está bien —comentó de repente—. Finjamos que esto no ha ocurrido y hagamos lo menos incómoda posible esta situación. 
 
    Marjorie gesticuló una sonrisa torcida. 
 
    —¿Por qué? ¿Te resulta incómodo ver a dos mujeres besándose? 
 
    —¡Claro que no! —se quejó Juliet y frunció el ceño con evidente molestia—. No vivo en el siglo XVII, pero está claro que no es agradable interrumpir una situación así. 
 
    —No te preocupes, no volveremos a vernos. Y pronto se borrará de tu mente. 
 
    Juliet le lanzó una mirada veloz. 
 
    —¿Por mi culpa? 
 
    —¿Cómo iba a ser por ti, tonta? —Marjorie tuvo que disimular una hilarante risa al observar su desencajado rostro—. Sus padres han decidido transferirla a una de las academias de Valmerea, mañana abandonará Lantaros. No es la primera que deja el curso nada más empezar, muchos magos están optando por la transferencia este último año. Parece que todos los padres de estos niños mimados pueden permitirse tener un aeryos familiar. 
 
    Tomaron asiento una al lado de la otra y se dejaron caer sobre el respaldo de la silla. 
 
    —Lo siento —se limitó a contestar—. De verdad que he estropeado la despedida. 
 
    —No importa —masculló con aire vacilante—. Yo solo accedí a tener una última despedida para que se sintiera mejor. 
 
    —Es decir, ¿que vas por ahí besándote con cualquiera que te pida ese favor? 
 
    —Oh —gimió Marjorie y volvió a reír despreocupadamente—. Es solo un beso, Juliet. No tienen nada de especial. 
 
    —No tienen nada de especial si no lo haces con una persona especial. La importancia de un beso es la que tú misma le otorgues, pero si vas haciéndolo con cualquiera que te lo pida... 
 
    Marjorie arqueó la ceja y torció los labios. 
 
    —¿Has besado a alguien? 
 
    —No lo he hecho. 
 
    —Entonces, ¿te atreverías a besarme? 
 
    Juliet desvió la mirada en su dirección, con los ojos de par en par por la repentina proposición. Se tomó unos segundos para analizar y adivinar el gesto de Marjorie y de paso, el preciso delineado flotante y el tono coral de labios que se había dibujado aquella mañana. Ella le esperaba expectante, con una pícara sonrisa, pero a la vez con serenidad en el rostro. Era imposible descifrar sus intenciones. 
 
    —Me huele mal el aliento —bromeó, con un evidente gesto apurado. 
 
    Marjorie volvió a sonreír y el tenso ambiente desapareció. 
 
    —Déjalo, amor, solo estaba bromeando. 
 
    Juliet dejó expulsar todo el aire que había mantenido en los pulmones y tras recuperar el color normal de las mejillas, dirigió la mirada de nuevo hacia el frente. 
 
    —Supongo que ya has sido informada de lo que ocurrió. Te agradezco que estés hablando conmigo, pero ¿por qué? 
 
    —Yo también cometo errores —confesó Marjorie, con voz firme—. Miles, centenares de errores. Y algunos no se podrán redimir nunca. 
 
    —¿Y qué debería hacer? ¿Cómo haces las paces con alguien que no quiere escucharte? 
 
    —Traicionaste su confianza y cualquier traición debe ser pagada debidamente —respondió con sequedad, pero al percibir el desdichado rostro que ella había gesticulado intentó arreglarlo con palabras más suaves—. A Leigh nunca le han permitido relacionarse con nadie, sin exceptuar a Agnes. Pero aun así confió plenamente en ti. Está en su derecho de sentirse dolida, Juliet. 
 
    —No quería hacerle daño —se lamentó—. Si pudiera volver atrás en el tiempo lo haría. 
 
    —¿Y habrías actuado de otra manera? —la interrumpió antes de que terminara la frase—. Por supuesto que cuestiono la forma en que se sucedieron estos acontecimientos, pero, al fin y al cabo, es lo que nos ha llevado hasta aquí. Otro camino nos habría dejado atrapados en un laberinto —tomó aliento bajo la intrigada mirada de Juliet—. No soy como los demás. No te pediré que te acostumbres a este mundo si no es lo que deseas. Entiendo que actuaste por tu propio bienestar y no contaste con que era demasiada presión para ti sola. 
 
      
 
      
 
      
 
    —Eso no elimina el hecho de que fue injusto para los demás. Quiero tratar de arreglarlo, Marjorie. 
 
    Marjorie se enterneció con sus palabras y dejó escapar un suspiro de alivio. Era la misma Juliet que creía haber conocido en un principio: despistada, insegura, precavida, pero, sobre todo, honesta. Separó los labios, pero entonces, interrumpió una alarma. Retiró la mesa y se colocó erguida mientras comenzaban a sonar pasos cercanos. 
 
    —Las clases van a comenzar. Mantén este secreto, ¿vale? 
 
    La puerta del aula se abrió de par en par, aunque nadie tocó el pomo de la puerta. Con la multitud fue dificultoso localizar el cuerpo de Marjorie, que nadaba a contracorriente en un mar de alumnos fatigados y ansiosos que chasqueaban la lengua. Una de las últimas en entrar fue Leigh, cuyo rostro estaba hinchado y con evidente falta de descanso. Pasó de largo del asiento que solía tomar usualmente y se sentó lo más lejos que pudo de Juliet. 
 
    Cuando Ender llegó al aula, Leigh alzó la mano para llamar su atención. Aquel le sonrió débilmente y retiró la silla que estaba al lado de Juliet para sentarse. Tiró con incomodidad de su jersey de cuello de caja cuando la feroz mirada de Leigh se le clavó en la nuca. 
 
    —¿Esto está bien? —preguntó Juliet. No podía evitar sentirse la responsable de que el grupo se hubiera separado y que las cosas estuvieran tensas entre ellos. 
 
    —Has estado desaparecida estos días. 
 
    —He tratado de mantenerme ocupada visitando la biblioteca —dejó escapar un largo suspiro—. No ha habido ningún progreso, solo que ahora sé que no es seguro alimentarse de bayas del bosque por si resultan ser deyamales. 
 
    —¿Sabes la leyenda de esas criaturas? 
 
    —Se alimentan de fosfato de calcio. Expulsan una sustancia alucinógena y cuando están cerca de la encía, te arrancan todos y cada uno de los dientes —explicó, con la piel erizada—. No es algo fácil de olvidar. 
 
    —Bueno, no cabe duda de que además de inteligente, eres demasiado buena memorizando. 
 
    —Deberías ir con ella, Ender. Trataré de disculparme en otro momento y solucionar las cosas. 
 
    —Estoy bien aquí, no le importará. 
 
    —Esto solo lo empeorará. 
 
    Ender frunció el ceño, expresando preocupación en su mirada. Se aproximó lo suficiente para percibir su aliento. Inclinó su cabeza y depositó un suave beso en su frente. Sin embargo, ella se encogió, y él retrocedió de inmediato. El contacto frío dejó su cabeza entumecida, como el tronco de un joven árbol. Antes de que pudiera disculparse, él abrió los labios para comunicar algo de gran importancia. 
 
    [image: —No sé si es un buen lugar para hablar de esto, Ender —se quejó Juliet, pues pese a estar a solas, sabía que de vez en cuando, algunos curiosos estudiantes iban a aquel lugar e intentaban asomarse a través de la barrera] 
 
    —No sé si es un buen lugar para hablar de esto, Ender —se quejó Juliet, pues pese a estar a solas, sabía que de vez en cuando algunos curiosos estudiantes iban a aquel lugar e intentaban asomarse a través de la barrera. 
 
    En un completo silencio, apartados de cualquier murmullo, solo se escuchaba el sonido chirriante de la antigua verja. 
 
    —No podrán oírnos, y lo que he de decirte no puede esperar, créeme. 
 
    Juliet se cruzó de brazos y apoyó la cadera sobre el muro. Sintió un nuevo escalofrío recorrerle la espalda y un calambre estallar en el cérvix, como una fría ola del mar rompiendo agresivamente contra la orilla. Tenía una muy desagradable sensación que se estaba prolongando con cada minuto que pasaba. 
 
    —Te estoy escuchando. 
 
    —Leigh te ha delatado al consejo —confesó, sin preámbulos. Juliet le miró con verdadero terror, y los botones de su chaqueta se movieron al compás de los latidos acelerados de su corazón. Pronto su rostro volvió a serenarse. ¿De qué se asustaba? Leigh se había pasado los días previos intentando hacerle pasar un infierno, pero aún no estaba satisfecha. Era algo que iba a ocurrir tarde o temprano, y ella ya se había preparado mentalmente para ello. Pasaron varios minutos en silencio, analizando el recortado césped y las pequeñas hormigas que transportaban los restos de comida del suelo. Después, otro minuto se sucedió en el tiempo, pero él no aguantó más e intentó llamar su atención con gesto suplicante—. Por favor, Juliet, di algo. 
 
    Ella levantó el rostro y evidenció su desesperación. Sintió un vació en el interior cuando pensó en cómo podría llegarle a afectar a él verla de esa forma. No era justo, para ninguno de los dos, pero menos para él. No se lo merecía, todo había empezado con ella y debía terminar solo con ella. 
 
    —¿Qué quieres escuchar de mí, Ender? No la culpo, ni puedo odiarla. Era cuestión de tiempo que esto ocurriera. 
 
    —Si me hubieras contado antes lo que estaba ocurriendo... —farfulló él, con nerviosismo. 
 
    —¿Qué habrías hecho? —se separó del muro y se cruzó de brazos—. ¿Qué habrías podido hacer? 
 
    —¡Te habría ayudado a escapar, diablos! Nos habríamos ido de este sitio, podríamos haber escapado a algún territorio escondido de Ebontona o de Arcum. ¡No importa! Pero yo... Tendría que haberte sacado de aquí mucho antes.  
 
    —Ender, está bien. 
 
    —No, lo siento por haber pensado que en la academia estarías a salvo. 
 
    Ella dejó caer los brazos y rompió la distancia que les separaba a propósito. No pudo evitar abrazarle, era la primera vez que empezaba un abrazo y no solo lo correspondía. En aquel instante parecía tan pequeño a su lado, tan desprotegido. Igual que ella. Las lágrimas se empezaron a escurrir por sus mejillas, pero se separó para limpiarse con la manga de la camisa. 
 
    —Ender —susurró y no se atrevió a alzar la mirada para que él no notara el brillo en sus ojos—. Estamos rodeados de una barrera y yo no tengo ni una pizca de magia. Siempre he sabido lo que acabaría ocurriendo, no te culpes por ello. 
 
    Él volvió a abrazarla y la apretó con más fuerza. Dejó hundir su cabeza en ella, mientras se le venían a la mente miles de pensamientos, miles de alternativas de cómo habría podido evitar aquella situación si hubiera sido más inteligente, si hubiera sabido que no estaba siendo honesta. Cuando se recompuso, le levantó la barbilla y la miró con decisión, con una fuerte presión que nunca antes había sentido. 
 
    —La barrera se abrirá temporalmente el día que el consejo visite la academia. Nos iremos en ese mismo instante, prepara las maletas. 
 
    Ella le miró con los ojos como platos y se mordió el labio inferior. 
 
    —Ender, no. No puedo escapar de aquí, si huyo seré una fugitiva para el resto de mi vida. 
 
    —Pues seremos fugitivos juntos —ella negó con la cabeza mientras sonreía, casi sin poder creer en lo absurdo de sus palabras—. El consejo es cruel, Juliet. Vivimos en un mundo hostil. No tendrán piedad contigo y menos ahora que tienen de testigo a Leigh Bodaway, hija de un miembro del consejo. 
 
    —No puedo hacer esto, no puedo hacerte esto —trató de agachar la mirada, de refugiarse. Necesitaba esconderse y no le importó el frío que transmitía, ni siquiera lo sintió como en otras ocasiones lo había sentido, hasta que le caló. Quería hacerse pequeña en sus brazos, pero él se lo impedía en cada intento. Entonces sonrió, y las lágrimas que había intentado retener durante tanto tiempo volvieron a derramarse—. De verdad que quería seguir siendo tu otoño, darte esa tranquilidad de la que me hablabas. 
 
    Él sintió de nuevo cómo se le encogía el pecho. 
 
    —Tú siempre serás mi otoño, Juliet Howland. 
 
    Y entonces, por primera vez, consideró la posibilidad de besarla. Se sorprendió a sí mismo por contemplarla de esa manera, pensando en unir sus labios como si fueran las últimas personas que quedaban sobre la tierra. Sentía una necesidad imperiosa de liberarse, y estaba convencido de que ella también la compartía. Nunca antes la había percibido tan hermosa como en ese momento, con las mejillas sonrojadas y los ojos brillantes, mirándolo a él y solo a él. Se percató del gesto ansioso que mostraba, aún avergonzada pero caprichosa. 
 
    —¿Por qué te lo estás pensando tanto? —susurró ella cerca de sus labios, a escasos centímetros de distancia. 
 
    Incluso su voz sonaba más hermosa de lo habitual. En ese preciso instante, se dio cuenta de que si no actuaba, si no la besaba, si no le confesaba lo mucho que significaba para él, lo especial que era y cómo dejaría un vacío permanente en su vida si le sucedía algo, lamentaría no haberlo hecho. 
 
    —Desde el primer día, Juliet Howland, tuve mis ojos fijos en ti. Desde que te vi aparecer por el patio, observando todo a tu alrededor como si fuera un laberinto al que debías desafiar, asustada y a la vez emocionada. Tu presencia es embriagadora. 
 
    Cada palabra fue pronunciada en un susurro, como un soplo de aire que le erizaba la piel. 
 
    —Tú eres mi persona especial. 
 
    Y finalmente, se atrevió a hacerlo, pero entonces alguien gritó. No muy lejos de allí, pero lo suficientemente fuerte para que pareciese que aquella persona se encontraba a su lado. 
 
    Juliet se separó de él con un empujón rígido, antes de que sus labios pudieran siquiera rozarse. Intentó recobrar el equilibrio, con las mejillas sonrojadas y una evidente falta de aliento. Su corazón seguía palpitando con fuerza, nublándole el pensamiento lo suficiente como para no reconocer de inmediato quién había interrumpido el dulce momento. 
 
    —Es Leigh —se limitó a pronunciar segundos después, en un fino hilo de voz. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO XXI 
 
    —Abuela, ¿cuándo volverán papá y mamá? 
 
    Joel Hubbar y Dayana Dagger llevaban semanas desaparecidos tras la explosión en la fábrica de armas de las afueras de Agitror, la fábrica Heinsert conocida por su fabricación e importación de pólvora. Nadie sabía qué había ocurrido, ni por qué estaban tardando tanto tiempo en enviar la carta de defunción desde el consejo de magos. Parecían querer prolongar el sufrimiento de los familiares involucrados de una forma sádica y cruel. Algunos decían que la explosión fue provocada a propósito por otras fábricas que rivalizaban, pero lo cierto es que Heinsert ya contaba con antecedentes por incidentes. 
 
    —Han tenido que viajar a las afueras por trabajo. 
 
    —Nunca han estado fuera de casa por más de dos noches. 
 
    A Claire se le formó un nudo en la garganta cuando la pequeña dejó caer al suelo su muñeco de trapo favorito. Un conejo de lana blanca que Joel le había regalado por su cumpleaños antes de marchar a trabajar en la fábrica. 
 
    —Sé paciente, mi amor —los ojos de la niña brillaron a punto de estallar en lágrimas, pero las comisuras de la boca se tornaron hacia arriba intentando gesticular una sonrisa. Trató de reprimir la tristeza, de ser valiente como se esperaba de ella, pero ya eran demasiadas noches donde la ausencia escocía y se hacía extraña—. Ven, te enseñaré una cosa. 
 
    Claire estaba sentada en la mecedora, con la pequeña apoyada sobre sus rodillas. No era capaz de mirarle a los ojos y mentirle, pero tampoco era capaz de contarle la verdad. La había visto quedarse dormida sobre las sábanas que aún tenían el olor de sus padres, agarrarse a ellas como si no existiera nada más en el mundo. En el fondo sabía que sería cuestión de tiempo que atara cabos y se diera cuenta por sí misma de por qué sus padres no regresarían nunca, al menos en cuanto creciera lo suficiente para soportar el dolor de la pérdida. O eso esperaba, con tal de no tener que ser ella quien diera la noticia. 
 
    Rieron al unísono cuando se taparon con la larga manta que ella misma había terminado de tejer, una manta de algodón a cuadros con diferentes patrones, con la que jugaban a inventarse mil historias. 
 
    —Este es mi favorito —confesó Marjorie. 
 
    —¿El águila? Terminé de tejer esta parte anoche, no fue nada fácil coser las alas. ¿Te gusta incluso más que la mariposa? —la niña asintió feliz y acarició sus colores—. Venga, vamos, quiero escuchar tu historia. 
 
    —Mmmm. Esta águila fue capturada por un cazador, pero consiguió escapar y alejarse volando hacia el otro lado del mundo —alzó las manos y miró hacia el techo—. Voló sin descanso desde Molarteos hacia Daninthus, pasando por el puerto de Uthir. 
 
    —¡Qué creativa es mi pequeña! Pues que sepas que un día tú también serás como ella. Y volarás, volarás lejos de aquí. 
 
    —Pero yo no quiero irme, abuela. Quiero estar contigo para siempre. Nos marcharemos juntas. Mamá dijo que nunca habías visto el mar, ni la montaña. 
 
    La mayor desvió la mirada hacia sus piernas con gesto preocupado. La septicemia[19] había arruinado los pocos años que le quedaban de vida y les había dejado sin apenas ingresos en casa, ya que había tenido que renunciar a la recogida de cosecha. De no haber sido por la herencia del abuelo Hubbar no habrían podido superar el año. Parte de su piel estaba morada y se iba expandiendo lentamente hacia los miembros superiores, como una tormenta. Intentó mover la pierna izquierda, pero no se resignó por el fracaso porque ya hacía un par de semanas desde que había dejado de responderle por completo. Aún podía moverse por casa con la pierna derecha, pero sabía que sería cuestión de tiempo que la enfermedad se propagara en otros lugares del cuerpo y la dejaran totalmente incapacitada. La pequeña ya había aprendido a realizar tareas del hogar por su cuenta y era conocida por los mercaderes cercanos que se apiadaban de ella cuando realizaba las compras, así que dedicaba gran parte de su tiempo a cuidar de la abuela y de la casa. 
 
    —No digas tonterías. ¡Para eso queda mucho tiempo! Yo no me moveré de aquí, esta es mi casa y alguien se tendrá que quedar a esperar a tus padres, ¿no es así? 
 
    —Pero abuela... 
 
    —¡Ni abuela ni porras fritas! —exclamó la mujer, en un tono cómico que hizo reír a la pequeña—. Más te vale salir de aquí pronto y traerme recuerdos de todas partes. 
 
    —¡Si es que yo no quiero ir a ese tonto colegio! —la menor la abrazó con fuerza e hizo tambalear la mecedora—. Lupin, el vendedor de maíz, me ha dicho que allí solo hay niños malcriados que no saben ni cocer un huevo y que mi trabajo es quedarme aquí contigo, cuidándote. 
 
    —No sabes la de niños que darían su vida por poder ir a la escuela de magia, mi amor —volvió a encontrar el equilibrio y acarició el cabello de la menor, llegando a mimar cada uno de los mechones rubios que le recordaban a los de su propia hija—. Aún no me creo que hayan aceptado tu solicitud. Allí harás amigos que te acompañarán a lo largo de toda tu vida, amigos con tu mismo elemento. Lupin solo es un envidioso, ¡ya le gustaría a él poder llevar a sus hijos allí! 
 
    —Amigos... —Marjorie pegó un salto desde la mecedora, hasta tocar el suelo—. Tú siempre vas a ser mi mejor amiga, abuela. Eso nunca cambiará. 
 
    —Anda, ve a comprar pan —la anciana sacó un par de monedas de los bolsillos—. Cómprate algún pastel de manzana si están bien de precio. ¡Y no vayas al puesto de la señora Fabiola! Me han dicho que no son semillas lo que lleva su pan. 
 
    Marjorie recogió las monedas y apretó los puños. La cazuela con garbanzos aún no había comenzado a hervir, así que tenía una hora para volver a casa. Ya podía notar la patata y los trocitos de zanahoria deshaciéndose en su lengua. 
 
    —¡No tardaré! —exclamó feliz. 
 
    El mercado de Agitror no era tan grande como el del puerto de Uthir, pero, aun así, tenía todo lo que podía necesitar a tan solo unos cuantos pasos de casa. En los callejones se escondían algunas personas sin hogar que aprovechaban la noche para recoger los alimentos que caían al suelo y que no servían para el comercio. Aunque su abuela y ella nunca habían tenido que llegar a esa situación, productos como la carne y la fruta eran un privilegio al que nunca podrían llegar a acceder. 
 
    El puesto que solía frecuentar para comprar pan se encontraba justo al fondo de la estrecha calle Huestar, así que por el camino se veía obligada a olfatear el delicioso olor de las parrilladas, de los pollos horneándose y de las salchichas dorándose con el aceite más intenso de la provincia. Su estómago rugía y parecía empezar a devorarse a sí mismo, pero al menos tenía el suficiente dinero para comprarse un dulce por el camino. Como solía hacer todos los sábados. 
 
    —Dos barras de pan y un pastel de manzana, señora —pidió amablemente y señaló por encima de la mesa, con la baba medio caída—. Ese de ahí, el más tostado. 
 
    En realidad, se había fijado en el que tenía más mermelada y azúcar por encima, pero no quería que la tomaran por glotona. La mujer le sonrió de vuelta y recogió el dulce y el pan con unas pinzas de hierro. Lo metió en una bolsa de papel y lo cerró con un lazo, porque aún estaba caliente. 
 
    —Son 70 rubias. Y ten cuidado, no vayas a quemarte —la menor volvió a contar las monedas, bajo el gesto recriminador de la vendedora. El pan le había costado 40 rubias y en el otro bolsillo llevaba 20, pero la semana pasada, con la misma cantidad, había podido comprar ambas—. Lo siento, no puedo vendértelo. Hemos tenido que subir los precios por la dificultad de conseguir harina. 
 
    El estómago le volvió a rugir mientras la señora ofrecía el pastel a un pequeño crío a sus espaldas que también lo había pedido. La madre, que le sujetaba del brazo, miró hacia abajo con gesto de desagrado y trató de guardar la distancia. 
 
    —¿Qué hace una niña sola aquí? Vuelve a casa, este no es sitio para alguien como tú. 
 
    La dependienta preparó el cambio de Marjorie, que al final solo pudo comprar el pan. 
 
    —Es la nieta de Claire, de la calle de abajo. Ya sabe... 
 
    —¡Oh, ya veo! —exclamó, sorprendida—. Eso lo explica todo, esa ropa estropajosa y ese cabello enmarañado. Qué se puede esperar de alguien sin padres. 
 
    —¡Yo sí tengo padres, están trabajando fuera! —exclamó, con enfado. 
 
    El niño, exaltado, soltó la bolsa y aquella cayó al suelo. Comenzó a llorar cuando vio el pastel lleno de tierra y le suplicó a su madre que lo cogiera en brazos. Pese a que serían de la misma edad, ella nunca habría actuado de una forma tan infantil. 
 
    —¡Niña maleducada, mira lo que has hecho! —la señora se acercó a la mesa e intentó robar el cambio que le pertenecía a Marjorie—. ¡Ahora lo pagarás, ha sido tu culpa! 
 
    —Señora, no pasa nada. Los accidentes ocurren, yo le prepararé otro —trató de intervenir la vendedora, pero finalmente robó las monedas y se las llevó al bolsillo. Aún disconforme, consiguió robarle la bolsa con las dos barras de pan. 
 
    —Si quieres pastel, cómetelo del suelo —señaló con el dedo mientras lloraba, sin sentir ni una pizca de remordimiento por hablarle así a una pequeña niña—. Y no vuelvas a acercarte a nosotros. 
 
    La señora se marchó con el niño en brazos, que masticaba con la boca abierta para tratar de causarle envidia y jactarse de lo sucedido. Parecía que no era la primera vez que ocurría, como si ambos hubieran actuado siguiendo un guion preparado, pero la vendedora se limitó a seguir amasando la harina. 
 
    Su estómago rugió durante todo el camino a casa. De vez en cuando los vendedores paraban a personas para que probaran sus productos, pero a ella aún no le habían ofrecido nada, ni tampoco esperaba que lo hicieran. La señora tenía razón, su ropa cada vez estaba más desgastada y su cabello ya no lucía ese brillo especial que en el pasado tanto habían alagado. ¿Cómo llegaría a casa sin nada en las manos? ¿Qué iba a decirle a su abuela? 
 
    Sintió un pequeño impulso, un mal pensamiento que podía ser la solución, pero de momento trató de eliminarlo de su cabeza. 
 
    —Será solo tomarlo prestado... ¿Qué importará robar un plátano, cuando tienen cientos de ellos? —pensó en voz alta—. ¿Cuántas de estas frutas no se venderán hoy y serán arrojadas a los contenedores? 
 
    Antes de poder darse cuenta ya tenía una manzana en el bolsillo. Una manzana verde, sin ningún rastro de haber sido picoteada por las aves o por los gusanos. Una fruta en perfecto estado, lista para ser masticada. 
 
    —¡Al ladrón! —gritó de repente una señora. 
 
    Su pecho se encogió y por instinto alzó las manos en el aire. La respiración se le detuvo hasta que sus mejillas se volvieron tan rojas como las cerezas. Deseó, por primera vez en su vida, ser invisible. Y entonces comenzó a sentir una extraña sensación en la piel, como hormigas rondándole por las extremidades. Esperó a que hicieran contacto visual con ella para incriminarle, para hacerle devolver la manzana y trató de encontrar una justificación, pero las personas continuaban caminando a su lado y aglomerándose en el puesto. Era como si no la percibieran, como si hubiera desaparecido de la faz de la tierra. 
 
    —¿Qué ha pasado, mujer? —preguntó un desconocido. 
 
    —Estoy segura de que había diez manzanas, pero ahora solo quedan nueve. 
 
    Siguió caminando y trató de cerciorarse de nuevo, agarrando una palmera de canela de un puesto diferente, repleto de personas. Tal fue su emoción que incluso agarró una ristra de salchichas recién cocidas y volvió al puesto anterior para encontrar a la señora que le había robado. En un principio solo quería recuperar el pan, pero en cuanto descubrió que trataba de usar la misma artimaña con una anciana para conseguir alimentos gratis, quiso vengarse de ella. Cuando la tuvo de espaldas, agarró su pan y le llenó la bolsa de las patatas más gordas del puesto. 
 
    —¡Maldita anciana, usted me ha tirado todas las legumbres al suelo! ¿Qué hará ahora? 
 
    —Yo... Lo siento... 
 
    La vendedora se dio cuenta enseguida de que en una esquina habían desaparecido más que un par de patatas. Luego dirigió su mirada hacia la bolsa de la señora y comenzó a gritar enfurecida. 
 
    Marjorie corrió hacia la salida cuando los soldados llegaron a la escena. Disfrutó ver a la señora gritando despavorida mientras la detenían, sin entender qué había sucedido y cómo habían llegado los tubérculos a su bolsa. 
 
    Entonces miró sus manos y notó algo diferente en ellas, como si estuvieran recuperando la opacidad poco a poco. Se escondió en una esquina, alejada de cualquier persona, y aquella extraña sensación, aquel extraño hormigueo, desapareció al momento. 
 
    —¡Abuela! Hoy cenaremos salchichas. 
 
    —¿Cómo has conseguido esto, mi niña? 
 
    —¡La vendedora me las regaló! 
 
    [image: —Le advertí que ella no debía estar involucrada] 
 
    —Le advertí que ella no debía estar involucrada. ¡Usted me lo prometió, le hice prometerlo! 
 
    Los maceteros que estaban minuciosamente apilados en torre se deslizaron hacia los lados y acabaron por caer sobre el suelo del invernadero. Por suerte, acababan de ser limpiados con una manguera de agua a presión y no derramaron tierra sobre los tablones de madera. 
 
    —Recógelos, humedecerán la madera —ordenó el profesor Sassyl. 
 
    —A la mierda con los maceteros, a la mierda con todo. ¿Me está siquiera escuchando? 
 
    —He cumplido mi parte del trato, ¿no es así? —Darby Sassyl los recogió del suelo con una sofocante calma y gesticuló una sonrisa agria frente a la desesperación que claramente mostraban los ojos de su alumna—. Su abuela estaba siendo tratada en uno de los mejores sanitarios de la provincia y gozaba de un nivel de vida que nunca podría conseguir por sí misma. Pero usted, señorita Hubbar, me traicionó. 
 
    —¿Traicionarle? ¿De qué está hablando? 
 
    —La conocí cuando solo era una sucia y pequeña ladrona, pero me sorprendió por sus habilidades y lealtad y le di un lugar en esta academia, una segunda oportunidad. Dígame, ¿cuándo pensaba contarme las aventuras de sus compañeros en el reloj? —ella alzó las cejas y sus pupilas se agrandaron considerablemente—. ¿Cómo lo sé? —rio, ante un silencio inminente—. Vamos, no me mire de esa forma. Sabía las consecuencias de engañarme y, aun así, se atrevió a hacerlo. 
 
    —¡No necesitaba saberlo, no era una información que le pudiera ser útil para sus planes! 
 
    —Manténgase en silencio. Solo yo decidiré qué información me es o no me es útil. Ahora dígame, ¿para qué utilizaron el reloj? ¿A dónde fueron? 
 
    Marjorie rechinó los dientes a sus espaldas. El pensamiento de agarrar las tijeras y clavárselas en el pecho mientras estuviese distraído cada vez se hacía más invasivo. 
 
    —No voy a responder. Les diré a todos que usted creó el accidente en el invernadero, que escribió el nombre de Deasbram para sembrar el caos y conseguir que el director Cimmerian fuese despedido. 
 
    Él estalló en una carcajada y la miró como si se tratara de un insecto que estaba a sus pies. Una diminuta criatura que en cualquier momento podía ser aplastada. Pronunciar aquellas palabras en alto la hizo sentirse humillada, ridícula y desprotegida. 
 
    —Pequeña ingenua —se burló—. El consejo vendrá en un par de horas, me gustaría verla intentándolo. 
 
    —¿El consejo? —repitió ella y se llevó las manos a la cabeza en cuanto adivinó a qué se debería su visita repentina. Tan solo una persona se le vino a la mente. Juliet—. Oh, dios. ¡Oh, dios! 
 
    —No debería culparme por esta inevitable desgracia, culpe a la señorita Bodaway. Fue ella quien nos facilitó la información —durante un instante se limitó a analizar su gesto, para cerciorarse de que la tenía en la posición que quería—. Tiene un buen futuro por delante, no es tan estúpida como vosotros. 
 
    —Leigh no habría sido capaz... Ella sabe que... 
 
    Marjorie apretó la carta de su abuela. La última carta que pudo escribirle antes de saber que entraría en un coma irreversible. 
 
      
 
    Querida Marjorie. Lamento la caligrafía de esta carta, pero lamento aún más no haberte podido decir esto cuando viniste a visitarme. El día que el señor Sassyl vino a visitarnos para llevarte a Lantaros fue el día más difícil de mi vida, pero también el más feliz. Estoy orgullosa de ti, de en quien te convertirás, aunque no pueda estar viva para verlo. Vuela. Vuela Marjorie, porque tú estás hecha para volar y ser alguien mejor. Ahora, por fin, dejarás de preocuparte. De tener responsabilidades que no te pertenecen. Demuéstrales a todos quién eres. Te libero, querida nieta mía y te estaré esperando allá donde vaya. Vuela, Marjorie. 
 
      
 
    —Señorita Hubbar, su familiar fallecerá en unas pocas horas. No querrá perder el tiempo aquí, conmigo—le interrumpió de nuevo, con un tono de voz firme y sarcástico—. ¿Por qué no intenta que el director abra la barrera por usted? 
 
    Marjorie sintió su estómago revolverse, cómo el mundo a su alrededor comenzaba a dar vueltas. Sabía perfectamente que era imposible abandonar la academia a no ser que volviera a utilizar un silbato, un aeryos. Esa era su única y última oportunidad. 
 
    —Sí, hablaré con Cimmerian y después de enterarse de lo que ha estado planeando, estoy segura de que me permitirá salir—respondió, tajante—. Nuestro trato ha finalizado, no responderé ante sus amenazas nunca más. 
 
    —Adelante, ahora es libre de hacer lo que le plazca. 
 
    Ella apretó los puños hasta clavarse las uñas en la palma. Lo odiaba y se odiaba a sí misma por haber confiado en alguien como él, por haber sido tan ingenua de creer que lograría curar a Claire de una muerte lenta y dolorosa. Era hora de terminar con todo esto, de ser libre por una vez en su vida, pese a que eso significara que ya no tenía nada más por lo que luchar. 
 
    Mientras Darby Sassyl enfocaba toda su atención en recortar las hojas de una planta, corrió hacia la salida.  
 
    Pero entonces, una suave tela tapó su boca y se sintió adormecida. Sus ojos se fueron inundando de una oscuridad que nunca antes había sentido y su mente quedó en un segundo plano. Tanto que ni siquiera se dio cuenta del tiempo que había estado caminando, ni por qué lo estaba haciendo. Sus piernas la guiaban justo hacia donde debía ir, justo al ritmo al que tenía que ir. Y entonces, la encontró, frente a sus narices. Encontró a la persona culpable de que su corazón estuviera a punto de entrar en un agujero negro, de que ahora estuviera realmente sola en el mundo. Estaba sonriendo, siendo feliz, como si no acabara de destrozarle la vida a otras personas y como si no sintiera ningún tipo de culpa al respecto. Y quería arrebatarle esa felicidad fuese como fuese, que se diera cuenta de que, cuanto más alto estás, más fácil es caer. 
 
    Extendió el brazo, y las hojas a su alrededor se arremolinaron formando un círculo que se elevó hasta alcanzar la altura del punto más alto de la academia. Las mesas, capturadas por el viento, se rompieron al chocar con las paredes, y la figura de la persona que más odiaba se disipó en un simple cúmulo de niebla. 
 
    —¡Marjorie! —escuchó de repente, como una suave y etérea voz que intentaba despertarla de un sueño.  
 
    Aún no estaba preparada para dejarlo, aún no estaba preparada para enterrar el odio. No podía detenerse.  
 
    El sueño se desvaneció cuando alguien se aferró a su hombro con firmeza. Fue entonces cuando comenzó su peor pesadilla. Leigh yacía en el suelo, con el brazo izquierdo doblado y el húmero sobresaliendo entre un charco de sangre. Aunque sus manos no estaban manchadas, sabía lo que acababa de hacer. Observó que Leigh aún respiraba, indicado por el movimiento de su blusa, pero no solo tenía el brazo dislocado; era muy posible que no pudiera volver a utilizarlo nunca más. 
 
    —¡No responde! —gritó la melliza Kendra, entre sollozos. 
 
    —¡Apartad! —ordenó Agnes Sandford. Intentó hacerse paso entre los estudiantes, mientras rogaba que la persona que veía irreconocible en el suelo no fuese quien él creía. 
 
    Los gritos nublaron su mente una vez más y, de repente, sintió una descarga en las piernas que la hizo caer hacia atrás. Las personas se transformaron en sombras, y estas sombras se disolvieron en lagunas. Los pensamientos que se habían estado atropellando entre sí en los últimos minutos desaparecieron al unísono, y la presión en el pecho disminuyó hasta que solo quedaron espejismos de lo que había sucedido, de lo que acababa de hacer 
 
    —Huye, Juliet. 
 
    Dejó caer sus últimas palabras en la única persona que aún no la miraba como el monstruo que era, la persona que sujetaba su cabeza y se hallaba arrodillada junto a ella. Después de que sus ojos volvieran a la normalidad, desapareció en la nada 
 
    —¡Búsquenla! ¡Quiero a todos los guardias de la academia buscándola! —gritó Jacob, el jefe de los guardias. 
 
    —Que todo el mundo vuelva a sus habitaciones, nadie tendrá permitido entrar ni salir hasta que sepamos qué ha sucedido —ordenó Cimmerian, aunque su tono de voz sonó más tembloroso de lo normal—. Llévenla a la enfermería y avisen al profesor Sassyl, necesitaremos toda la ayuda posible. 
 
    —¿Qué le ha hecho? —balbuceó Juliet, sin apenas voz. 
 
    No podía mirar lo que ocurría a sus espaldas. No después de presenciar la imagen de Leigh siendo absorbida por un enorme tornado, llegando al punto de suplicar auxilio a pesar de que el oxígeno se le estaba agotando y sabía que su voz no llegaría a los demás 
 
    —Es hora de que hablemos —respondió el director, con un tono de voz tan cortante como una daga recién afilada y a la vez, ofreciéndole ayuda para levantarse. 
 
    Juliet intentó divisar el cuerpo de la subdirectora Pickle Bell, porque sabía que debía estar allí, a la sombra de Cimmerian. Intentó buscar refugio en ella, intentó solicitar la ayuda de alguien que se había mostrado compasiva desde un principio, pero aquella se limitó a desviar la cabeza hacia Agnes y tratar de calmarle mientras se llevaban el cuerpo inconsciente de su mejor amiga. Se sintió desconsolada, pero ese asunto era más importante. Antes de tomar la mano del director, Ender se colocó delante de Juliet. 
 
    —No haga esto ahora. 
 
    Los ojos de Ender se iluminaron mientras sus brazos se alzaban por encima de su cabeza. No tenía ni idea de lo que estaba haciendo, pero sí de lo que estaba dispuesto a hacer por ella. Y también por sí mismo. 
 
    —No dejaré que se la lleve. 
 
    —No haga esto más difícil —advirtió de nuevo y sus ojos se convirtieron en los de un dragón escarlata. Amenazantes y poderosos. 
 
    —Tendrá que pasar por delante de mí, padre. 
 
    Cimmerian estiró el cuello ante la sorpresa de la muchacha, que no entendía qué estaba ocurriendo. Sintió sus cuerdas vocales enredándose y a pesar de ello no se amedrentó en lo absoluto, ni por un solo segundo. Seguía siendo el director, seguía siendo su superior y la principal figura de autoridad de la academia. Se repitió aquellas palabras en su cabeza mientras veía a su hijastro caer al suelo, con la misma herramienta que había dejado a Marjorie incapacitada durante unos segundos. 
 
    Juliet emitió un quejido de horror y se levantó enseguida, con las piernas aún dormidas y con un inquietante cosquilleo que casi consigue hacerla caer al suelo de nuevo. Se agarró al cuerpo como pudo e intentó despertarlo mientras los guardias se iban acercando cada vez más a ellos, sujetando unas anillas de hierro y unas esposas. Rogó con la mirada al director mientras la sujetaban para apresar al muchacho, pero al momento sintió una fuerte presión en la nuca y entonces, todo se tornó oscuro. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO XXII 
 
    Ser huérfano en un mundo donde la pureza de rin aún era objeto de debate no era tarea sencilla. No era tarea sencilla para las miles de criaturas humanas que habían sido obligadas a convivir en antros infrahumanos y a seguir las órdenes de hombres enmascarados que durante cada mañana, durante el resto de su frágil y débil vida, les habían forzado a realizarse diversos estudios empíricos con fines poco acertados. 
 
    La mayoría de ellos no pasaban del mes, pero otros incluso fallecían a las pocas semanas si tenían algún tipo de deficiencia previa. Se decía, aunque no demasiado alto para no asustar a los inocentes retoños, que el olor nauseabundo que empezaba a desprender la colina Valmerea se debía al antiguo crematorio y a las bolsas de polietileno que envolvían a los cadáveres. 
 
    Los estudios eran exitosos en un bajo porcentaje de posibilidades, uno entre mil, pero para el consejo era todo un triunfo que un niño encontrara su don gracias a los centros de descubrimiento, aunque aquello conllevara graves sacrificios. El fin justificaba los medios, aclaraban. En centros que ellos mismos habían implantado en el último siglo, justo después de que se manifestara la barrera en el reino de Airdryke, que mantenían la seguridad de que no quedara ni un solo Nisha al que exterminar. 
 
    Ender Mordaunt fue uno de los últimos éxitos del siglo y su historia consiguió calar desde los altos mandos, hasta a los más bajos fondos. Una verdadera historia de superación, que se diferenciaba del caos que inundaba al resto y consiguió apaciguar las dudas sobre la utilidad y prosperidad de los centros de descubrimiento. Un huérfano que consiguió encontrar su enlace con la naturaleza, cuyo carácter y semblante había conquistado incluso al próximo director de la Academia Lantaros. No tardaron demasiado en formalizar el contrato de adopción, pese a que la lista de interesados se prolongaba lo suficiente para llegar a redactar un libro entero. 
 
    Pero la historia de Ender no era una historia de ensueño heroica tal y como los demás relataban, y él lo sabía, porque la cicatriz que tenía grabada en el pecho se lo recordaba cada vez que tenía la oportunidad de verse reflejado en un espejo con el torso desnudo. Le recordaba lo que había tenido que hacer para sobrevivir en aquellas condiciones, cómo había tenido que aprender a sonreír e incautar a los trabajadores del centro pese a las palizas diarias que le propinaron. Y en especial, qué debía hacer para no ser devuelto a uno de esos centros o desechado en cualquier tierra perdida. 
 
    —Ender, despierta. 
 
    Alec había sido su compañero de habitación desde los cuatro años. Antes de alcanzar esa edad, se vieron obligados a vivir separados en un edificio situado apartado del centro principal, donde se encargaban del cuidado de los bebés hasta que adquirían la suficiente resistencia física para iniciar las pruebas. No tenían conocimiento de que esa etapa sería la más idílica y apacible antes de adentrarse en lo que verdaderamente sería un desafío inimaginable. A pesar de ser el mayor de todos, el crecimiento de Alec se vio afectado por la precaria alimentación, lo que le confería una apariencia de apenas seis años. 
 
    —Son las cuatro de la mañana, Alec. Vuelve a la cama. 
 
    —No, escucha. He encontrado algo, creo que es una puerta secreta. 
 
    Ender se llevó la almohada a la cabeza y se golpeó a sí mismo repetidas veces, para después lanzársela a Alec con rabia. 
 
    —Llevas meses diciendo eso. Que si he encontrado una puerta, que si he encontrado una ventana libre de rejas, que si esto, que si lo otro. No hay por dónde escapar, déjalo ya. 
 
    —Te prometo que esta vez es de verdad. Creo que he encontrado una puerta por la que traen los carros de comida. 
 
    —Como me estés tomando el pelo te juro que mañana despiertas sin orejas. 
 
    Alec esbozó una sonrisa llena de emoción al ver a su compañero reincorporarse en la cama. Se esforzaron por no despertar al resto, moviéndose descalzos y de puntillas por la habitación que albergaba al menos a unos cuarenta niños más, distribuidos en literas que no superaban los setenta centímetros y bajo sábanas que nunca habían conocido el contacto de una pastilla de jabón. En aquel frío y solitario lugar, no se necesitaban guardias en el exterior, ya que el interior estaba suficientemente vigilado para evitar cualquier intento de fuga. 
 
    —Tenemos que entrar en el comedor —susurró Alec y apuntó con el dedo hacia el otro extremo del pasillo. 
 
    No era la primera vez que intentaban escapar, y aunque nunca los habían atrapado, tampoco habían descubierto una salida viable. El comedor era una estancia amplia, con largas mesas y asientos numerados. A cada niño se le asignaba un lugar específico, y sentarse en otro lugar resultaría en castigos que incluían la privación de alimentos. Además, la comida no era uniforme para todos; aquellos que mostraban más progreso o iniciativa eran recompensados con porciones más generosas. 
 
    Habían permanecido allí durante muchos años y aunque no habían mostrado progreso ni motivación por el cambio, seguían sobreviviendo con apenas un trozo de pan al día, más lo que conseguían robar de las redadas al comedor. El uniforme que se veían obligados a ponerse constaba de un pantalón largo y oscuro y acompañado de una camisa blanca que apenas proporcionaba abrigo, con sus nombres grabados en la parte delantera. Como todos tenían el rostro fino, delgado y el mismo aspecto enfermizo, era difícil distinguirlos entre sí. Aquella era la verdadera humillación, pues ni siquiera se molestaban en aprender sus nombres. 
 
    Una vez los jóvenes consiguieron entrar en el comedor, un fino hilo de luz apareció de una de las paredes. Una mujer regordeta apareció con una gran cesta de comida entre los brazos, que no tardó en dejar sobre la encimera. Luego se marchó de nuevo para traer más provisiones. 
 
    —¿Ves? Te lo dije, están trayendo comida a escondidas. 
 
    Ender tenía el rostro desencajado de la sorpresa. Por primera vez en mucho tiempo, le inundó la esperanza. 
 
    —Entonces esperemos a que vuelvan a entrar, seguramente dejen la puerta entornada. 
 
    Alec tomó la iniciativa para acercarse al lugar. Se ocultaron tras una mesa de leño que estaba siendo utilizada para sostener cubos de agua potable, un recurso también estrictamente racionalizado entre los niños. La señora regordeta regresó, esta vez dejando la puerta aún más abierta y permitiendo ver el bosque que se mostraba en el exterior. Depositó una caja con frutas, no de muy buen aspecto, sobre la mesa de leño y los jóvenes se encogieron hasta volverse diminutos. La mujer frunció el ceño, pero pronto se retiró, dejando la puerta medio abierta. Tal y como habían previsto. 
 
    —Ahora, es el momento —le susurró Alec. 
 
    Cuando pusieron un pie descalzo sobre la húmeda tierra, sintieron un escalofrío. Era la primera vez, desde que tenían uso de razón, que caminaban sobre un suelo que no fuera piedra y la sensación fue embriagadora, aunque extraña al mismo tiempo. Varias preguntas cruzaron sus mentes, impidiéndoles avanzar y causándoles un estremecimiento palpable: ¿Dónde irían ahora? ¿Cómo sobrevivirían al frío de la noche y a las criaturas que pudieran encontrarse allí? ¿Qué sería de los demás niños del centro de descubrimiento? 
 
    Tomándose de la mano, ambos se dirigieron hacia una luz amarilla como abejas atraídas a la miel. Escucharon el crujido de unas ramas y tuvieron que esconderse dentro de un abrevadero de ovejas que deambulaban sueltas por allí. La mujer volvía a acercarse hacia el edificio. 
 
    —¡Ya no queda nada más! —gritó la señora, con voz grave y rasposa. Algunas de sus palabras sonaban extranjeras, con un acento que podría corresponder, según había oído, a las tribus ocultas de la tierra de Meriosy. 
 
    —¡Cierra las puertas, Glorieta! —respondió a lo lejos un hombre.  
 
    Aquel parecía conducir el carro que les había traído hasta el centro y también el que los llevaría de vuelta a su tierra. Esperaron un par de minutos hasta que se cercioraron de que no había nadie más rondando por las afueras y entonces, salieron del abrevadero. 
 
    —¡Ya está! ¡Lo hicimos! 
 
    Mientras Alec celebraba, Ender se abrazó a sí mismo, intentando mantener el calor. Tenían la ropa empapada, el labio inferior les temblaba y apenas podían separarlo para hablar. 
 
    —Tenemos que buscar refugio para esta noche. ¿Sabes hacer fuego? —preguntó Ender, a lo que Alec negó con la cabeza—. Está bien, buscaremos ramas primero. 
 
    Caminaron por el bosque aún tomados de la mano. La mayoría de las ramas habían sido mojadas por la lluvia y no servían como leña, así que apenas pudieron coger un par de ellas de los árboles más frondosos. Los dos trataban de mantenerse con la cabeza alzada, mostrarse valientes, pero lo cierto es que incluso el sonido de un ave conseguía asustarlos. Su única fuente de consuelo era la esperanza de que faltara menos de una hora para el amanecer, aunque eso también significaba que serían más visibles a simple vista y, por lo tanto, más propensos a ser capturados. 
 
    —Estoy hambriento —se quejó Alec. 
 
    Se quedó mirando a un arbusto de frutos rojos, pero Ender golpeó su mano enseguida y le hizo soltar lo que había recogido. 
 
    —No cojas nada, no conocemos la flora de este lugar y podrían ser venenosas. Cuando lleguemos a la ciudad pediremos sustento. 
 
    —Claro, quién no iba a ayudar a dos jóvenes huérfanos que han escapado de un centro de descubrimiento. 
 
    Ender se mordió la lengua para no contestar a su sarcasmo, pero en el fondo sabía que tenía razón. Nadie los ayudaría en la ciudad, si es que conseguían llegar, y con suerte podrían pasar de desapercibidos allí. Eso sin contar que tarde o temprano podrían surgir carteles de recompensa que ofrecerían una considerable cantidad de dinero por sus cabezas. A pesar de ser solo huérfanos aparentemente comunes, eran valiosos como sujetos de experimentos. 
 
    —Si llegamos a un pueblo cercano podremos encontrar telas, alguna túnica, no podemos continuar con estos trapos mojados. Si es necesario robar, lo haremos —aclaró Ender. 
 
    De repente, se escucharon aullidos escalofriantes y Alec soltó su mano. 
 
    —Shagreis—se limitó a decir el pequeño—. Ya están aquí. 
 
    Los shagreis eran criaturas con el mejor olfato del reino, utilizados para la caza y el rastreo. Tenían dimensiones similares a las de un lobo, pero tenían el pelaje negro y su dentadura se asemejaba más a la de una hiena. Aunque los operarios mantenían una manada de shagreis en uno de los edificios del centro, nunca antes había sido necesario liberarlos. Eso solo podía significar que en el centro ya sabían que habían escapado dos individuos. 
 
    —¡Corre! —exclamó Ender, cuando los aullidos se hicieron más cercanos. 
 
    Volvieron a tomarse de la mano y el bosque pareció cobrar vida. Los árboles cada vez se hacían más altos, más frondosos y rígidos, y parecían acercarse a ellos a medida que intentaban alejarse. Cambiaban de rumbo al escuchar cualquier sonido, hasta que se dieron cuenta de que habían estado caminando en círculos todo el tiempo, sin avanzar. Entonces, por primera vez en sus vidas, se encontraron con una de esas criaturas frente a ellos. Se asomó entre los troncos caídos de un abeto y mostró su dentadura, tan blanca que contrastaba con su oscuro pelaje. Luego, con el mismo gesto feroz, aulló y emitió la señal de alarma para que el resto de la manada se dirigiera hacia el lugar. 
 
    —Nos... ¿Nos van a devorar? —balbuceó Alec, observando cómo iban apareciendo más sombras en el lugar. 
 
    —Solo quieren meternos miedo, probablemente haya un operario cerca que nos esté buscando —intentó tranquilizarlo Ender, pero lo cierto era que no había rastro de ninguna persona junto a ellos. 
 
    —Tienes razón, no los habrían liberado si no estuvieran bajo el control de alguien. 
 
    Al terminar la frase una de aquellas criaturas apareció a sus espaldas y tomó a Ender del tobillo, haciéndole caer al suelo y arrastrándolo junto a él por la tierra. Había estado vigilándolos desde la distancia, acercándose sigilosamente hasta tenerlos lo suficientemente cerca como para atacar. Ender soltó un gemido de dolor, pues los colmillos le habían atravesado la carne. El olor a sangre volvía a los shagreis aún más feroces y presa de su instinto, haciéndoles enloquecer. Alec le tomó del brazo y trató de empujarlo hacia sí mismo, pero el agarre de la criatura era demasiado fuerte para él y acabó cayendo de espaldas sobre un montón de hojas húmedas. Fue el momento indicado para que las otras criaturas se abalanzaran sobre él, rasgando cada parte de su piel y finalmente, acabando con su vida. 
 
    Alec solo pudo soltar un grito antes de que las zarpas le desgarraran las cuerdas vocales y Ender pudo ver la escena a través de las finas ramas que golpeaban en su rostro; cómo devoraban cada miembro de su cuerpo hasta que no quedó ni un solo hueso más que roer. Entonces volvió en sí mismo y comenzó a patear a la criatura que había intentado alejarlo de la manada y que le observaba como un delicioso aperitivo del que podría disfrutar solo y lentamente. La primera patada fue directa hacia el hocico e hizo retroceder a la bestia lo suficiente para ponerse en pie y correr en dirección contraria, pero entonces volvió a caer y la pierna que había sido apuñalada con los colmillos dejó finalmente de responder. La bestia volvió a sacar las zarpas y le hizo una profunda herida en el pecho, en el tórax. El muchacho bramó de dolor y vio venir una nueva apuñalada, pero entonces, una brillante luz apareció y sus ojos se iluminaron. 
 
    Las raíces de los árboles fueron creciendo y acercándose hasta aprisionar al shagrei. Lo rodearon desde el lomo y con fuerza lo impulsaron contra uno de los troncos, rompiéndole la espina dorsal. El resto de la manada aulló, anticipando la muerte de uno de los suyos, y se apresuraron a dirigirse hacia el lugar donde se encontraba el muchacho. 
 
    —¡Deteneos! —sonó una voz de repente. 
 
    La manada se detuvo al instante. Era la misma mujer regordeta que habían visto antes, pero su atuendo había cambiado al traje uniformado que los operarios del centro de descubrimiento eran obligados a llevar. 
 
    —¿Qué está ocurriendo? ¿Cómo has hecho eso? 
 
    —Impresionante, Ender —masculló, esta vez sin rastro de aquel misterioso y raro acento que antes habían percibido—. Pensábamos que era el momento del despertar de Alec, pero esto ha sido espectacular. 
 
    —Alec —masculló el muchacho antes de perder la consciencia. 
 
    Los shagreis se tumbaron en el suelo, con la cabeza agachada.  
 
    —Regresad, hemos finalizado el experimento. 
 
    [image: —Ender, despierta —escuchó de repente, sacándolo de su trance] 
 
    —Ender, despierta —escuchó de repente, sacándolo de su trance.  
 
    Estaba empapado en sudor y parecía haber estado llorando dentro y fuera del sueño. Por fin abrió los ojos lentamente y palpó la pared, intentando comprender por qué estaba rodeado de ladrillos de piedra tan desgastados. En los huecos vacíos que simulaban ventanas tenían desafiantes alambres de púas y para colmo, se encontraba atado como un animal salvaje. 
 
    —Marjorie —pronunció débilmente. 
 
    —Menos mal, no sabía si te habrían dormido después del paralizante. 
 
    —¿Dónde estamos? 
 
    —En las mazmorras de la academia —le aclaró—. Yo también estoy sorprendida, pero me están buscando, así que no tenemos demasiado tiempo. 
 
    —Intentaste asesinar a Leigh. 
 
    Marjorie sintió una bola en la garganta y las imágenes regresaron a su mente. 
 
    —No era yo misma—contestó, frunciendo el ceño—. Sé que no me creerás, pero el profesor Sassyl me hizo algo en el laboratorio. Me hizo inhalar una sustancia que nunca he visto. 
 
    —¿Quieres decir que te drogó? 
 
    —Eso creo —admitió y se temió que sus palabras no fueran lo suficiente convincentes—. Ender, estoy siendo acusada de ser una maga oscura, así que no saldré con vida de aquí si me atrapan. 
 
    El muchacho se llevó las manos a la cabeza como pudo y después las dejó caer, haciendo sonar las cadenas. Incluso él mismo había sido testigo de una magia poco convencional en el patio, una magia que irradiaba energía oscura. 
 
    —Te he visto hacer magia elemental de aire mil veces. ¿Qué clase de droga pudo haberte hecho eso? 
 
    —Lo que fuese que me hizo inhalar, no era algo bueno. Creo que Sassyl está trabajando para el consejo, para conseguir que despidan por fin a Cimmerian y le nombren a él nuevo director. Fue él quien pensó en hacer explotar su propio invernadero, quien os metió la idea de que Deasbram podría ser el perseguidor de Juliet y yo... Yo le ayudé. 
 
    —Mierda, Marjorie —la interrumpió. 
 
    Ender dio una patada al suelo y gesticuló una mueca de dolor, a la vez que de resignación. Todavía le dolía la cabeza por el impacto de las cuerdas eléctricas, una herramienta que los guardias solo tenían permitido utilizar en casos de emergencia innata. 
 
    —Sé que sospechabas de mí desde el principio y aunque sea difícil de creer, te prometo que no tenía otra opción. 
 
    —No quiero oír más, solo dime dónde está Juliet. 
 
    Marjorie se mordió la lengua. 
 
    —Fue llevada a testificar antes de que llegue el consejo. He oído que realizarán una asamblea urgente en la academia. 
 
    —¿Cuánto les queda para llegar? 
 
    —Solo un par de horas. 
 
    Ender sintió su pecho encogerse. 
 
    —Tienes que sacar a Juliet de aquí. Roba un silbato y llévatela bien lejos, no podemos esperar a que el consejo llegue y la barrera se abra. 
 
    Marjorie sabía que era una petición casi imposible de conseguir. Los silbatos se hallaban a buen recaudo en el despacho del director y ella no era la hábil espía que decía ser. Darby Sassyl se lo había facilitado todo, desde las herramientas, hasta la información.  
 
    —¿Y qué hay de ti? 
 
    —Lograré escapar y nos reuniremos en la antigua verja. 
 
    La muchacha despegó los labios para hablar, pero fue interrumpida con las pesadas botas de cuero que golpearon la piedra del suelo hasta hacerla temblar. 
 
    —Esconde esto. 
 
    Ender suspiró tranquilo al ver la llave, se la arrastró hasta la rodilla y la mantuvo oculta en su pierna. Marjorie aguantó la respiración un par de segundos y volvió a hacerse invisible.  
 
    —Buena suerte, Ender. Te estaremos esperando. 
 
    Marjorie emprendió de inmediato el camino de vuelta a la superficie y trató de disipar las dudas que le invadían sobre si conseguiría robar el silbato mientras estaba siendo perseguida. Mientras tanto, Ender solo esperaba que de verdad le diera una oportunidad de escapar a Juliet y que no fuera capaz de marcharse sola. 
 
    —Ender Mordaunt, el hijo de nuestro director. Siempre me he preguntado por qué no adoptaste su primer apellido al entrar en la academia. 
 
    Jacob Blade nunca había gozado de una personalidad afable, ni mucho menos empática, pero tampoco era un desalmado. Solo gozaba de ciertos rasgos sádicos en su carácter que había absorbido tras convertirse en un guardia. 
 
    —Es una larga historia, quizás si me suelta pueda contártela. 
 
    —Buen intento, pero tengo órdenes de no dejarte salir de aquí. Aunque he de decir que me impresiona la voluntad de Cimmerian de apresar a su propio hijo. 
 
    —Quiere mantenerme alejado del consejo, es demasiado previsible. 
 
    —O puede que esté pensando en devolverte —contestó Blade, con un tono de voz grotesco e intimidante y sin apartar la mirada del muchacho, que trataba de mantener oculta la parte sobresaliente de la llave. Pronto el gesto del guardia se suavizó y le dedicó una sonrisa aparentemente amigable—. Anda, no pongas esa cara, solo estaba bromeando. Conozco a Cimmerian y sé que aún te tiene aprecio. 
 
    —Déjame salir, Jacob. El consejo sospechará si no nos ven juntos. Luego volveré como deseáis, como si nada hubiera ocurrido. 
 
    —Lo siento, pequeño Grandstaff. Mi alma y voluntad están con él, pero yo solo sigo órdenes. 
 
    Hizo un gesto con la mano a los guardias que esperaban a su espalda para confirmarles que todo iba por buen camino y juntos regresaron hacia la superficie. Las mazmorras llevaban años sin ser utilizadas y, por tanto, las barras estaban oxidadas y podían ser más fácilmente destruidas a golpes secos. Sin embargo, no podía hacer ningún intento desesperado por abrir la cerradura con las manos atadas, ni tampoco pedir ayuda, porque el sonido de las cadenas llamaría demasiado la atención de los guardias. 
 
    Tomó la llave como pudo, arrastrándola por el suelo. Cuando se le tambaleaba entre los dedos, agachó la cabeza y la agarró haciendo fuerza con los labios, para introducirla fácilmente en la cerradura de las esposas. Escuchó un clic y suspiró aliviado. 
 
    —¡Joder! —se quejó para sus adentros, cuando se levantó y descubrió que la cerradura de la celda no se encontraba abierta. 
 
    Volvió al fondo de la celda al divisar a los guardias que vigilaban la zona desde las primeras columnas del corredor. Dedujo que su principal misión sería que nadie lograra entrar, pero no tenían en cuenta quién podría escapar desde dentro. Sin embargo, no tuvo más remedio que rendirse al comprender que la cerradura no se abriría bajo ningún concepto y que era demasiado peligroso mantenerse en pie mientras los guardias aún rondaran por ahí. 
 
    Debía pensar veloz y hallar la manera de escapar de las mazmorras, por lo que no se permitía la indulgencia de la autocompasión. Apoyó la espalda en la pared y se dejó descender al suelo, procurando que sus pensamientos internos no se expresaran en el mundo exterior como una explosión. Se interrogó sobre el tiempo transcurrido desde que recobró la conciencia, desde que se llevaron a Juliet para testificar. Estaba completamente sola. 
 
    Mientras aún debatía la forma de escapar y se culpaba por haber sido encerrado tan fácilmente, se detuvo a observar las plantas que se colaban a través de los ladrillos del suelo, en unas condiciones similares a las del hogar de Caspian Johansson. Recortó la parte superior de la planta y la examinó, descubriendo más tarde que debajo de ella se encontraba el mismo musgo amarillento que iluminaba la cueva. Volvió a recostar la cabeza en la pared, cerró los ojos y se concentró en el suave sonido de un débil arroyo fluyendo. 
 
    —Puedo salir de aquí, puedo salir de aquí. 
 
    Las plantas empezaron a crecer en dirección a la pared y sin sobresalir de los ladrillos, pues más bien los estaba envolviendo hasta que se fueron despegando del cemento y dejaron un hueco vacío en el suelo. Entonces, el olor a humedad y a tierra mojada se intensificó. Continuó fomentando el crecimiento de las plantas hasta que logró formar un agujero del tamaño aproximado de su cuerpo. 
 
    Agua. Todo estaba lleno de agua, pero era la única vía de escape disponible. Así que llenó sus pulmones de aire y se dejó caer. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO XXIII 
 
    —He recibido un aviso desde la ciudad de Deliora, de parte de la señora Harrison. Hicieron una parada en su hostal para abastecer a los caballos y emprendieron de nuevo el viaje. Ya mismo harán cuatro horas desde que partieron, así que, de no haber ningún obstáculo, estarán al caer.  
 
    El valido entró al despacho con gesto preocupado y sujetando un montón de informes en las manos que se le resbalaban por los lados. Su cabello parecía más desorganizado de lo normal, y eso que a cada rato peinaba meticulosamente cada mechón que se desviaba hacia donde no debía. Su agitación, la que desahogaba con el rápido movimiento de los dedos golpeando el papel, le subía hasta la cabeza y le hacía sentir mareado. 
 
    —Lo sabemos, pero gracias por informarnos, Oswald. 
 
    El muchacho torció la mandíbula. Había pasado la mañana enviando cartas urgentes a sus pocos confidentes e informándose de las rutas que el consejo solía tomar para atajar, pero ella ni siquiera se había molestado en voltear a mirarlo, como si todo lo dijera careciera de sentido. No podía creer que se estuviera rindiendo. No ella, la mujer que por sí misma había luchado contra viento y marea para proteger a la academia de un futuro devastador. 
 
    —¿Acaso no va a hacer nada, subdirectora? ¿Simplemente se quedarán esperando a que todo se derrumbe? 
 
    —Llevamos semanas preparándonos para su llegada, por el momento no hay nada más que hacer al respecto. 
 
    —¿Qué hay del señor Graham? ¿Acaso ya no le importa a nadie lo que hará el consejo con él? 
 
    —Basta, Oswald —Pickle Bell le amenazó con la mirada, mientras escurría un par de trapos en una cubeta. Estaba cansada, aún esperaba que las heridas dejaran de sangrar y le dieran tregua para poder tomar un descanso—. Tenemos a una alumna con los huesos desencajados, otra alumna siendo perseguida por utilizar magia oscura y otra siendo interrogada en una asamblea. No tengo tiempo para absorber más preocupaciones por parte de nadie. 
 
    La subdirectora siguió con su tarea de humedecer la zona con un tónico especial, bajo el gesto recriminador del muchacho. Luego golpeó el rostro de Leigh para asegurarse de que no se había despertado, ni que pudiese hacerlo en la próxima hora. No era lo recomendable antes de realizarle una segunda y dolorosa intervención. Aun así, había preparado un ungüento de hierbas de emergencia que conseguiría dormir a un caballo en apenas segundos. 
 
    —Así que usted también cree que se trataba de magia oscura —masculló el muchacho. Asomó la cabeza entre las cortinas para descubrir que la joven herida tenía varios moretones en los brazos y piernas.  
 
    —No puedo estar segura. 
 
    Una vez movieron el hueso al interior en la primera intervención, Sassyl se encargó de vendar su brazo en hojas de añil que habían sobrado de la importación a las órdenes. Todos temían que no fuera suficiente para que los ligamentos se unieran después de la horrorosa caída, así que la segunda intervención era indispensable 
 
    —Esto es ridículo. Magia negra, en nuestra década. Por una de las mías. 
 
    —No había duda de que era una magia fuera de lo corriente —Pickle Bell dejó caer el trapo húmedo sobre una pequeña escalera, se lavó las manos ensangrentadas en una cubeta y se secó las manos con un pañuelo limpio—. Oswald, quiero que acudas a la asamblea en mi nombre y que me informes más tarde de lo sucedido. 
 
    —Maestra —pronunció, con una seriedad difícil de descifrar—. Usted también se verá reprendida. Y no solo por el consejo, los padres de esta estudiante son... 
 
    —Confía en mí. Todo va a salir bien. 
 
    Pickle Bell sintió un agudo pinchazo en el estómago bajo los brillantes ojos del valido, que se tornaron aún más azules con la fina capa de lágrimas que estaban siendo reprimidas. Recogió el trapo, lo humedeció y con delicadeza volvió a limpiar las heridas. 
 
    Oswald no pronunció palabra mientras abandonaba la enfermería. A poca distancia, llevaban a una joven a la fuerza en dirección opuesta hacia la sala de reuniones. La joven con la que todo había comenzado le dirigió una mirada suplicante, pidiéndole que encontrara una solución para poner fin a esa situación. Estaba maniatada con esposas y sujeta por dos robustos guardias que la mantenían vigilada. Oswald bajó la cabeza y jugó nerviosamente con sus manos, sintiendo cómo la sangre le abandonaba los talones. ¿Qué diablos estaba haciendo Cimmerian mientras apresaban a sus estudiantes? 
 
    Reunió coraje para mantenerse en pie y dirigirse hacia la sala de reuniones con la cabeza erguida, en representación de su maestra. Los doce profesores de la academia ya estaban sentados, enfrentándose unos a otros y observando detenidamente el peculiar comportamiento del director Cimmerian. La atmósfera era lóbrega, apenas se percibía un murmullo bajo la luz mortecina, pero el ambiente no difería mucho al de los pasillos desde hacía unas horas. 
 
    —El joven mago Oswald. Es un placer tenerle aquí con nosotros —le dio la bienvenida Arabella Golding, a quien agradeció tomando asiento a su lado por su amabilidad. 
 
    —Cimmerian, queremos una explicación —demandó saber el profesor Wellington, un hombre de unos cuarenta años que había estado impartiendo la asignatura de astrología por las últimas dos décadas. 
 
    —Tenéis razón, he estado actuando a vuestras espaldas y ocultando información importante para la academia —reconoció de repente—. El consejo vendrá en cualquier momento y no traerá buenas noticias. Si mi predicción del futuro no me engaña, seré relegado de mi puesto. 
 
    Oswald desvió su mirada hacia el profesor Sassyl, quien no se molestaba en hacer evidente su gesto de triunfo bajo el inquietante murmullo del resto de docentes. Cretino, egoísta, maniático y avaricioso hombre. No podía encontrar todos los adjetivos que describieran su enorme resentimiento y odio hacia él. 
 
    —Eso es ilegítimo —intervino en voz alta Arabella, que pareció abatida con la confesión—. No pueden cambiar de director tan repentinamente. El consejo no puede interponer una orden sin antes consultar al ministerio de Silene. 
 
    —Podrán hacerlo si se trata de una emergencia o falta que concierne a los cinco reinos —refutó Sassyl, con tono silbante—. Díganos, director Cimmerian, de qué trata esa tan conflictiva información que podría acabar con su puesto. 
 
    —¿La academia se halla en peligro? —preguntó la profesora de criaturas mágicas, Alia Edevane. Se rumoreaba que perdió un brazo investigando un isclays, una criatura salvaje que rondaba en la zona más frondosa de los bosques de Ebontona. Conseguían mimetizarse con su alrededor hasta volverse completamente invisible y aunque no era una criatura hostil, en ocasiones atacaban a quienes se acercaran a sus crías. Había cometido un grave error, por el que tuvo que renunciar a su trabajo como investigadora de criaturas mágicas. 
 
    —Como saben, el 14 de septiembre se abrió un portal entre el mundo humano y el mundo mágico de Eiphire utilizando una rueda astral. Aunque el problema fue solucionado, se implantó una barrera como método de protección frente a una posible amenaza —fue evidente que los presentes comenzaban a impacientarse, pero Cimmerian sabía mejor que nadie qué palabras debía suprimir para no irse de la lengua, a pesar de su propia molestia por ser tan redundante—. Este asunto se ocultó del conocimiento del consejo, pero con la emigración de estudiantes en este último curso, no han tardado en ser informados. 
 
    —¿Y qué hará ahora, director Cimmerian? —preguntó de nuevo Arabella. 
 
    —Aceptaré los cargos y dimitiré de mi puesto. Tomaré la responsabilidad por mis actos y nadie más saldrá afectado. 
 
    Después de un incómodo silencio, Darby Sassyl se levantó de su asiento y aplaudió con largas pausas entre cada roce. Tenía una sonrisa inquietante en el rostro y su seca piel se agrietaba en la zona de las comisuras de la boca. Quería mantener grabado en sus retinas el día en el que derrotó a Cimmerian Grandstaff. 
 
    —Es lo más justo —comentó, con tono irónico—. Aunque lamento que ya no vaya a ser nuestro director, profundamente —hizo ahínco en aquella última palabra y continuó—, no puedo negar que la academia lleva siglos suplicando un cambio importante. 
 
    Oswald sintió su sangre arder, pero cuando estaba a punto de separar los labios para intervenir la profesora de demonología tomó la palabra. 
 
    —La academia Lantaros siempre se ha diferenciado por su inclusividad y aceptación. Hacer reformar sería deshonrar la voluntad de Hendasto Hrosh —discutió, atrayendo un gesto de desagrado por parte de su compañero. 
 
    Sassyl carraspeó los dientes y sus próximas palabras sonaron como un gruñido. 
 
    —Hendasto Hrosh fue un liberal arcaico y demente, al igual que los principios de esta academia. 
 
    De repente, la profesora dio un fuerte golpe en la mesa y sobresaltó a todos los presentes. Sus ojos centellearon cuando sus miradas se cruzaron, pero pronto dejó salir todo el aire acumulado y recuperó la compostura, aunque sus músculos continuaron tensos. Se puso en pie y luego se dirigió hacia la puerta. 
 
    —He escuchado suficiente. Estoy dispuesta a aceptar la dimisión de Cimmerian, pero en este momento aviso de que interpondré mi oposición al cambio. Esperaré la decisión del consejo y replantearé mi dimisión de encontrarlo necesario. 
 
    Arabella salió de la sala de reuniones dando fuertes pisotones y dejando en los oídos de los superiores el repetitivo sonido de las cadenas en sus botas. A nadie le extrañó su reacción, pues la mayoría estaban de acuerdo con ella pese a no tener la misma voluntad para expresar su opinión. 
 
    Mientras tanto, Oswald volvía a la realidad con un sabor metálico en su boca. Se había mordido tanto la piel de los dedos que había dejado irreconocibles sus manos. Tras la reunión, tuvo la iniciativa de ir en búsqueda de vendajes a la enfermería y devanarse los sesos en el camino, pero entonces se cruzó con una huella en el pavimento grabada con musgo y arena. Continuó caminando lentamente y aunque el resto de las huellas eran menos fáciles de percibir, constituían una pista valiosa para alguien tan perspicaz y observador como él. 
 
    Agachándose para examinar el material en el suelo, se enderezó rápidamente, asegurándose de que no hubiera ningún guardia cercano antes de dar su advertencia. 
 
    —No vayas dejando pruebas por ahí —dijo en apenas un susurro. 
 
    En cuestión de segundos unos pasos se hicieron audibles y las huellas desaparecieron. 
 
    —Gracias —se escuchó, aunque no había nadie frente a él. 
 
    Marjorie sabía que Oswald era un sabiondo horripilante, pero también un altruista perspicaz. Por eso, no dudó en seguir sus indicaciones cuando le leyó los labios para saber hacia dónde dirigirse. No entendió cuáles eran las intenciones del joven valido, ni por qué la había ayudado. No iba a detenerse para averiguarlo, ya que no había tiempo que perder. Los guardias tapaban la entrada abovedada hacia una pequeña habitación al fondo de la biblioteca, en la que se almacenaban todo tipo de cajas con libros y material. La puerta era más pequeña y ligera de lo normal, pensada para que los duendes pudieran pasar por ella cómodamente. Las vidrieras dispuestas en lo más alto creaban sombras con formas geométricas en las paredes que a su vez se reflejaban en las armas de los guardias. 
 
    —¡Esos hombres son unos gorilas, unos tarados! —escuchó refunfuñar, no muy lejos de las estanterías de la sección de dominancia—. Pobre niña, encerrada y atada como si fuera un animal exótico. 
 
    Genda, enrabietada, dejó caer una bandeja plateada sobre el suelo. En ella reposaba un vaso de agua que provocó un charco entre los cristales rotos y los restos de galleta. No le permitieron ofrecerle alimento, ya que la consideraban una prisionera que se negaba a hacer declaraciones. Inhaló profundamente y salió por la puerta principal en busca de utensilios de limpieza. Por muy enfadada que estuviera, ese aún era su trabajo. 
 
    Marjorie no tardo en apresurarse hacia su destino, pero aún debía buscar la forma de entrar sin ser descubierta. Por supuesto, que observaran una puerta ser abierta sin haber una mano en el pomo no pasaría de desapercibido ni para la persona más ingenua del pueblo. Tomó aliento, metió tripa para pasar detrás de los guardias y se apresuró hacia una rendija de ventilación. Aunque podía desenroscar los tornillos con facilidad, dar un tirón tampoco era lo más indicado para mantener el silencio. Por suerte sus dedos eran lo suficientemente finos para poder darles vueltas. 
 
    Juliet estaba atada de manos y pies sobre una antigua silla de esparto, esperando a ser de nuevo interrogada bajo un foco de luz diáfano e intenso que recaía directamente sobre su cabeza. Tenía los ojos vendados y varias marcas rojizas en el rostro, cerca de los ojos, pero no parecía afligida en lo más mínimo. 
 
    Marjorie consiguió dar un salto y aterrizar con facilidad, sin emitir apenas sonido. 
 
    —Espero, por su bien, que esas marcas sean de llorar y no de haberte lastimado. 
 
    Juliet se sobresaltó al oír su voz y trató de retirarse el vendaje de los ojos. Su respiración se aceleró y perdió toda la calma que había conseguido reunir por los anteriores quince minutos. 
 
    —¿Marjorie? 
 
    —La misma, en carne y hueso —se acercó para tratar de descubrir cómo desatar los nudos y maldijo a los guardias cuando vio las heridas del roce de las cuerdas en sus muñecas. Intentó no hacerle daño ni clavar directamente los dedos en su brazo, pero con cada movimiento, por muy leve que fuera, emitía un aullido de dolor desde la garganta. Finalmente, acabó por abrir una caja de material y tomar una diminuta navaja de ella—. Prepárate, nos vamos de aquí. 
 
    —El guardia regresará en cuanto termine de escoltar al director hacia aquí, debes irte. 
 
    Marjorie no respondió hasta que las cuerdas cayeron al suelo. Luego suspiró aliviada y guardó la navaja en el bolsillo. La oxidación del instrumento más que servirle de defensa contra un enemigo podría causarle una enfermedad como el tétano. 
 
    —Ender nos estará esperando en la antigua verja —le retiró el vendaje de una manera un poco brusca, pero necesaria si quería hacerlo rápido. Cuando cruzaron miradas su estómago se encogió. Había llorado tanto que sus ojos estaban hinchados y, además, tenía un derrame ocular en uno de ellos, ocasionado, sin lugar a duda, por un fuerte golpe en el rostro. Acercó la silla con rabia hacia la rendija y calculó la distancia—. ¿Crees que podrás salir por ahí? 
 
    Juliet asintió con la cabeza y Marjorie le dejó paso para que tomara la iniciativa. 
 
    —Marjorie... —susurró, con gesto aterrado al ver los guardias detrás de la pared. 
 
    —No hagas ruido y ocúltate tras las estanterías de la segunda fila, a tu izquierda. Camina por ahí hasta la salida mientras yo los distraigo. 
 
    —Ni hablar, no vas a servir de distracción. 
 
    Marjorie frunció el ceño y la empujó con las manos para meterle prisa, casi haciéndole perder el equilibrio. Cuando traspasó la rendija, la mitad de los guardias ya habían desaparecido, quedando solo dos de ellos. Entendieron de inmediato que habrían sido llamados a recibir al consejo. Se pegaron a la pared y fue la sombra quien se encargó de ocultarlas hasta que estuvieron libre de la visión de aquellos hombres, sin hacer necesario crear una distracción. 
 
    Continuaron recorriendo los pasillos vacíos de la academia, ya que los alumnos estaban recluidos en sus respectivas alcobas. Juliet esperaba encontrarse con Ender, pero al llegar a la valla, su corazón se detuvo. 
 
    No había nadie. 
 
    Marjorie trató de calmarla, pero Juliet no pudo contener un fuerte estremecimiento cuando sonaron las trompetas desde el otro lado del patio. Mientras la barrera caía, esperaba y deseaba que no tuviera que tomar la dura y egoísta decisión de escapar sin él. 
 
    [image:  Mientras la barrera caía, esperaba y deseaba que no tuviera que tomar la dura y egoísta decisión de escapar sin él] 
 
    Bajo los escombros de la academia, Ender nadaba en plena oscuridad, sin ninguna hilera de luz y totalmente cegado, con un límite de tiempo breve que sus pulmones podían soportar bajo el agua y que parecían ir restando aliento cada vez que su corazón palpitaba. El agua parecía fría pero soportable en la superficie para un breve baño, pero conforme nadó hacia la profundidad, la temperatura se hizo aún más inaguantable y su cuerpo se erizó suplicando calor. Cada vez que se topaba con una roca, tomaba impulso hacia el lado contrario y continuaba nadando. Su cuerpo se hacía pesado, las pulsaciones de su corazón se volvían más rápidas y su garganta emitía una presión dolorosa y punzante. Estuvo a punto de buscar el camino de regreso tras dos largos minutos, pero sintió una cálida corriente de agua por la que se sintió atraído y que no dudó en seguir.  
 
    Agitó las piernas y los brazos intentando subir, pero entonces su vista se nubló y los miembros se detuvieron como si una viga de hierro cayera sobre su cuerpo. Los párpados se volvieron también más pesados y aunque luchó por mantenerlos abiertos, pronto perdió la batalla. 
 
    Mientras caía a un frío, infinito y desconocido fondo, si es que existía un fondo, varias imágenes asaltaron su mente como balas de una escopeta.  
 
    Juliet estaba sola y necesitaba su ayuda con urgencia para liberarse. Confiaba en él, así que no podía rendirse, aunque su cuerpo ya lo hubiera hecho. Si Marjorie no conseguía llevarla hacia la antigua valla podría acabar siendo ejecutada. Y entonces, él perdería su verdadera luz, una luz capaz de alumbrar hasta el lugar más sombrío y helado. La luz que siempre había estado persiguiendo. 
 
    Sintió un hormigueo en su interior que le dio la suficiente fuerza para estirar el brazo y creó largas enredaderas que envolvieron sus muñecas para llevarlo rápidamente hacia la superficie. Cayó al suelo con la ropa raída y empapada, y entre tosidos, jadeos y escupitajos, sus sospechas se hicieron ciertas. 
 
    Las mazmorras comunicaban con el estrecho arroyo de la cueva de las luciérnagas. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO XXIV 
 
    El viento azotó con implacable furia las ramas de los árboles, arrancando sin piedad las escasas hojas verdes que aún resistían en las plantas caducifolias. El cielo, cargado de tormenta, amenazaba con desatar su llanto, pero ni las aves que planeaban sobre la academia ni las diminutas criaturas que caminaban por la tierra se alejaron ante la violenta conmoción de su refugio, pues afuera acechaba algo aún más temible: una manada de voraces hienas que eran recibidas con estruendosos sonidos de trompetas y tambores al colapsar la barrera. Las robustas puertas de lapacho de la academia se abrieron de par en par, y una multitud de personas uniformadas las atravesaron en perfecta sincronía, proyectando el resplandor de sus espadas sobre los cristales de la torre más alta de Lantaros. La luz se reflejaba también en las baldosas del umbral, creando una ilusión semejante a la de un arcoíris. Los profesores hicieron una reverencia y dieron paso a su director. 
 
    —Hildima Mislaugne, cuánto tiempo sin verla. 
 
    —Cimmerian Grandstaff. 
 
    La cadencia de cada sílaba resonó como un gélido avance, teñida de pura indiferencia y desdén. La presidenta del consejo colocó las manos tras la espalda y elevó la cabeza con determinación, aunque su corto y robusto cuello no le permitió mucho estiramiento. Incluso los largos pendientes de diamante continuaron rozándole los hombros. Poseía una complexión media, sin llegar al metro y medio de altura, y su estatura se veía aún más reducida a simple vista debido a la larga túnica negra con bordados plateados que llevaba, ocultando sus piernas hinchadas. Un corto rizo de cabello chocolate en zigzag enmarcaba su rostro, destacando una nariz alargada y unos labios carnosos, pero despellejados por la sequedad. Aunque parecía tan poca cosa, se vestía con las prendas y accesorios más lujosos de todos los reinos, tratando de mostrar su hegemonía y superioridad frente a los demás. 
 
    —Nos alegra recibir su visita —continuó Cimmerian, sin dejarse afectar por la hostilidad que cruzaba el rostro de los cuatro invitados; era evidente que no pretendían tener una charla pacífica. 
 
    —Ha sido un viaje largo —contestó con tono ronco—Y necesario. Tenemos mucho de lo que hablar, señor Grandstaff. 
 
    La presidenta del consejo vino acompañada de diez soldados del rango más alto de la academia de Blismaria, los conocidos como Naldsha[20]. Por supuesto, no era nada más que una medida de precaución que ella y su gabinete compuesto por cuatro magos respetados habían querido tomar: Fronilde Levine, en representación del reino de Valmerea; Clanum Bodaway, de Silene; Christian Montgomery, de Meriosy y la propia Hildima Mislaugne, representando el reino de Blismaria. 
 
    El consejo había sido el organismo encargado de mantener la paz entre los distintos reinos del mundo mágico desde hacía décadas. Sus normas eran inmutables y todo aquel que se atreviera a desobedecer sería castigado severamente. La rigurosidad era parte de su política. Fueron, además, los encargados de activar la barrera mágica en Airdryke que liberó al mundo mágico de la oscuridad, así que en ciertos lugares incluso eran considerados dioses a los que adoraban y veneraban. 
 
    —Señor Bodaway, le pido que me siga. 
 
    A la pobre Genda se le había asignado la misión, muy injustamente, de relatar lo que le había ocurrido a la menor de la familia Bodaway. Aún gruñía en su llegada, pues, aunque le gustaba ser considerada la duende con más aptitudes de la academia, también necesitaba un respiro de vez en cuando. Se detuvo a mirar el estilete con empuñadura de plata que el presidente guardaba en uno de los bolsillos frontales del pantalón y reconoció el colmillo del que podría haber sido el wyvern más enorme de la dimensión. Era un arma venenosa, pero de seguro que alguien como él ni siquiera sabía usarla y solo la lucía de una forma pretenciosa. Habría pagado al menos un millón de rubias por ella, lo que a ella le podría sacar de trabajar por el resto de su larga vida como duende, pero para él era como comprarle una piruleta a un niño. Se vio a sí misma contando monedas en una gran casa al este de Silene, lanzando todo por los aires y disfrutando de una vida alejada de lo mundano. 
 
    Clanum miró confundido a los miembros del consejo, pero no titubeó sobre ponerse en marcha mientras ellos avanzaban enfilados por el largo corredor, dirigiéndose hacia la despejada sala de reuniones. Hildima analizó con desagrado cada ladrillo que conformaba Lantaros, cada escombro e imperfección que había sido olvidado y que le hacía hervir la sangre. 
 
    Mientras tanto, Clanum fue encendiendo todas las antorchas que vio apagadas hasta que llegaron a la enfermería. Quiso alumbrar el camino a su paso y criticó en voz alta el frío que corría en el interior. Genda tenía el cuerpo tan tenso que podría haber echado raíces y aquella rigidez no le facilitó retirar las cortinas que ocultaban el cuerpo de la estudiante. La respiración se le entrecortó cuando el presidente, enfurecido, golpeó todo lo que vio a su paso, llegando incluso a golpearla con un botijo. El estruendo atrajo la atención de la subdirectora, que se ocultaba en una pequeña habitación de la enfermería, convirtiéndose en la segunda testigo del temible temperamento del presidente Bodaway. Incluso se vio obligada a ocultar a Genda detrás de ella. 
 
    —Más os vale confesar, porque moveré cierra y tierra para encontrar al responsable. Y yo mismo me encargaré de cortarle las manos y dárselas de comer a un jabalí —amenazó, imponiendo su voz ante el silencio que reinaba en la habitación. 
 
    —Señor presidente, déjeme explicarle... —trató de intervenir la subdirectora. 
 
    El hombre alzó el dedo índice, mandándola a guardar silencio. Cuando se calmó, tomó asiento al lado de su hija y le acarició el rostro con la misma delicadeza con la que se trata a una amapola. 
 
    —Mi pequeña niña, ¿qué te ha ocurrido? ¿Quién te ha hecho esto? 
 
    —Fue atacada por una estudiante que se halla en busca y captura —se atrevió a intervenir de nuevo Pickle Bell, a pesar de las previas amenazas. 
 
    —¿Y cómo es una estudiante capaz de infligir este tipo de heridas? ¿Acaso es esta una escuela de salvajes? 
 
    Leigh había estado durmiendo por horas, pero justo en ese momento entreabrió los párpados y sujetó la mano de su progenitor con el brazo que no estaba dañado. 
 
    —Magia oscura —murmuró en apenas un susurro. 
 
    —Mi pequeña llama, ¿estás segura de lo que dices? —preguntó su progenitor con preocupación, a lo que Leigh asintió con la cabeza y volvió a cerrar los ojos. El señor Bodaway se levantó de un salto y se ajustó el atuendo con botones bañados en oro —. Volveré a la reunión. Si algo le ocurre en mi ausencia, acabaré con cualquier deseo de vivir que tengáis. 
 
    Pickle Bell hizo una reverencia mientras Genda se limpiaba la sangre del labio con sus propios dedos. 
 
    —Lo siento, Genda. Puede retirarse y descansar —se disculpó Pickle Bell. 
 
      
 
    En la sala de reuniones el ambiente seguía siendo tenso. Los tres presidentes ocuparon un lado de la mesa, mientras que Cimmerian tomó asiento en solitario justo en frente de ellos, como si se tratara de un juicio. Hildima siempre traía con ella una vela de miel de abeja natural y cuando hacía un interrogatorio se encargaba de colocarla como centro de mesa. La cera ya empezaba a derretirse en forma de círculo sobre la madera cuando el señor Bodaway llegó a la habitación. Un duende conocido como Len trajo güisqui de Bourbon en una bandeja y se lo sirvió a los invitados antes de salir tan rápido de la habitación como sus pequeños pies se lo permitieron. 
 
    —Empecemos, pues —intervino Fronilde Levine. Sacó un par de hojas de una bolsa de piel y una pluma con su respectiva tinta en un pequeño frasco. Humedeció la punta con su lengua y la mojó en tinta. 
 
    —Cimmerian Grandstaff, hemos sido notificados de actos intolerables en su centro —repuso Hildima. 
 
    —Si se me permite oírlos.  
 
    —Actos que podrían suponer una amenaza para el propio consejo —continuó, mientras olfateaba el aromatizado alcohol de sabor acaramelado que tanto gustaba al consejo, pero que, por supuesto, no sería suficiente para lograr cambiar el veredicto—. Me habría gustado escuchar su explicación de los hechos, pero ya tengo un confidente que me ha puesto al tanto. No estoy dispuesta a perder el tiempo. 
 
    Christian Montgomery se levantó y desenrolló un pergamino. 
 
    —Cimmerian Grandstaff, se le acusa de los siguientes crímenes: desafiar la norma de no cruzar hacia el mundo humano, arriesgarse a poder ser descubierto, poner en peligro nuestra raza e identidad; ocultar información de riesgo para el consejo; crear una barrera mágica que no fue previamente autorizada y retener a los estudiantes en contra de su voluntad, y, por último, acoger a una refugiada en la academia —su voz sonó altisonante y tajante—. Queda usted detenido y relegado como director de la Academia Lantaros fundada en 1596, por desacato a la autoridad. Debe entregar su túnica en este preciso momento. 
 
    Cimmerian permaneció imperturbable, sin mostrar señales de nerviosismo. Su compostura reflejó la serenidad propia de un caballero admirable mientras asentía con la cabeza. Posteriormente, se despojó de la prenda de vestir correspondiente, entregándola a uno de los soldados. 
 
    —Acepto los cargos. 
 
    —Antes de ser trasladado a la ciudad del consejo para continuar con el juicio, esperamos que colabore y nos guíe hacia el paradero de su refugiada. Asimismo, solicitamos su presencia y cooperación. 
 
    —Señorita Mislaugne, hay otro asunto que debe abordarse antes de partir —interrumpió Clanum. a presidenta levantó una ceja, manifestando su voluntad de prestar atención a lo que se le presentaba. 
 
    —Le escucho. 
 
    —Mi hija, Leigh Bodaway, ha sufrido heridas causadas por magia oscura. Dicen que ha sido una estudiante identificada como Marjorie Hubbar. 
 
    A Christian se le cayó el pergamino al suelo y Fronilde, que estaba ocupada ojeando sus escritos y sorbiendo el Bourbon, casi crea un gran desastre por vertir el frasco de la tinta sobre la madera. La vela se derritió del todo y la sala quedó iluminada por apenas una lánguida luz. 
 
    —Magia... ¿Magia oscura? —balbuceó Fronilde, colocándose bien las gafas. 
 
    —No escriba nada —le ordenó Hildima, deteniendo su brazo—. ¿Está seguro de lo que dice? 
 
    —He visto las heridas, no hay duda de que se trata de magia oscura. Tardan en cicatrizar. 
 
    Hildima se levantó, aún con la boca abierta y las pupilas encogidas. 
 
    —Le ordenamos que nos lleve con la refugiada y la atacante en este preciso momento. No podemos esperar más tiempo. 
 
    Dos guardias se acercaron a Cimmerian y le colocaron esposas en las muñecas. Posicionándose a cada lado, lo sujetaron por los brazos para prevenir cualquier intento de fuga, aunque resultaba evidente que no manifestaba la más mínima intención de escapar. 
 
    —Por supuesto. Os llevaré —se limitó a contestar y ocultó el hecho de que él aún no había conseguido capturar a una de las estudiantes. 
 
    Los guardias de la academia pasaron a un segundo plano frente a los Naldsha, y aunque a muchos les extrañó ver a su director caminar esposado y sin su túnica, no se movieron de su respectivo lugar. Al llegar al final de la biblioteca, los dos guardias que hacían vigilancia hicieron una reverencia y cedieron el paso a la autoridad. 
 
    —¿Está jugando con nosotros? ¿Qué clase de broma es esta? —preguntó furioso el señor Bodaway. 
 
    Cimmerian dirigió su mirada hacia la caja abierta de cartón. Siguió con los ojos las pistas que lo llevaron hasta la rendija superior de la pared, aún desmontada y sin tornillos. Suspiró aliviado y ni siquiera trató de ocultar su sonrisa frente a la hostilidad del consejo. 
 
    —Bueno, es más que evidente que han escapado. 
 
    —¿Cómo se puede perder de vista a una mocosa de tan solo quince años? —intervino Hildima, dirigiéndose directamente a los guardias de la academia. Aquellos volvieron a hacer una reverencia y se disculparon—. Buscadla, por todas partes. Quiero a todos los guardias de la academia en su búsqueda. 
 
    —Puede que hayan escapado de la academia. La barrera ya no es un problema para huir. 
 
    —¿Cómo ha podido acoger a una desconocida? —masculló a regañadientes el señor Bodaway. 
 
    — Juliet Howland proviene del mundo humano, pero comparte la condición de portadora de rin, al igual que todos nosotros. Por ende, tiene el derecho de recibir formación en una academia. 
 
    Hildima puso un gesto de desagrado e hizo un gesto con la mano a uno de los Naldsha para que se acercara. 
 
    —Envíe una carta urgente al líder supremo de las tres órdenes. Dile que debemos reunirnos cuanto antes. Y preparen los carros para partir. 
 
    El soldado tropezó en la entrada con el profesor Sassyl, que había cambiado por completo su atuendo recurrente por uno aún más sofisticado. Hizo una reverencia y estrechó la mano con cada uno de los presidentes del consejo. 
 
    —Lamento interrumpir de esta manera. He sido convocado por uno de sus soldados para acudir con extrema urgencia, al parecer —dejó ver a la persona que escondía detrás de su espalda y gesticuló una pícara sonrisa—. Y traigo una pequeña sorpresa. 
 
    —¿Una niña? —se quejó Hildima. 
 
    —Kendra, diles lo que sabes. 
 
    [image: —Kendra, diles lo que sabes] 
 
    —No, esto no puede estar sucediendo. 
 
    Un zumbido constante resonaba en sus oídos, y el latido frenético de su pecho le nublaba el pensamiento. Dolía. Dolía ver a su mejor amiga yaciendo en los ladrillos de piedra, apenas respirando. Aún no entendía cómo había ocurrido, cómo había podido dejar que eso ocurriera. Estaba a su lado cuando todo sucedió, pero no pudo sostener su mano cuando el tornado la arrastró hacia su voraz interior. Recordaba sus gritos desgarradores, la transformación de sus venas en sombras corrompiendo su piel. Todo eso seguía reproduciéndose en su mente como una pesadilla incesante. 
 
    Para colmo, el hombre del que siempre había estado enamorada había acabado siendo arrestado por los guardias de la academia. Todo por defenderla a ella. Por defender a la maga incompleta, Juliet Howland. 
 
    Agnes gritaba, pero Kendra no alcanzaba a escuchar el eco de su dolor. Nunca lo había visto llorar de esa manera, tan desconsoladamente. Luchaba contra cualquier persona que intentara arrebatársela de los brazos y si seguía así, podría acabar siendo también apresado. 
 
    —Vámonos de aquí, ahora. 
 
    Nolan agarró el brazo de la hermana antes de que la ola de estudiantes se les adelantara. La dirigió hacia el dormitorio y le tapó la boca con la mano mientras aquella trataba de no atragantarse con sus propias lágrimas. 
 
    —Aire, no puedo respirar —suplicó. 
 
    —Sabes algo. 
 
    —No, yo... 
 
    —¡No me mientas! ¿Sabes por qué ha ocurrido esto? ¿Sabes por qué han arrestado a Ender? 
 
    Kendra se encogió y se hizo pequeña, apretó los ojos con fuerza y siguió llorando fuera de control. El hermano perdió la paciencia y arrojó un jarrón con agua contra la pared. La rosa que había mantenido en agua acabó perdiendo los pétalos sobre la moqueta. 
 
    —¡Yo no sé nada! —gimoteó y se dejó caer al suelo, escurriéndose por la pared—. Es culpa de esa... ¡De esa sucia maga incompleta del mundo humano! 
 
    —¿Maga incompleta? ¿De quién estás hablando? 
 
    El llanto de la hermana se detuvo y su mirada se perdió en la nada. Todo su cuerpo se empezó a sentir débil, pesado, como si no fuera el suyo. 
 
    —Juliet Howland —pronunció, en un tono apenas audible. 
 
    El hermano soltó una carcajada. 
 
    —Lo sabía, sabía que había algo raro en esa chica —se colocó de rodillas y la agarró por la barbilla, obligándola a mirarle—. Escúchame, debes decírselo al consejo. 
 
    —No puedo hacer eso —contestó ella, tratando de agarrarle el brazo para que la soltara. 
 
    Sin embargo, el hermano la tomó con más fuerza. 
 
    —Es tu responsabilidad. Si no lo haces tú, lo haré yo y acabarás metiéndote en problemas. No deseas eso, ¿verdad? 
 
    —No…—repitió entre sollozos. 
 
    La ayudó a ponerse en pie cuando se aseguró de que ella se había resignado. La guio hacia su tocador y le limpió las lágrimas con un pañuelo de seda. Luego, sonrió de oreja a oreja, le masajeó el pelo y depositó un beso sobre su cabeza. 
 
    —Entonces haz tu trabajo, hermana. 
 
    [image: La muchacha dio unos cuantos pasos hasta establecerse en frente de los cuatro presidentes] 
 
    Kendra dio unos cuantos pasos hasta establecerse en frente de los cuatro presidentes. Se sintió pequeña, intimidada, pero se esforzó por mantener las apariencias con una postura correcta. 
 
    —Juliet Howland es una incompleta. 
 
    El señor Montgomery dejó escapar un gemido de asombro. 
 
    —Director, ¿es eso cierto? ¿Ha dejado usted a una incompleta estudiar en la academia? 
 
    Cimmerian analizó el aspecto desdeñoso de la estudiante y a la vez maldijo la lengua suelta de la refugiada. No comprendía cómo alguien de su carácter había sido tan ingenuo como para confiar su secreto a tantas personas desconocidas. 
 
    —Estoy segura, es una maga incompleta. Y, además, procede del mundo humano. 
 
    Fronilde se dejó caer en su asiento y sacó un abanico con el que se refrescó hasta recuperarse de su asombro. 
 
    —¡Menudo ultraje! —exclamó. 
 
    —Nos llevaremos a Cimmerian hacia la sede del consejo. No esperaremos a la madrugada —avisó de nuevo Montgomery. 
 
    La presidenta de Blismaria alzó la mirada al frente con decisión. 
 
    —Señor Darby Sassyl, queda usted nombrado director provisional de la Academia Lantaros —agarró la túnica y ordenó a dos soldados que se la colocaran—. Confío en su juicio y habilidad para mantener la academia a salvo durante este tiempo. Esperamos trabajar con usted a partir de ahora. 
 
    El profesor sonrió con gratitud. 
 
    —Será todo un honor.

  

 
   
    CAPÍTULO XXV 
 
    —No voy a irme sin él, Marjorie. 
 
    La lluvia caía copiosamente y amenazaba con originar una riada. 
 
    —Piensa en frío, te lo ruego. La barrera ha caído, no nos hace falta nada más para salir de aquí. Tenemos un silbato y podemos encontrar provisiones en alguna ciudad cercana. 
 
    —He dicho que no me marcharé sin él. 
 
    Se cruzó de brazos y Marjorie maldijo su obstinación. Sabía que no lograría hacerle cambiar de opinión. A pesar de haberse traicionado mutuamente, no pudo contradecirla, al menos hasta que divisó a lo lejos a uno de los soldados aproximándose hacia las rejas. La apartó hacia un lado de un empujón para ocultarse y rezó para que no avanzara en su misma dirección. Ahora que era considerada una maga oscura, era más que probable que hubieran dado la orden de eliminarla en cuanto se cruzaran con ella. 
 
    —Escúchame, él nos seguirá —tomó su brazo y lo apretó con fuerza—. Estoy segura de que nos encontrará, pero si nos quedamos aquí hasta que aparezca, nos llevarán a la capital del consejo. 
 
    Juliet no la escuchó o no quiso hacerlo. Dejó la mirada perdida en el horizonte. No podía irse sin la persona que había arriesgado su vida por ella, la que se había mantenido a su lado sin importar las circunstancias. La que se atrevió a desafiar a su propio padre, al director de la academia y a la persona que lo había acogido en su hogar durante tantos años. 
 
    Él la entendía. 
 
      
 
    Además, también sería apresado por el consejo si descubrían su traición. Cuando contempló la idea de tener que huir sin su compañía, estuvo a punto de derrumbarse en el suelo, hasta que una silueta emergió de la nada. La lluvia ocultaba cada detalle de la figura que se acercaba, pero secretamente anhelaba que fuera él. No retrocedió mientras las gotas de lluvia disimulaban sus lágrimas, ni cuando la figura estuvo lo suficientemente cerca para que su corazón diera un vuelco. 
 
    —¡Ender! —Se abalanzó hacia él, envolviéndolo con un fuerte abrazo. Marjorie dejó escapar un profundo suspiro de alivio cuando vio al muchacho, quien venía acompañado además de Dorian. El canino cargaba una mochila en el lomo—. ¡Dorian, mi pequeño glotón! 
 
    —¿Me habéis echado de menos? 
 
    —No demasiado —se burló Marjorie, aunque en realidad, se alegraba de poder verlo con vida. 
 
    —¿Qué te ha pasado? Estás empapado —preguntó Juliet. 
 
    —He tenido que nadar un poco —se detuvieron para mirarse y emocionados, volvieron a abrazarse—. Te he traído algo, no fue fácil de conseguir. 
 
    Abrió la mochila y le mostró el libro con una sonrisa jocosa. Había tardado más de lo esperado en conseguir entrar a los dormitorios con la cantidad de guardias y soldados que rondaban por la academia, pero Dorian lo encontró antes de llegar siquiera a la escalera. Y sujetaba el libro entre sus dientes, como si hubiera sabido exactamente qué tenía que hacer. 
 
    —Gracias, Ender. Por haber confiado en mí. Y a ti también, Marjorie. 
 
    —Pensé que a partir de ahora nos haría falta. 
 
    Marjorie dio una fuerte palmada en el aire y les llamó la atención después de un tiempo siendo observadora. 
 
    —¿Habéis terminado? Porque si no lo sabéis, hay decenas de soldados buscando nuestras cabezas. 
 
    —Tienes razón —admitió Ender—. Ya está anocheciendo, será mejor que nos pongamos en marcha. 
 
    Ender tomó de la mano a Juliet para bajar la pequeña escalera, mientras Marjorie tocaba el silbato con todas sus fuerzas. Juliet aún estaba inquieta, recordando el primer día de su llegada cuando casi queda hecha puré por la barrera. Afortunadamente, nada de lo que cruzaba por sus pensamientos llegó a suceder. La barrera había desaparecido definitivamente.  
 
    Sin embargo, la academia estaba rodeada por altos olmos que habían conseguido resistir la helada anual. Escuchó aullidos de un animal que no supo identificar y la piel se le puso de gallina. No quería imaginar qué tipo de criaturas podrían encontrarse en el bosque, detrás de los troncos. Criaturas que en su mayoría desconocía y que, aun así, temía. 
 
    Ender pensaba hacer un vuelo directo hacia un pequeño pueblo de Valmerea conocido como Aselior, no muy lejos de la ciudad de Daninthus. Era un pueblo tan recluido que la información del consejo tardaría días en llegar. Podrían descansar tranquilos hasta entonces, en algún hostal barato. Solo había un problema, y era que no apreciaban demasiado la visita de extranjeros en sus tierras. ¿Y qué mejor forma de pasar de desapercibidos, que ir hacia un sitio en el que sabes que no serás bienvenido? 
 
    —¡Están aquí! —gritó de repente uno de los soldados, sacándolos de sus pensamientos—. ¡Alto! 
 
    El soldado desenvainó la espada con rapidez, y en el filo se reflejó el brillo de la luna. Ordenó que no se movieran e hizo que se arrodillaran ante él, mientras aguardaba la llegada de refuerzos. 
 
    —No han tardado en encontrarnos—gruñó Ender para sus adentros. 
 
    El soldado alzó la espada y se la colocó al muchacho rozándole el cuello, obligándole a estirar la cabeza. Una pequeña gota de sangre cayó sobre la húmeda tierra y Juliet miró aterrorizada al muchacho. 
 
    —¡No le hagas daño! 
 
    Luego apuntó con la espada a la muchacha, que no tardó en sellar los labios. 
 
    —Manténgase en silencio si no quiere perder la lengua. 
 
    Volvió a apuntar hacia el muchacho y gesticuló una sonrisa torcida. 
 
    —Nos darán una buena recompensa por vosotros. La maga incompleta, la maga oscura y el querido hijo de un traidor. ¿Por qué no jugamos a averiguar quién es quién? Por ejemplo… A ver, ¿quién puede decirme quién es la maga oscura? 
 
    Marjorie no se contuvo y le lanzó una mirada hostil. Ya había inferido que estarían solicitando su ejecución en el consejo y que, a diferencia de los otros dos individuos, no parecían tener interés en mantenerla con vida. No tenía sentido intentar negociar con él para aclarar que todo se debió a una desconocida droga que había tomado el control de su magia. Que, en realidad, siempre había sido una hábil Akash. Era evidente que todos lo sabían y que, a pesar de hacer uso de su magia elemental, continuarían persiguiéndola. 
 
    —Sí, soy yo —se atrevió a confesar. 
 
    El soldado apuntó la espada hacia ella, rozándole la carótida. Sin embargo, Juliet le tomó de la mano y negó con la cabeza, atrayéndola hacia ella. 
 
    —No, soy yo. Yo soy la maga oscura. 
 
    El soldado alzó una ceja con molestia. 
 
    —¿Tratáis de quedaros conmigo? 
 
    Marjorie se incorporó del suelo con las rodillas humedecidas, pese al amenazante gesto del hombre armado que les había ordenado arrodillarse. La joven alzó las manos en señal de rendición, pero no se mantuvo callada. 
 
    —Yo he invocado magia oscura para atacar a la hija del presidente. Yo he sido quien ha intentado asesinar a Leigh Bodaway. Y no me arrepiento de ello. 
 
    Aunque parecía una provocación para el Naldsha, aquello le hizo soltar una gran carcajada. 
 
    —Haré que tu muerte sea breve como premio por tu gran valentía. 
 
    La espada volvió a ascender, dispuesta a derramar la sangre de una joven inocente. Marjorie cerró los ojos y los apretó con fuerza, aceptando su fatídico destino. Solo esperaba que los demás también cerraran los ojos y no vieran su cabeza rodar por los escalones. Sintió la suave brisa del arma sobre su nuca, pero entonces, aún con los párpados cerrados, visualizó un gran brillo a su alrededor. 
 
    En el suelo se había creado un círculo de fuego que rodeaba al hombre. Cuando trató de saltar fuera de él, las llamas se hicieron más intensas. Ender descubrió la intensa mirada de Juliet, que parecía absorta en su propia energía, ordenando a las llamas que había originado que engulleran a aquel ser maligno hasta convertirlo en cenizas. El hombre suplicó que le sacaran de aquella trampa mortal, pero para entonces, el aeryos estaba surcando los cielos muy cerca de ellos. 
 
    Aterrizó con facilidad sobre la ancha entrada al bosque y agachó la cabeza para que fuera más fácil de montar. Los ojos de la criatura se iluminaron con las llamas. Ender sabía que Juliet no podía responder a estímulos externos, así que se encargó de levantarla y llevarla hacia el aeryos. Cuando los tres montaron en la criatura, aquella levantó las alas y despegó. 
 
    Los refuerzos llegaron cuando las llamas ya se habían consumido por la lluvia. En el centro tan solo quedaban los restos de un hombre que había sido calcinado en su totalidad. 
 
    —¡Juliet, despierta! 
 
    Marjorie le gritó cerca del oído, pero ella aún se encontraba con los ojos bañados en un circuito de chispeantes ascuas. Si antes solo habían intentado capturarla, ahora que había asesinado a un Naldsha tendría un pasaje directo a una mazmorra. Se había convertido en una fugitiva por el resto de sus días, en una asesina. 
 
    —No puede oírte, ahora mismo está conectando con su elemento. 
 
    Juliet no volvió a parpadear durante las siguientes dos horas, hasta que sus ojos necesitaron un respiro frente al helado viento que enfriaba sus cuencas. Al recobrar la conciencia, se encontraba surcando la tierra bajo un cielo anochecido, a una altura sorprendente que no esperaba alcanzar. No recordaba cómo había llegado a lomos de la criatura ni cómo habían logrado liberarse del cruel soldado sin sufrir consecuencias. La memoria de haberlo asesinado estaba ausente. 
 
    —¡Dios mío! 
 
    Miró hacia abajo y trató de aguantar el vértigo, pero la tierra temblaba como una gelatina ante sus colgantes pies. Ya hacía rato desde que habían traspasado el bosque, pero seguían en la misma región, acercándose cada vez más al mar que los separaba del reino de Valmerea. 
 
    —Bienvenida de nuevo —Ender miró hacia atrás por tan solo un instante, le sonrió y continúo dirigiendo el aeryos—. Haremos una parada para almorzar después de cruzar el estrecho. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? ¿Cómo hemos llegado hasta aquí? 
 
    —¿No lo recuerdas? Cielo, has dejado a ese soldado más frito que a un pescado. 
 
    Ender la miró con severidad, pues ya había decidido no informarle de lo sucedido. Sabía que su corazón no podría soportar el peso de haber acabado con la vida de una persona, a pesar del riesgo al que se habrían enfrentado de no haber tomado esa decisión. Ya había tenido dificultades para perdonarse a sí misma por la muerte de Florence Bonham, a pesar de que esta estaba siendo poseída por un demonio y ella no fue la causante, solo una observadora. La muerte del soldado había sido diferente; había sido asesinado por sus propios deseos internos. 
 
    Juliet observó la palma de su mano, cubierta de una ceniza similar al carbón, y derramó un par de lágrimas. 
 
    [image: ] 
 
    El aeryos bajó la parte delantera del lomo antes de planear el aterrizaje. La zona en la que pretendían acampar parecía desértica y fuera de cualquier peligro animal y humano. La lluvia también había amainado, pero sus ropajes estaban empapados. Decidieron hacer fuego para calentarse, con un par de ramas secas que el muchacho recolectó. Habrían pedido ayuda a la recién aclamada Ignite, pero su magia elemental aún estaba demasiado descontrolada. 
 
    —He robado un par de patatas dulces, podemos cocinarlas a la brasa. 
 
    —Genial, hemos pasado de comer platos gourmet a unos simples boniatos tostados sin lavar —se quejó Marjorie, retirándose la mojada túnica. 
 
    —Agradece que tenemos alimento —la regañó Ender—. En unos pocos meses tendremos que buscar la forma de ganar rubias. 
 
    Marjorie reflexionó sobre su pasado y sintió un escalofrío recorriendo su cuerpo. Aunque había trabajado ensuciando su alma, al final regresó a un mundo en el que tendría que robar para sobrevivir. 
 
    Se sentaron en unos troncos cerca de la cálida hoguera, pero no volvieron a abrir la boca hasta que terminaron de almorzar. 
 
    —¿Nadie va a hablar de lo que acaba de ocurrir? ¿De qué Juliet acaba de hacer magia elemental de fuego y se ha convertido en una poderosa Ignite? Porque créeme, esas llamas no eran nada normales para una aprendiz. Si esa magia hubiera despertado antes nos habríamos ahorrado un par de problemas. 
 
    Ender recordó cómo obtuvo sus poderes. Fue en una situación similar, con la única diferencia de que, al final, acabó en tragedia y no pudo salvar la vida de su amigo. Juliet había estado reteniendo su magia elemental durante demasiado tiempo; era predecible que se manifestara de una manera catastrófica y fuera de lo normal. 
 
    —Deberías darle las gracias, te ha salvado la vida. 
 
    —Gracias, su majestad en llamas —bromeó Marjorie. 
 
    Consiguió sacarle una sonrisa a la muchacha, que aún no había intervenido en la conversación por estar absorta en su mente. 
 
    —Juliet, has hecho lo que tenías que hacer, no te culpes por ello. Si nos hubieran atrapado no sé qué habrían hecho con nosotros —Ender le tomó la mano, pero ella la apartó de inmediato y exhaló un profundo suspiro. 
 
    Estaba sucia, manchada de sangre. No podía mirarse las manos sin pensar en la vida que había arrebatado con ellas, ni tampoco podía dejar que nadie más se acercara a ella. No importaba el motivo, había sido la causante de que aquel soldado diera su último soplo de vida. 
 
    —Esto no habría sucedido si tan solo hubiera regresado a Merfil. 
 
    Dorian se tumbó sobre sus zapatos con las orejas agachadas y se dejó acariciar. El muchacho no pudo evitar sentir un latigazo sobre el pecho cuando percibió las lágrimas. Creía, ingenuamente, que el haber confesado sus sentimientos hacia ella podría haber hecho que quisiera quedarse allí, junto a él. O que al menos se replanteara tener una vida allí ahora que había despertado su magia. 
 
    —Seguiremos buscando la forma de que puedas regresar —le prometió Ender, pese a su gesto apagado—. Mientras tanto, ¿por qué no echas un vistazo al libro? 
 
    —Lo he intentado, pero todas las letras se han borrado. 
 
    Marjorie arrojó la cáscara del boniato a la tierra y se acercó aún más a la hoguera. Ender desvió la mirada hacia ella de forma inquietante. 
 
    —Deja de mirarme así, vas a desgastar mi presencia. 
 
    —¿Por qué no nos cuentas tu historia con el profesor Sassyl? —inquirió Ender—. ¿Por qué acabaste ayudando a alguien como él? 
 
    —Por mi abuela —confesó sin dificultad—. Está gravemente enferma, en fase terminal. O estaba, aún no sé si ha fallecido —intentó que sus palabras se expresaran en un tono neutral, evitando despertar la compasión de los presentes o parecer afectada—. Prometió que se encargaría de su tratamiento y me ayudó a que me aceptaran en la academia a cambio de ser su esclava. 
 
    —Y te obligaba a hacer los trabajos sucios. Como explotar el invernadero. 
 
    Marjorie asintió con la cabeza, confesándose cómplice.  
 
    —Pensaréis que soy imbécil. 
 
    —No, yo también habría hecho lo mismo —confesó de repente Ender, mientras apagaba la hoguera para no dejar rastro ante los soldados. 
 
    El enorme aeryos regresó hacia ellos para cruzar el estrecho. Ender se encargó de darle agua en un botijo y también alimento antes de comenzar el vuelo. Fue un largo viaje y sus manos estaban cansadas de estar sujetándose a las cuerdas que le envolvían el cuerpo todo el tiempo. No pudieron descansar hasta un par de horas después, cuando volaron cerca de la capital, Ólova. En vez de adentrarse, continuaron hacia el norte. 
 
    —Estamos llegando a Aselior —avisó a las adormecidas muchachas, que se encogían por el frío y trataban de refugiarse con las plumas de la criatura. 
 
    Juliet se rascó los ojos y trató de tapar el sol con sus manos. Cuando por fin pudo abrirlos, observó bajo sus pies una pradera de hierbas altas, cercana a un bosque de arces. La lluvia había amainado y dejado paso a un cielo de nubes tenues, un celaje azul que parecía haber introducido un nuevo renacer. Nunca había estado en un lugar que le transmitiera tanta calma. 
 
    Aselior era un pequeño pueblo cuyas casas no habían llegado a la modernización del ladrillo de piedra. Las más costosas estaban construidas con madera de los bosques cercanos y las más antiguas eran granjas con un techo que alternaba la paja y la madera como material. La población sobrevivía de la cosecha, ganadería y algunas tabernas qué abrían hasta media tarde. El olor no era el más embriagador. 
 
    Dejaron aterrizar el aeryos en la pradera para que no llamase la atención de los pueblerinos. Resultaba inusual que unos jóvenes extranjeros viajaran de una manera tan dispendiosa. 
 
    —Siento pena por estas criaturas —expresó Juliet, descendiendo con agilidad y acercándose para acariciarle la cabeza al animad, que respondió con un rugido de satisfacción—. Viven en una constante esclavitud por culpa del hombre. 
 
    —Son criaturas nobles. Se podría decir que incluso tenemos una relación simbiótica. Cuando finalizan su misión, regresan a la naturaleza y solo regresan si son convocados por el silbato. Solían ser una especie protegida de Blismaria, pero ahora surcan todos los cielos. 
 
    La muchacha se detuvo a mirar a la criatura a los ojos y trató de averiguar sus sentimientos. ¿De verdad estaba conforme con esa forma de vida? No parecía asustada, ni agotada, pero seguro echaba de menos su hogar. Luego se separó de ella y caminaron hacia la entrada del pueblo, mientras el aeryos volvía a despegar hacia la montaña más cercana. 
 
    En la taberna más cercana apenas se habían llegado a llenar las mesas. Percibieron las miradas de los lugareños posadas sobre ellos, mezcla de curiosidad y recelo, pero no les interrumpieron cuando ordenaron el desayuno. 
 
    —Llamamos demasiado la atención con estas túnicas —susurró Marjorie—. Quizás sería mejor que nos cambiáramos de atuendo. 
 
    La muchacha se ofreció a recoger las túnicas e ir en busca de prendas más adecuadas para la estancia en la ciudad. Encontraron un pequeño mercado al otro lado del pueblo, donde vendían alimentos y otros productos. Tragó saliva y se adentró en el tumulto, llegando a un puesto de prendas propias de la región. 
 
    —¿Aceptaría un trueque? 
 
    —Solo rubias, mujer. Dos prendas 700 rubias. 
 
    Marjorie estiró el brazo, mostrándole lo que llevaba puesto. Después dejó estiradas las tres túnicas sobre el puesto. 
 
    —¿No me haría un intercambio por esto? 
 
    La dueña del puesto alzó las cejas con curiosidad mientras examinaba las túnicas. Tenían una excelente calidad y reconocía que era una tela difícil de conseguir en la zona. Trató de disimular su asombro para negociar de manera ventajosa y no mostrar signos de desesperación.  
 
    —Podríamos llegar a un acuerdo —contestó la mujer. 
 
    —Solo déjeme elegir tres abrigos. Aquellos de allí. 
 
    La señora desvió la mirada hacia el fondo, donde tenía colgadas unas capas de lo más corrientes y sencillas. Eran de gran grosor, cosidas en piel de buey y con pelo en la zona del cuello. Les vendría bien para pasar el invierno. 
 
    —Tenemos un trato, niña. 
 
    Marjorie no quiso pasar demasiado tiempo en el mercado, en donde tenía tantos recuerdos abrasadores y dolorosos. Los demás la esperaban fuera de la taberna y ya habían estado planeando pasar la noche en un hostal. Les explicó que había intercambiado las túnicas por esas capas más modestas, y aunque el muchacho lo comprendió, Juliet se entristeció porque la suya había sido un regalo significativo. 
 
    Al final del día, Ender consiguió alojamiento en un hostal no muy lejos de la taberna, en una habitación con dos camas antiguas de latón. El propietario ni siquiera les otorgó una llave, pero al menos tampoco se interesó por sus orígenes. Necesitaban a alguien que no estuviera dispuesto a hacerles preguntas. 
 
    —¿Qué haremos después de esto? —preguntó Marjorie, deshaciendo las no muy higiénicas sábanas. 
 
    —Buscaremos respuestas —se limitó a contestar Ender, sin dejar claro qué próximo movimiento tenía en mente. 
 
    El muchacho apagó con los dedos la mecha de la vela que iluminaba débilmente la alcoba, y se tumbó en la cama más estrecha. Cayó en un profundo sueño nada más cerrar los ojos, pues era él quien había estado en vela dirigiendo al aeryos. 
 
    En cambio, Marjorie no consiguió pegar ojo en toda la noche. Cada diez minutos giraba de un lado a otro como una peonza, luego trataba otra vez de cerrar los párpados, controlar su respiración con una técnica militar y quedarse rígida como una astilla, pero era imposible conseguir desconectar de su propia mente. A su lado Juliet también parecía un cadáver y estaba tan sumida en el otro mundo que parecía no poder volver a despertar. Sin embargo, cuando Marjorie se rindió y fue a levantarse de la cama, ella la tomó del brazo con fuerza. 
 
    —Pensaba que estabas durmiendo. 
 
    —Te marchas a Blismaria, ¿cierto? 
 
    Marjorie sintió un nudo en la garganta. Su primer pensamiento de escape fue mentir. Podía decir que iría a por agua para calmar la sed nocturna o que necesitaba apaciguar sus necesidades fisiológicas, pero finalmente selló los labios y se dio a sí misma una segunda oportunidad para ser honesta. 
 
    —Tengo que verla, tengo que saber qué ha ocurrido con ella. 
 
    Juliet se quedó estática durante un instante, pareciendo debatir consigo misma. Entonces giró el cuerpo, tomó el silbato de una de las mesitas de noche con cuidado de no despertar al muchacho, y se lo ofreció. 
 
    —Llévatelo, y ten cuidado. Prométeme que no dejarás que te capturen —Juliet le sonrió, pero su mirada parecía apenada. Le envolvió las manos con las suyas cálidamente y ambas reprimieron un abrazo—. Mañana avisaré a Ender de tu partida. 
 
    —No tienes por qué hacer esto. 
 
    —Me has ayudado mucho y quiero hacer lo mismo por ti.  
 
    Marjorie se sintió conmovida y finalmente la estrechó entre sus brazos mientras aún estaba tumbada. Luego se retiró avergonzada, hizo una reverencia y le dedicó una amplia sonrisa. 
 
    —Volveré pronto, su majestad en llamas. Cuídate mucho hasta entonces. Y ten cuidado también, un amor que llega pronto también se marchará pronto. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO XXVI 
 
    —Juliet, despierta. 
 
    Los débiles rayos del sol se colaron por la pequeña ventana de madera y por un momento, antes de abrir los ojos, creyó estar en casa. Sintió una suave caricia sobre la espalda, o más bien un débil y cariñoso toque, mientras Dorian ladraba a la lejanía. Giró el cuerpo hasta colocarse hacia arriba y despacio entreabrió los ojos. Aún grogui, creyó ver el rostro de Grace, quien parecía querer avisarle de que ya era demasiado tarde para estar vagueando en la cama. No tardó demasiado en volver en sí misma y hacerse consciente del destartalado y sucio lugar en el que se hallaba. Estaba tan cansada que ni siquiera había notado los muelles clavándose sobre sus costillas. Mientras tanto, las cortinas envolvieron el cuerpo de Ender como si estuviera rodeado de una etérea aureola, como si fuera un dios caído del mismísimo cielo. Pero entonces, él arrugó el rostro con enfado y aquel puro resplandor desapareció. 
 
    —Buenos días —dijo ella sin fuerza en la voz. 
 
    —Marjorie se ha ido y se ha llevado el silbato —dio vueltas por la habitación, llevándose las manos a la cabeza y pensando en qué harían a partir de aquel momento—. Sabía que no debíamos confiar en ella, solo piensa en sí misma. Siempre ha sido así, desde que tengo la mala suerte de conocerla. Habría planeado abandonarnos a nuestra suerte antes de escapar de la academia. ¡Maldita sea, por qué no lo escondería en algún maldito lugar! 
 
    —Yo fui quien le dio el silbato. 
 
    Ender cerró los labios de golpe para asimilar las palabras y entonces, la miró extrañado. 
 
    —Qué has hecho, ¿qué? 
 
    Juliet se reincorporó en el borde de la cama. Los cálidos rayos de sol parecían entonces estar acribillando su cabeza. Se colocó las zapatillas, ya secas de la lluvia y dio un brinco hasta ponerse de pie. 
 
    —Quería ir a ver a su abuela. Y yo no le iba a negar ese derecho. 
 
    Ender trató de serenar el gesto y mostrar una actitud comprensiva frente a la situación, pero le resultó difícil relajar el ceño. Si se veían en graves problemas no podrían escapar de otra manera que no fuera a pie, lo que haría casi imposible la huida. Ella se retrajo en su propia carne, volviendo a su característica timidez, y él se sintió culpable por haber provocado esa reacción con su exacerbada molestia. Entonces se acercó y le sonrió con dulzura. 
 
    —Juliet, ¿cuándo te has vuelto así? 
 
    Ella retiró la mirada, de nuevo avergonzada, pero él la tomó de la barbilla y le hizo mantener la comunicación visual. 
 
    —¿Así cómo? 
 
    —Tan preocupada por los demás. ¿Cómo puedes pensar en ayudar a alguien que te ha dañado? 
 
    —No lo sé. Puede que estar aquí me haya cambiado. 
 
    Ella desvió la mirada hacia sus carnosos labios y sintió su estómago revolotear. Ansiaba que por fin la besara, que cruzaran aquel límite que una extraña fuerza había implantado sobre ellos. Había imaginado mil veces cómo sería ese primer beso: pese a las circunstancias en las que se habían visto envueltos, no podía pensar en nada más. Entonces, él inclinó la cabeza, la sujetó de la nuca y depositó un dulce, pero leve beso en su frente. 
 
    —Me gustas, Juliet Howland —susurró en sus labios. 
 
    Y ella se derritió en sus brazos. 
 
    [image: Se atrevieron a caminar hasta la plaza del pueblo, un domingo en festividad, cuando los puestos del mercado aún no habían cerrado] 
 
    Un domingo de festividad se atrevieron a caminar hasta la plaza del pueblo, cuando los puestos del mercado aún no habían bajado el toldo. En el centro del lugar la gente danzaba creando un magnífico saltarello[21], en un ritmo acelerado y ternario, tratando de recrear escenas del pasado que sucedían en aquel mismo lugar. No había ni una sola persona que no se hubiera atrevido a participar, incluidos los guardias, que utilizaban sus espadas como atrezo. Había un hombre de avanzada edad asando castañas y boniatos, típicos de la estación, y también se vendía chocolate caliente acompañado de una bolsa de todo tipo de frutos secos. 
 
    Compraron dos tragos para entrar en calor y se volvieron a acercar a la plaza. Juliet intentaba, no con mucho éxito, llevar el ritmo con palmadas. Siempre se le había dado mal estudiar composición y su oído no era muy refinado en el arte, consecuencia, más que probable, de que en su escuela nunca se hubieran interesado por impartir la asignatura a los niños. 
 
    El muchacho terminó de sorber el chocolate, se colocó delante de ella y le ofreció la mano. Su atrevida sonrisa despertó en ella cierta inseguridad, no podía adivinar qué se le estaba cruzando por la mente. 
 
    —No podemos ser menos que ellos. 
 
    —Ender, yo no sé bailar. Creo que la última vez que lo intenté acabé cayéndome de morros sobre la moqueta de la habitación. Tengo dos pies izquierdos que no obedecen. Nací para estar aquí, de espectadora y eso es suficiente para mí. 
 
    Él la atrajo hacia su cuerpo y luego la guio hasta el centro, moviéndose al ritmo de la música. Ella no podía negarse, ni tampoco dejar de mirarlo. Su respiración se aceleró cuando tomaron distancia. 
 
    —Solo haz lo mismo que hacen ellas —señaló con la mirada hacia su derecha, y ella se detuvo a analizar los extraños movimientos de aquellas mujeres. 
 
    Daban pequeños brincos y trataban de enfocar la atención en sus brazos, alzándolas al aire cada vez que la música hacía una pausa. Ender hizo una reverencia y ella le correspondió con otra, iniciando el baile. Y entonces, sus pies parecieron moverse por sí mismos. Cuando se separaban, sus ojos buscaban veloces los suyos y volvían a reencontrarse. Él agarraba su cintura y volvía a llevarla hacia el centro para que continuará bailando. Y así, el tiempo pasó tan veloz que apenas se dio cuenta de que la música ya se había detenido. Todo el mundo aplaudió a la par y la plaza volvió a quedar despejada. 
 
    La adrenalina del momento le subió a la cabeza y tuvo que descansar sobre un banco de madera. Nunca se había atrevido a hacer algo como aquello, y no podía dejar de sonreír. 
 
    —Quizás esta sea la última vez que podamos caminar por ahí libremente —masculló la muchacha. 
 
    Ender tomó asiento a su lado y le apartó el cabello del rostro.  
 
    —Disfrutemos del momento, aún tenemos tiempo para preocuparnos—respondió en un suave tono de voz. 
 
    —Necesito practicar, quiero volver a invocar la magia elemental. 
 
    —Juliet, no es buen momento. 
 
    —Necesito saber defenderme, necesito tener el control de mí misma. 
 
    Ender alzó las cejas, sorprendido por su atrevimiento e insistencia. Puede que la idea de que empezara a acostumbrarse al uso del fuego no fuera en vano, pero su poder aún estaba lo suficientemente descontrolado para poder causar un gran desastre, que desde luego no pasaría de desapercibido para los residentes del pequeño pueblo. La tomó de la mano y la condujo hacia las afueras, donde no podían ser vistos. Recolectó un par de delgadas ramas secas y las colocó formando una hoguera. 
 
    —Trata de prenderles fuego, pero solo con un dedo —le indicó. 
 
    La joven se posicionó frente a la hoguera, estática. Trató de mantener la concentración, visualizando en su mente las llamas y cómo la energía fluía a través de su cuerpo. Pensó en largas hileras que se iban moviendo de un lado a otro por cada uno de sus miembros y trató de soltarlas por las manos. Pero tras diez largos minutos, se resignó. 
 
    —Ni siquiera recuerdo cómo lo hice. Solo sentí una rabia inmensa, la necesidad de hacer algo al respecto. Ahora vuelvo a no sentir nada. 
 
    —Debes estar tranquila y esperar a que el momento llegue. No es un proceso fácil, pero yo estaré aquí para apoyarte en todo lo que sea necesario —aseguró él. 
 
    Tomaron asiento en el suelo, aún húmedo por la lluvia, y dejaron la mirada perdida en el horizonte. 
 
    —¿Qué crees que harán con Cimmerian? 
 
    Ender se relamió los labios y trató de pensar en una respuesta que no doliera. 
 
    —Puede que haya escapado, o que planee hacerlo. No es un hombre que quiera rendirse como si nada, ni tampoco se sublevará ante el consejo. Da igual lo que ocurra, ni cómo se sucedan los actos: Cimmerian Grandstaff siempre irá un paso por delante y conseguirá recuperar su academia. 
 
    Juliet sonrió y trató de mantener grabadas en su mente aquellas palabras. 
 
    —Él es el responsable de que me encuentre atrapada aquí, pero de cierta manera, no puedo evitar pensar en que solo trataba de protegerme. Si me hubiera delatado desde un inicio no sé dónde me hallaría ahora. 
 
    Cuando entraron a la habitación del hostal sintieron una extraña vibración en el suelo, como un corto y débil seísmo. Ella reconoció el brillo que desprendía el libro y se lanzó a por él como una depredadora tomando a su presa. En cuanto su piel rozó las páginas, sus ojos se tornaron blancos y su mente se vio sumida en la ilusión que le proporcionaba. 
 
    Estaba rodeada de casas ardiendo, y sentía el humo invadiendo sus pulmones, el calor que desprendían las llamas y el dolor de las personas que gritaban auxilio desde sus hogares. Eran chillidos que desgarraban el alma. Aquellos que intentaban huir por las ventanas eran disparados en el corazón o en la misma cabeza, muriendo en el acto. 
 
    El pueblo no solo se estaba reduciendo a cenizas. Estaba rodeado por la escena más cruel y trágica que sus ojos habían podido presenciar. Centenares de hombres se hallaban colgados sobre una estaca, formando un círculo que hacía de muralla. Aún seguían con vida para poder presenciar cómo el aliento se les escapaba de las manos, cómo las llamas engullían a sus familias y cómo el pueblo desaparecía frente a sus ojos, sin poder hacer nada más por ellos. 
 
    —¡Maldigo a aquellos que vienen de la tierra traidora! —gritó uno de los soldados—. ¡Maldigo a quienes quieran enfrentarse a nosotros y a quienes deseen protegerlos! ¡Hoy, por fin, hemos acabado conquistando el último pueblo! ¡Airdryke ha caído, soldados! 
 
    Los soldados vitorearon el nombre de aquel hombre y alzaron sus espadas manchadas en sangre. 
 
    Drustel Arqhual. 
 
    Entonces, un hombre de los que se hallaba colgados cerca de la joven habló: 
 
    —Yo maldigo a cada hombre armado que trate de volver a pisar nuestras tierras y pido que ni siquiera sea el tiempo el que imponga nuestra justicia. Le pido a la luna que nos dé la oportunidad de regresar, vivos o no vivos, con nuestra forma o sin nuestra forma, y acabar con cada una de las manos que osaron masacrar este pueblo. Aunque caiga el último de los nuestros, siempre habrá una persona que nazca portando el don. 
 
    Juliet se sintió mareada, y entonces, el escenario desapareció hasta transformarse en un vacío y sombrío corredor. Sus ojos buscaron una salida y encontraron una puerta no muy lejos de donde ella se hallaba. Echó a correr mientras las paredes se estrechaban a su paso, hasta que pareció que iban a aplastarla. 
 
    La puerta se abrió y ella consiguió traspasarla. Tomó una gran bocanada de aire y alzó la cabeza para descubrir el nuevo escenario al que había sido transportada: un llano prado, bajo un cielo estrellado y un día de luna llena. Estaba en el mismo sitio, o eso creía, porque estaba desértico e infértil a causa de las llamas que incendiaron el terreno. La última de las paredes de piedra que había conformado una casa en el pasado apenas se sostenía en pie y finalmente, acabó cediendo. Aparecieron decenas de sombras de distinto tamaño, con ojos que brillaban en la oscuridad y se aproximaron hacia ella. Eran animales, criaturas de la noche. 
 
    Trató de moverse, pero sus piernas parecían estar clavadas en la tierra como un espantapájaros. Trató de desobedecer su parálisis, hasta que oyó un aullido. Cuando alzó la cabeza, tenía a una enorme bestia frente a sus ojos. 
 
    Una criatura que fácilmente se asemejaba al tamaño de un aeryos, pero que desprendía una energía mucho más poderosa, mucho más intimidante. Tan potente que había sido capaz de inmovilizar todos sus músculos con su única presencia. Un lobo oscuro. 
 
    La criatura le enseñó los dientes de una forma amenazante y ella se sintió mareada. Tenía que arrodillarse ante él, mostrarle respeto, pero incluso sus tendones eran incapaces de gesticular movimiento. En sus ojos se podía ver el claro reflejo de la luna, como si estuvieran conectados entre sí, como si hubieran nacido del mismo material. Entonces, aparecieron a su alrededor varios hombres armados y lanzaron cuerdas sobre el cuerpo de la bestia, consiguiendo que se desplomara sobre el suelo. Su caída levantó la suficiente tierra para crear una densa niebla y para cuando aquella amainó la criatura ya había desaparecido, llevándose el resto de las sombras. 
 
    Los atacantes llevaban un atuendo de color crudo, bajo una capa con capucha de tono gamuza, cuya cintura era envuelta por un ancho fajín que sujetaba todo tipo de armas. En la espalda tenían un grabado, el de un pequeño cepo y sus rostros estaban ocultos bajo un pañuelo de seda negro. 
 
    Juliet cerró los ojos y fue llevada de vuelta a la taberna, hacia la vida real. Aun sujetando el libro entre sus manos, empezó a ver cómo una fina línea iba formando un dibujo con pliegues y ondas. Estaba creando un mapa para ella. Se detuvo en un determinado punto e hizo un círculo en él. En la ciudad de Tranum, de la región de Meriosy. 
 
    —He visto un lobo —dijo Juliet, poniéndose en pie con ayuda del muchacho—. Y estaba siendo atacado por un grupo de hombres. 
 
    —¿Un lobo? —se sorprendió Ender. 
 
    —De un tamaño enorme, casi gigantesco. 
 
    —Juliet, creo que acabas de ver al elemental oscuro. 
 
    Ella selló los labios con fuerza y sintió cómo se le formaba una bola en la garganta. 
 
    —Los soldados quemaban un pueblo, había centenares de hombres colgados en listones —se obligó a continuar—. Recuerdo el nombre que vitoreaban. Drustel Arqhual. Era una escena horrible y perturbadora. 
 
    El muchacho tomó sus manos y posó en ellas un dulce beso. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Lo estoy, pero no consigo entender qué quería decirme el libro. Sé que los soldados tienen el deber de proteger la región, pero aquello… Era una verdadera matanza. 
 
    —La guerra es así, corrompe hasta el alma del hombre más inocente. ¿Pudiste ver algo más? 
 
    —Ha dibujado un mapa y señaló un nombre.  
 
    — Tranum. ¿Crees que deberíamos dirigirnos hacia allí? 
 
    Juliet dudó por un instante, pero luego asintió con la cabeza.  
 
    —Será un largo viaje, ¿cierto? 
 
    —Sí, y tendremos que caminar.  
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO 
 
    Marjorie supo el peligro que corría desde el momento en el que el profesor Sassyl le hizo inhalar aquella sustancia. Sabía que las cosas iban a cambiar, no solo para ella, sino también para el reino, y que mientras sus acciones dependieran de otra persona, nunca llegaría a rozar la tranquilidad. Debió haber pensado de la misma forma en el momento en el que decidió hacer un pacto con el diablo, pero en aquel entonces solo era una pobre e indefensa ladrona que no creía en el futuro y que se habría agarrado a un clavo ardiendo si este le hubiera prometido bienestar. 
 
    Era el momento de tomar las riendas de su propio mundo. Quería empezar a vivir, aunque la vida en tierra significara luchar por el resto de los años que le quedaran hasta que la muerte asomara. En el viaje recordó algo que había tratado de olvidar durante su estancia en Lantaros. El mundo era hostil para aquellos que vivían bajo los pies de los poderosos: cada día morían centenares de personas en la región por falta de recursos y algunos incluso acababan sucumbiendo a la verdadera oscuridad.  
 
    Desde el aeryos, avistó a un grupo de guardias en Ekros sosteniendo un pergamino azul mientras llamaban a las puertas de las casas. Si el consejo no quería que la población descubriera que los magos oscuros aún no habían sido erradicados, evitaría colocar su retrato en cada esquina de la ciudad. Por ende, mientras evitara el encuentro con la autoridad, podría estar a salvo. 
 
    Uno de los soldados obligó al progenitor de una familia a arrodillarse frente a los escalones de la entrada, sometiéndole a una humillación delante de su propia familia. Lo amenazaron con un arma hasta hacerlo enloquecer y le advirtieron que dispararían contra su esposa e hijos ante el más mínimo movimiento. Después de liberarlo le mostraron el pergamino y la señora volvió con una bolsa de rubias entre las manos. Estaban haciendo una recaudación de dinero para poder conseguir armas importadas para las tres órdenes, aunque no parecía una recaudación solidaria, sino más bien una exigencia. 
 
    Algo grave estaba ocurriendo al margen de ellos y de la academia. Y parecían querer mantenerlo oculto. 
 
    Molarteos, su pueblo, seguía teniendo el mismo aspecto de siempre, pero se impidió sentir nostalgia por los tiempos pasados, por el lugar del que siempre había intentado huir. El lugar que había renegado de ella y de los menos favorecidos. 
 
    Ella nació y creció allí hasta valerse por sí misma, en la región de Blismaria, pero también se dejó morir en alma. 
 
    Descendió del aeryos y se encaminó hacia la casa de su infancia con la capucha de la capa cuidadosamente colocada, tratando de pasar de desapercibida sin tener que recurrir a su habilidad. Al llegar, llamó con la antigua y oxidada aldaba, pero ningún rostro familiar emergió para recibirla. 
 
    Resultaba absurdo. Claire apenas era capaz de andar cuando ella aún era una cría. ¿Cómo podría esperar que ella fuera capaz de abrir la puerta por sí misma?  
 
    Se coló por una de las puertas delanteras, descubriendo que aquella casa llevaba un par de meses abandonada, invadida de telas de araña y polvo. La manta que Claire había tejido yacía sobre la mecedora, en un tono más amarillento de lo normal y con rasgaduras propias de un animal con garras afiladas. Probablemente se trataría de un inocente gato que hubiera estado buscando refugio en su hogar durante las gélidas jornadas. 
 
    Regresó hacia la entrada, guiada por el dolor de los recuerdos, y trató de recordar el camino hacia el más prestigioso centro médico de la ciudad. Decidió usar su habilidad una vez se halló en pleno centro, frente a un edificio de piedra rodeado de arbustos podados en formas redondeadas. Logró acceder al libro de registros médicos tras hurgar entre los archivos de los curanderos. En las últimas semanas no había fallecido nadie bajo el nombre de Claire. Llevó la mano al pecho, intentando contener las lágrimas de alegría. Aún le quedaba tiempo. Podría despedirse de ella. 
 
    Persistió en la búsqueda de en qué habitación podría encontrarse de entre todas las que había en el enorme edificio, para lo que tuvo que retroceder hacia atrás y leer todas las páginas que se había estado saltando, hasta llegar a la fecha en la que ingresó en el centro. Leyó hasta el último registro de los últimos ocho años, pero el nombre de Claire no aparecía por ninguna parte. 
 
    Salió del centro con el corazón en el puño, incapaz de creer lo que su mente trataba de explicarle. No podía ser cierto. Tenía que ser una broma del destino, una jugarreta desafortunada. Sassyl habría ocultado su ingreso para no tener problemas con la academia, para no ser descubierto por el director. Era un hombre previsor y habría borrado cada una de sus huellas meticulosamente. 
 
    Debía ser eso. Tenía que serlo.  
 
    Volvió a montar en el aeryos y se dejó llevar hacia el cementerio. 
 
    La enorme torre sujetaba una gran campana de bronce, que alejaba con su sonido a cada búho que habitaba los cipreses. Los feligreses pronunciaban su oración mientras ella avanzaba hacia las lápidas de su distrito. Lápidas que habían sido construidas en piedra y que nada tenían que ver con los pequeños edificios que construían para los que habían fallecido en los distritos más ricos. 
 
    Y entonces lo vio. 
 
      
 
    Claire Winddane (1930 - 1993)
Tu familia siempre te recordará con amor. 
 
      
 
    Cayó arrodillada sobre la tumba y el dolor le reventó las entrañas. Su nombre apenas podía leerse entre la tierra que había cubierto el grabado. Era la consecuencia del abandono. Nadie había visitado su tumba desde hacía años, nadie sabía que había fallecido, nadie en aquellos últimos años le había puesto un mísero ramo de flores a la mujer más honrada y valiente que había conocido. 
 
    Había muerto sola, abandonada a su enfermedad. 
 
    Y ni siquiera había llegado a ingresar en el centro. 
 
    Porque Darby Sassyl había jugado con ella. 
 
    Golpeó la lápida una última vez y se dejó caer del todo al suelo, aplastada por la angustia de sus propias decisiones. Y entonces, con la cabeza aun rozando la piedra y las lágrimas creando una tela cristalina en sus ojos, vio unos pies descalzos avanzar hacia ella. 
 
    —¿Quién eres? —preguntó, en tono hostil—. ¿Qué quieres? Deja de mirarme así. ¿Acaso no ves que estoy ocupada? 
 
    La mujer le sonrió y ella creyó ver unos dientes afilados que contrastaban con sus iris amaranto. Estaba rodeada de una aureola sombría que nunca había visto acompañar a una persona corriente, ni siquiera a la persona más pérfida y egoísta que pisaba la tierra. Veloz se levantó del suelo y ahogó un gemido de espanto en cuanto un pensamiento se le cruzó por la mente. 
 
    Era un demonio. 
 
    Ella le hizo una misteriosa, pero elegante reverencia y le ofreció la mano para levantarse. El nacimiento de sus uñas era negro, pero su piel era tan blanca como una nieve virgen, que no había sido aún manipulada por la suciedad del hombre. 
 
    —Mi nombre es Aradia. Y soy quien te ayudará a cobrar tu venganza. 
 
    

  

 
   
    NOTA FINAL 
 
    ¡Hola! Mi nombre es Breesewar y te doy las gracias por leer mi historia. 
 
    Quería escribir una pequeña nota final que explicara cómo llegué a la idea de Eiphire. Esta saga es el proyecto que he tenido en mente toda mi vida. Siempre he soñado con crear mi propio universo, mis propias criaturas y mis propios personajes. 
 
    Y al fin he podido plasmarlo en una historia. 
 
    Hace tres años di con la idea, pero no ha sido hasta 2023 cuando he podido finalizarla, después de muchísimos parones, bloqueos y circunstancias externas. 
 
    Aún soy una escritora novata y espero mejorar con el tiempo. 
 
    Tempestad de almas es tan solo el inicio de una saga que tengo en mente. Es el inicio de cómo estallará algo importante y cómo veréis crecer y desarrollarse a los personajes a lo largo de los libros. 
 
    No tengo mucho más que decir. Me siento muy aliviada de haber finalizado por fin este proyecto y os quiero dar fuerza a vosotros, escritores, que lucháis cada día por traer al mundo historias increíbles. Y también a los lectores, pues sin vosotros no habría sido posible. 
 
    ¡Muchas gracias a todos! 
 
    

  

 
   
    Quiero dar las gracias, además, a mi familia y amigos. También al amor de mi vida y a mi compañero de viaje (con el que comparto luna en acuario) que me impulsa a mejorar cada día y me da confianza en mí misma. Te quiero mil. 
 
      
 
    Podéis contactar conmigo en: 
 
    Twitter: @welpandex 
 
    Instagram: @elenadiaz_01 
 
    TikTok: @breesewar 
 
  
 
  
 
   
    [1] La perfenazina es un antipsicótico que se ha usado para pacientes con esquizofrenia durante décadas. 
 
  
 
   
    [2] Wombat o uombat. Marsupiales herbívoros de Australia que viven en madrigueras. 
 
  
 
   
    [3] Sigilo. Instrumento que permite verificar la identidad de una persona que ha escrito o firmado un documento. 
 
  
 
   
    [4] Demonio parásito. 
 
  
 
   
    [5] Poción que convierte al objetivo en piedra. 
 
  
 
   
    [6] Rueda astral. Instrumento capaz de crear un portal entre dos mundos. 
 
  
 
   
    [7] Portal pantalla. Hechizo que solo te permite ver lo que hay a través de una pared. 
 
  
 
   
    [8] Pájaro de la familia Mimidae que dispone de entre 500 y 200 cantos diferentes, además de poder imitar sonidos de otras aves e incluso de objetos y máquinas. 
 
  
 
   
    [9] También se conocen como pericos de cola ancha. Son aves que tienen plumajes de llamativos colores. 
 
  
 
   
    [10] Pungi. Instrumento hecho de calabaza que se asocia a los encantadores de serpientes. 
 
  
 
   
    [11] Contrato inquebrantable. Que no se puede romper hasta que el agente lo deshaga. 
 
  
 
   
    [12] Poema sinfónico del compositor ruso Serguéi Rajmáninov compuesto en 1908. 
 
  
 
   
    [13] Ñu. Mamífero bóvido africano que recuerda a un extraño cruce entre un antílope y una vaquilla, y que sigue una alimentación herbívora. 
 
  
 
   
    [14] Cuando dos o más magos se unen para lanzar un hechizo. 
 
  
 
   
    [15] Rafflesia arnoldii. Planta parásita de Indonesia que desprende un olor a carne podrida para atraer a las moscas carroñeras que la polinizan. 
 
  
 
   
    [16] Incompleto. Se refiere a un mago, generalmente huérfano, cuya magia elemental aún no ha despertado. 
 
  
 
   
    [17] Pesadillas. Criatura mitológica de aspecto parecido al de un caballo. 
 
  
 
   
    [18] Cohombrillo amargo. También se conoce como pepinillo del diablo. Planta tóxica, no comestible, de la familia de las Cucurbitáceas. 
 
  
 
   
    [19] Septicemia. Presencia de bacterias en la sangre que produce infección. 
 
  
 
   
    [20] Naldsha: soldados más fuertes de la academia de Blismaria. 
 
  
 
   
    [21] Saltarello. Danza que se realizaba durante la Edad Media y que gozaba de gran popularidad. 
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